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Un qemfJ,ea/1, 'PAeeado.. q,ue no..d- def,a 

EL EXCMO. Y RVMO. SR. DR. D. AGUSTIN AGUIRRE Y RAMOS, 
DIGNlSIMO OBISPO DE SINALOA 

El día 7 de mayo del año en cull'so ,enh"egó su alma a Dios 
en ,la episcopal ciudad de CuliCllcán, el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. 
D. Agustín Aguirre y Ramos, sexto Obispo de. SinCiiloa. 

Murió este ejemplar Prelado, He-n-o de años y mer,ecimiento·s, 
casi en vísperas de la cel,emación de,l gran Congreso Eucarísti­
co Dioce,san,o que durante varios mese,s había ,renido pr,epa­
ran,do c·on motivo del cen-t,en,ario de ia colocación de la !Pll'im-era 
piedll'-a de Ia a:ctua-1 Catedral d:e Culiacán. 

A ;pesar de Ia enf-ermed-ad cardiaca que tanto le hizo sufrir · 
en los últimos año-s, y que pau,latinam,ente fué iomcmdo carac­
teres más graves, perma,ns:ió siempre :firme al fren<te de su 
dióce:siis: pudo d-esa·rroHar dentro de -el,la una lab~T personal 
muy superior a sus fuell'za,s y en algu,nas o,casiones tomar parte 
en solemnidades efectuadas -en otras sedes. 

El último Con-greso Eucarístico Dioc-es,ano al cual tuvo la 
satisfaoción de ,concurrir fué el de Tepi,c, en noviem.llie de 1941. 

MonseñOll' Aquir!l"e y Ramos fué oriundo det Mine!l"cr.1 die San 
Seba:stiá-n, JCiil., en el cual vio la primera luz el día ·5 de mayo 



-590-

de 1867; su,cesivamenie estudió la,s primeras letras y la,s mate­

rias -de primaria y secundaria en Talpa, Guadtlnango y Gua­

dalajCl'l'a. El 30 de didemhre de 1883 se matriculó como alumno 
en el Seminario ConciliCl'l' de és1a última 1ciudad, en el cua,l 

hizo muy brillante ccurera, habiendo sido ungido s·acerdote por 
Monseñm Loza y Pardavé, el 3 de diciembre de 1893. 

Fué Catedrático y Rector del Colegio de la Purísima en la 
Villa de Zapopcrn, Profesor deil SeminCI1rio Auxiliar de Aguas-· 

calientes y del Semma.rio Mayor de GuadalaÚ:aa; Pxofesor y 

Director Espiritual del Liceo Católico de Niñas y de la Escuela 
Normal Católi:c,a para Maestras, que fwndó el Excmo. Sr. López 

Romo, Metropolitcrno de Guadcclajara. 

Durante muchos años iué Lil'specto•r de las Escuelas Parro­

quiales diurnas y nocturnas fundad,as por la Asociación de Da­

mas Católicas; Suh-Directox suplente de dioha AsociCl'ción; Di­

rector de la Unión Profesional de MaeS'tros; Juez Pros:inodal del 
Arzobispa,do; ExcmninCl'doir Sinodal en materia de predicación; 

Vocal y después Presidente ,de la Junta Arquidiocesana de Ac­

ción Católico-Social; Secréilario de la J,wnta Diocesana de Esti­
ma y Vigila,ncia del Catecismo, Presidente de la Sección de Ac­

tividades Sociales en el ramo de Moralización ,de Establecim¡en­

to.s y Esp,eictácuJ.os, etc., etc.; Ministro de Ameca, PáNoco de 

TlajomU!lco y de San José de Analco: Cuira Rector de1 Sagirario 

Metropolitano de Guada,lajara; Director de la Asociación de ia 
Veila Perpetua del Santísimo S,a,cramento, etc., ek. 

Halbiendo sido promovido al •episcopado e,l 23 de junio de 

1922, eil Excmo. Sr. Delegado Apostólico, Moos. Fiilippi lo comu­

nicó al Metxopolitano de Guada,lajara en carta fechada el 28 
del mismo me,s; ila no1ida causó gran regocijo en la ciudad, prin­

cipailmente enta.-e el profesorado tapatío que tanto debe rnl Sr. 
Ag,mre. 

El 1 ° de octubre siguiente recibió la consagradón epis,co­

pccl de manos de,l E~mo. Sr. Orozco y Jiménez, habiendo sido 

Mons. Uranga y Sáenz, an1iguo Obispo de Sinaloa, uno de los 

Prelados Asistentes •en tan solemne acto; en noviembre siguien­

te salió con de,.stin,o a su diócesis y el 11 de dicie,mhll'e inmedia­

to tomó posesión del gobierno de Ia misma, cuyo territorio re­

petidas veces recorrió practicando la visi1a pastoa.-al. 

Mons. Aguirre dio gran impulso a fo Acción Católico-Social, 

al Aposto'lado de la Orarción, a las obras eucarísticas, al culto 

g;uCl'dalupano, etc., etc. 
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En diciembre de 1931 asistió en Roma a las grandiosas So­

lemnidada.s Gua,da,lupanas presididas por S. S. Pío XI y tomó 

~le en casi todas las grandes funciones de carácter nacional 
!tectuadas en la l. y N. BasHica del Tepeyac en estos últimos 
20 años; el 2 de mayo de 1923 asistió a la consagración -de la 

Catedral de Tepic; el 11 del mismo mes. invitado por Mons. 
Azpeitia Palomar consagró solemnemente el Santuario de la 

taumaturga Image,n de Nuestra Señora del Rosario de Talpa y 

al siguiente día estuvo presente en la coronación de dicha Ima­

gen; en noviembre de 1938 Llevó a cabo en Culiacán un primer 

Congre,so Ewcarístico Diocesano, al cual asislieron vario• Prela­
dos; concurrió después a la 'consagración del Templo de Maza­
tlán; expidió varios edictos y pastorailes, e:otre otras la del 26 
de marzo de 1936 con motivo de Ia reapertura de los templos, 
por cuyo beneficio hizo voto de erigir un altar a Cristo Rey en 
su Caiedral. Suscribió además nume,rosas ·carlas pastorales co­

lectivas. 
Fué notcrble ,la sabiduría a la vez que la ,prudencia con que 

gobernó su diócesis en tiempos verdaderamen.fe aciagos, así 

como también ·la resignación con que al igual que otros prela­
dos tuvo que s·crlir deste,rrado del país a causa da la persecu­

ción t'edigiosa. Uno de sus gra-ndes ,consuelos en el destierro fué 

haber tenido a su lado a su gran amigo Mons. Azpeitia y Palo­

mar, exiliado también en los E,stados Unidos por la JIDSIDla causa. 

La muerte del Excmo. Sr. Aguirr•e ha sido hondamente sen­

tida en su diócesis, en el Arzobispado de Guadalajara. donde 

iué tan querido, en ed Distrito Federal donde ,riven tantos dis­

cipulos suyos, y en otros lugare,s del país en que fué conocido 
y estimado. 

Murió en el año se,ptuagésimo sexto de s.u edad: .cuadragé­

simo noveno de su oa.-denación sacerdotal y vigésimo de su 
episcopado. 

Lic. J. Ignacio Dávila Go:ribi. 
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DOCUMENTAL 

CHIHUAHUA 

e Circular Nº 4. - 8 de Mayo de 1942. - El Excmo. Sr. Obispo me o·rdena' 
comunicar a usted,es cuanto sigue: - l. • Habiéndose interrumpido en años 
ante,rio·res la Exposición del Santísimo Sacramento con el rito de las Cuarenta 
Horas por las circunstanda,s e,speciales por las que atraves,a•bc:i nuestra Patria 
y habiendo éstas te,rminado felizmente, pudiéndose al pre,sente eje•rcer con toda 
Hbe'l'tad cuanto mira al culto ext,e,rno, es deseo del Excmo. Sr. Obispo que s·e 
reanude dicha práctiéa. · 

A e,ste efecto, y aprovechando si a.nivers,CNio del gr,andioso «Congreso 
Eucaríst:co Diocesano», se •e·nvía a todos los S!'e.s. Curas y Capellanes, la lista 
del Jubileo, que principia e1 día siguiente a la octava de Cor•pus, fiesta del 
Sacratísimo Corazón de Jesús. 

Los Sre.s. Curas y Capellanes que deseen ce-!ebrar el Jubileo en lugares no 
compr,n:iidos e,~ la .CDdjunta lista, s-e s·erv>rá•n solicitar '1a autorización r.espec:tiva. 
Con e:Ila s·e formará el Apéndice de la lista. 

En el «Directorium» de esta Diócesis, . en la página XV, bajo el número VII, 
s,e encu,entra la níbrica !'espe·ctiva . • 

2. - Al -surtir los Scmtos Oleos ,se ha dado en este año me,nor cantidad 
que en los anterio.re.s . . Esto •se debe a que, en la mayoría de la,s Parroquias, el 
Oleo proporcionado no lleg,aba a consumirse completamente. Mas, una vez pa­
gada la limosna del año, pueden los Sre·s. Curas a quie•n~s hicies•e falta, soli­
citar le.s sea surtida su crismera nuevam&n.te sin nu,evo pago. 

3. - La Comisión Organizadora de la Peregrinación a la Basílica de Ntra. 
Sra. de Guada•lupe ha ernpezado sus trabajos de prepaTación. El Excmo. Sr. 
Obispo ra•comienda a todos los Sres. S,aoe~dotes que inHuyan con su palabra 
para que dicha -Peregrinación sea concurrida. · 

4. - En •la prime,ra quincena del mes en curso se esperan lo,s prime.ros 
,ejempla,re.s del «Album del Primer Congreso Eucarístico Diocesano de Chi­
huahua». 

El nota1ble retardo con que ve la luz obedece a cau!'.as de,! lodo ajenas 
a la Comisión de P~ens,a y P-ropaganda, la,µ ac-e,rtadame-nte presidida por el 
R. P. José Martínez Cabreara, S. J., quien pe~sonalmente j,ntervino vadas v,eoea 
para ace.Je.rar la impre·sión y disposición de.J maleda1 que él mismo había pro­
porcio•nado. 

Ha determinádo ·el Excmo. Sr. Obispo que la venia del «Album» que,de 
confiada a .Ja 1!.C.F.M. En ,aquellos luga,es •en que ésta no ,exis,la, deberán ha­
cer.se los pedidos a la SriJ.a. María Guada1lupe U.ranga. CaUe 35, Nº 1005 de 
e&la ciudad. 

-Dio,s nuestro Señor ~uarde a ustedes muchos años. - José de la Paz Gar. 
cía, Srio. 

CHIAPAS 

e Circular N" 3. - 28 de Abril de 1942. - Un acontecimiento de gra,n re• 
lieve está próximo a cumplirse el día 13 de mayo próximo, vigésimo quinto 
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·aniversario · de la Consagración Episcopal de nues,t,ro Santísimo Padre Pío XII, 

que fe,lizmente go,bierna la Iglesia en la actualidad. El mundo todo se p.r,epara 

a festejar devotamente el grato aniversario; y el Venerable Comité Episcopal 

Mexica,no, reunido con otros muchos Prelados de la República e•n la Basílica de 

Guadalupe, el día 16 del corriente, tomó el acuerdo de recomenda,r a todas las 

diócesis del país, que, unificados en la inte;,ción con el Sumo Pontífice y en 

el modo con el Comité de Roma, celebremos todos unánimes e-1 glorioso Jubileo 

de que se trata, con los actos siguientes: 
l. - En primer lugar. que los Sacerdotes celebremos, a ser posible en pri­

mera intención, la Santa Misa por el Papa, el día 13 de mayo. 

2. - Que los fieles ofrezcan el mismo día Comuniones en el mayor número 

posible, a intención de Su Santidad. ' 

3. - Que se prepare y celebre con la ipáxima solemnidad una Hora Santa 

por las mismas intencion·es, y 

4. - Que se organice una colecta pecuniaria que sea un obsequio al Sumo 

Pontífice y pa.ra cooperar a la construcción de un templo que ha de erigirse en 

Roma, en ho-nor de San Eugenio, como recuerdo del mencionado Jubileo Epis­

copal del Papa. 
Es un deber importantísimo dar a conocer a los fieles la augusta e incompa­

rable dignidad del Sumo Pon,tífice, como Suceso,r del Príncipe de los Apóstoles, 

' como dotado <!e un poderío espiritual y moral sin parangón en el mundo, como 

Representa~te y Vicario de nuestro Señor Jesucris,to y como Padre Universal, en 

cuyo corazon, por disposición de la Providencia, hay solicitud y ha•sta ternura 

para todos y cada uno de los hombres, no sólo de los agregados a la Iglesia 

po1' el Bautismo y sometidos a su gobierno por '1a profesión de la fe católica, 

aino aun de aquellos que separados de la Comunión de los santos por la 

infidelidad o la herejía desconocen a la Iglesia y a su Cabeza visible, y hasta 

la desprecian y persigu,en. 

En tal virtud y para a,temperarnos a lo dispuesto por el V.ene.rabie Comité 

,Episcopal, Y a lo que habrá de hacerse en toda la Nación, después de r,ecomen­

dar encarecidamente a los Sres. Sacerdotes la celebración de la Sa,n,ta Misa a 

intención de su Santidad el día 13 de mayo venidero, disponemos. 

l º - Que -en todas las Parroquias y Capellanías de ,la Diócesis se promue­

van Comuniones ge·nerales para el día 13 de mayo próximo, ofrecidas según 

la mente del Santo Pa,dre; y que se recomiende a todos los fieles dura•nte el 

año jubilar, que terminará el 13 de mayo de 1943, el ofrecimiento de actos de 

virtud, pieda,d y mortificación, para obte-ner ,el beneficio de la paz del mundo, 

que ,el Santo Padre ha r-ecomendado viva,men,te en ,repetidas ocasiones. De ma­

ne-r,a especie,! promuévanse esto,s actos entre los niños de la Oa-tequesis, de la 

Cruzada Eucarística y Vanguardias de la Acción Católica. Pa•m a-notar los actos 

veri.ficc,dos y dar cuenta de ellos mensualmente, úsense las hojitas del Tesoro 

del Co•razón d·e J,esús u otra,s adecu,adas, y -remítanse me,n,su-almente a esta Curia 

Ecca., para reexpedirlas al Centro de México y éste a su vez a Roma. 

2º - El mismo día 13 de mayo, o el día más próximo que Jo.s Sr,es. Curas 

Y Cape,Uanes -orean oportuno, c,e!é<brese con la mayor sol,emnidad una Hora 

Santa, in,vi1ando a con,currir a todas ~as Asociaciones piado,sas. En esta ciudad 

epi~copal se. ~ará por ~urno en la Catedral y e,n los Templos que tienen Capellán, 

a fm de fac,htar la concurrencia de los fieles a las diversas funciones 

3º :-- Anún_ciese en dos domingos precedentes, y recomiéndese Ía mayor 

gen,erns1dad posible, para ,la colecta que deberá ve,rificarse el día de Pentecos­

tés, 24 de m°:yo. La Benemérita Acción Católica podrá encargarse de realizarla 

como e •n ocasiones semejantes fo ha llevado a cabo con admirable éxito. 

4º - Una vez :e,alizadas las funciones de mayo y verificada la colecta, los 

Sres. Cu.ras s-e_ s•erv1ran da,r cuenta a esta Superioridad de lo que hayan podido 

hacer Y organizar para el resto del año jubilar, así como enviar lo colectado a 

nueslr:' Secretaría, !'ara que oportunamente lo hagamos .Jlegar a su destino. 

. Dios nuestro Senor guarde a VV. muchos años. E. Flores Ruiz, Vic. Cap, _ 
Felipe A. Ramos, Pro-Srio. 

• Circular Nº 4. - 28 de Abril de 1942. - La pavorosa situación actual 

del mundo que se debate en los horrores de una guerra apocalítica sin prece-
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denle, causa en el ánimo del Sumo Pontífice una amargura inconsolable y cons­

tc,nte, que lo ha impulsc,do a busca,r soluciones adecuadas o! enorme conflicto, 

así en el orden natural, proponiendo un programa de paz justa a los conten­

dientes, como en e•! orden sobre·nalural implorando del Altísimo el don de la 

cordura y de '1a mans,edumbre para los dirigentes de la lucha, y excitando a 

los fieles del o·rbe a secunda.r sus P'legarias, sus penitencias y sus esfue~zos 

para alcc,nzar el anhelado beneficio de la paz. 
Lo primero lo proponía Su Santidad en su famoso Me,nsaje de Navidad, 

cuando en cinco puntos funda,mentales resumía las condiciones indispensables 

pa>ra una paz justa y duradera, a sa,ber, la libertad e integridad de toda,s las 

naciones g,randes o pequeñas, la segu.ridad de cons·ervación de las caracterís­

ticas nacionales de cultura y lengua aún para .Jas minorías nacionales, el uso 

proporcionl y debido de los medios y recu-rsos económicos para lodos los pueblos, 

e,J progresivo y sincero desarme de las potencias una vez te·rminada la guerra 

y la libertad verdadera pa,ra la Iglesia y la Religión. 
Lo segundo lo propone el Santo Padre en la carta que a mediados de abril 

próximo pasado dirigió al Emmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado, en la cual 

con renovada insistencia ma,nifiesta su deseo de que sobre todo en el pre&ente 

mes, en todo el mundo ,se e,le-ven preces muy fe,rvorosas al cielo po,r la omnipo­

tente m,ediación de la Sma. Virgen María, para impetrar del Altísimo un•a paz 

justa que aplaque definitivamente a las naciones. 
Para secunda,r en esta Diócesis los deseos de nuestro Santísimo P,adre, y 

unirnos con él y con ,los fieles de todo e.J orbe en e ,sta cruzada de paz a la 

que nos invita y amonesta, hemos tenido a bien disponer: 

l º - Que durante el Mes de María, además de las intencio-nes par,ticulares 

de las personas interesadas, las cuales quedan en todo su vigor, se ofrezcan 

todos los actos piadosos con que públicamente se honra a .,la Santísima Virgen 

según los intenciones de Su Santidad. 

2° - Que se ofrezcan igualmente, según la mente deJ Padre Santo, las 

funciones, acto-s de pie-dad y mortificación, .Jimosnas, ,etc., presc.rita,s en la Ci4'· 

cular Nº 3 de fecha 28 del pasado abril, no sólo ptllfa el pr~ente mes, sino 

para todo el Año Jubilar hasta el 13 de mayo de 1943. 

3° - Siendo ,el 2 de jW1io próximo el día onomás-tico del Sumo Pontífice 

Pío XII, invitamos, de acuerdo con el° Comité Roma,no de · su Jubileo Episcopal, 

a todos 1Jos Sres. Sacerdotes de la Diócesis, a ofrecer también es,e día eJ Santo 

Sacrificio de la Mi~a por las mismas inte•ncione·s del Papa, y a todos loa fiieles a 
ofrece~ lo más devotamente posible la Sagrada Comunión. 

4° - Exho~lamos a todos nuestros diocesanos a repetir con la m<ryor fre­

cuencia, no sófo cuando hc,cen oración, sino también al comenzar y terminar las 

cib~as, al salir de casa o volver a ella y en cuantas ocasiones venga a la me• 

moria, Ja jaculatoria: «Reina de la Paz, Ruega por nosotros, - E. Flores Ruiz, 

Vic. Cap. - Felipe A. Ramos, Pro-Srio. 

CHILAPA 

• Circular Nº 3. - 28 de Abril de 1942. - Grande satisfacción es para 

Nos, anu·nciar un día grande que debéis ce,lebrar convenientemente: Es «El Día 

del Seminario», 

Grande es el interés que han de tener en su celebración Sacerdotes y fielea 

por tratarse de los que han de perpetuar el Santo Sacrificio de la Misa en la 

tierra, conservar al Hijo de Dios en los Tabernáculos Sagrados, recibir e intro­

ducir a los hombres a la Iglesia de Dios, purificarlos con el perdón y condu• 

cklos a la eternidad de un Cielo. 
Los seminaristas se preparan par este ministerio santo en medio de priva• 

ci.ones y dificultades que debemos remediar: ponen su vocación en las manos 

de ·la Iglesia que los ha de sostener y conducir a los altc,res. El Sacerdote de 

ayer, como el de ahora y el de mañana es pa.ra la sociedad que tiene obliga­

ciones que cumplir con El. ¿Qué sería de los pueblos sin Seminc,rio que lea 

dier-an oportunamente a sus pas,tores? Dios ha querido que las almas s·e salven 

Por los Sacerdotes. De ahí el interés y acendrado amor que hemos de tener po;r 
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los Sacerdotes que se preparan en los Seminarios que, sabiamente ha institui­
do la SCPnta Iglesia. Los Sres. Párrocos que ya tiene-n su grandeza s·acerdotal 
que na-die les arrebatará, tie·nem ocasión para bendecir al Seño~ el «Día del 
Seminario, porque ya se levantan sus sucesores; los que han de recibi·r de sus 
mCl'nos la santa bandera de Cristo que, durante su ministerio, han honrado 
con la s,anlidad de su vida y bajo cuya bandera han llevado tanta,s almas has­
ta D•os. celebrando la victoria eterna de Jesucristo, al aplica;rles los frutos ópi-
11;ºª de la Redención. ~l Nunc dimitis de los Sacerdotes tiene qu,e brotar expon­
taneo cada v:e~ que piense~ o vuelvan los ojos a la casa que los a_lbergó y a 
los futuros ministros del Senor que se preparan para las lides de Dios. Los fie­
les verán en esas juventudes que Dios eligió de en medio dei! siglo para su 
servic io, a los llama-dos que un día serán los que quiere el Cor,azé>n de Cristo: 
«Luz d,el mundo Y sal de la tierra». Los fieles pedirán, al lado de sus res<pecti­
vos Partocos, que los seminaristas sean sacerdote,s según la voluntad divina 
que sólo piseill la tierra para santificaTla, mientras sus aspiracio,nes viven e,n 

las cumbres de su grandeza que es ,la de Cristo ,pues s·on llamados a s,er el 
Alter Christus. · 

Por tanto, procur-arán los V.V. Sre-s. Párrocos de nuestra Dióoe&is, hacer de­
noche del amor que le tienen a la causa que defienden y que forja ,a sus héroes 
desde el Seminario, ~romovie,ndo especiales actos de culto en toda la exle·nsión 
de las Parroquias que les hemos confiado, pa,ra pedir la santificación de nues• 
tros seminaristas, ya que el mundo -nece,sita Sac,ecrdotes· santos que sólo obten• 
dremos si se s·antci.lioa-n desde el Seminario; hagan sentir a,l pueblo Ja nec,esidad 
de colaborar en pro del Semina,rio; int<:>resen a 1las almas ante e•! espectáculo 
magnífi-co del Sa•o<:>rdote ,de mañana, s•alvado-r del mundo, en medio de la indl• 
fere,ncia y frialdad del ,egoísmo moderno que,. trata con ma-rcado despr,eclo .a 
los semin,ari,s,tas que son, sdn embargo, la Única esperanza de Ia Iglesia en 
ord<:>n a la santifkac-ión de las almas. Con una pr,edica;oión vigorosa, ardien.te, 
e,ntusiasla, lo.s V.V. Sres. Pá-rrocos, moviendo a los fieles en f.avor de nuestro 
Semina,rio, cump'lirán con su d<:>ber de viejos combatientes que no temen la 
muerte, porque deja;n as,egurada ,la victoria de Cristo y la salvación de las 
almas <:>n los qu,e vien,e,n después po,r las sendas del Sacerdocio y que tanto 
les han costado: saorificios, oraciones, lágrimas .... 

Los fieles atiendan al entusiasmo de lo,s V.V. Sres. Cur,CIS y sdgan su ejem­
plar conducta resp<:>cto al Semina,rio; préstense con toda volun•tad, moviendo la 
bonda,d de los corazones hacia el Seminario; y, al lado de sus V.V. Párrocos, 
arránquenle al Cielo Jas. gracias indis.pe,nsaibles para la buena formación de loi) 
Sacerdotes de nu-eslra Diócesis y muchas vocaciones Sacerdotales, sintiendo, 
,delante de Dios, la nec<:>sidad de Sa,cerdotes santos. 

A los miembros de la A. C. nombramos para e-1 «Día del Seminario», que 
este año res<:>rvanos para el último Domingo de Mayo, vanguardia de causa 
tan noble; a las Órden<:>s de 1los Sre-s. Curas hag.a,n honor a su bande,ra dándole Vida 
a las determin,acione,s de lo,s Sre-s. Párrocos. 

Como en años a;nteriores, hágase la colecta que generos-amente ofrecen 
lo,s tieles; nómbren,se las corre·spondlentes comision-e·s que tanto en la Cabecera 
Parroquial, coll!-o ,en los pueblos filia,l"s, en los templos y de casa en casa, la 
verifiqu<:>n, aceptando cua;nto los fieles pongan a su disposición, los Sres. Curaa 
d<:>le-rmin-arán el pronto e-nvío a nuestra Secre-taría de Cáma·ta y Gobie,rno .. 

Para qu•e Jos He-J.es puedan satisfacer las anhelos de su a,lrna cristiana 
>respa-cto ·al Semin,a,rio, léase 1la pcresente los domingos y día;s de mayor concur­
so y n,o cesen ni Jos, sa,cerdotes ni los fieles d.e r,ecorda,r e,l «Día del Seminario», 
31 de Mayo, pa·ra asegurar un éxito que satisfaga a la ,piedad de los fieles. -+ Leopoldo, Obpo. de Ohilapa. - Arced. AlrE>do Náiéra, Canc. 

• Circular Nº 4. - 4 de Mayo de 1942. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobi& 
po de México, Encargado de .Ja D-elegación Apostólica, en comunicación fe-chada 
el 28 de Abri,l ~óximo pas,ado, dice a1J Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo Diocesano 
que d Emmo. Sr. Ca;rde,nal Secreta;rio de Estado Le ha e•nviado e,l siguiente 
cablegrama: «Observatore Romano 19 de Abril. - Pl.lblico Carta dirigida a mí 
por el Santo Padre en la cual nuevamente, como en últimos años, pide oracio-
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nes, especialmente durante el mes de mayo para implorar paz justa aplaque 
Naciones. Ruego dar a este documento Pontificio toda la difusión posible que 
merece, - Cardenal Magliqni». 

Con este motivo y secundando fos deseos de Ntro. Santísimo Padre, el 
Excmo. Rvmo. •S,r. Obispo Diocesa,no, ha dispuesto que durante e,J presente Mes 
de Mayo, el rosario de la larde en •los Templos, ,con ofrecimiento de f.lo.re,; , se 
rece pidiendo la paz de las Naciones y recomienda también -el rezo del San,to 
Rosario en famHia. 

Que •los fie,les recen diacriamen.te las «Tres Avemarías» al toque del «Ange­
lus» con e-sta intención, 

Que ,procuren 1Jos fie,e,Is oír la Sa,nta Misa con esta misma intención. 
Lo qu,e tengo a hono-r de comunicar a us,tedes para que lo hagan deJ cono­

cimlemto de los fieles, leyéndoles la presente en todas las asistencia,s, a fin 
de que se intensifique esta cruzada de oraciones por ,la «Paz de las Naciones», 
poniendo por inte·rc-esora a la «Sma. Virgen Reina de la Paz». 

Dios guarde a ustedes muchos años. - Arced. Alfredo Nájera S., Clinc. 

DURANGO 

• Circular N º 62. · - 29 de Abril de 1942. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzo­
bispo me ordena recordar a VV. que, según la Discipli,na Canónica, C<1n. 153 0, 
no pueden e-naje,narse los Bienes Eclesiásticos, muebles o inmuebles, ,; n cum­
plirse las prescripciones del mismo Canon, e,ntre las cua,l<:>s se cuein,ta la Lc : n­
cia del legítimo Superior. En cuanto a los omam<:>ntos deterio,rados qu ~ a meri­
ten ser reiirados de ,servicio, dispone el Excmo. Sr., se conserven hasta que, en 
Visita Pastoral se determine sobre el particular. 

Dio,s N. S. gu rde a VV. muchos años. - José Chávez, Srio. 

• Circular Nº 63. - 4 de Mayo de 1942. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzo­
bispo me ordena comunicar a VV. que, en obedie-ncia a lo que manda la S. 
Sede, en todas -las Parroquias y en las Iglesias del Arzobispado, s·e hagan es­
pecial<:>s rogativas durante el mes de mayo, paro obten,er de Dios nuestro Se­
ñor, por mediación de María Reina de la Paz, una paz justa ·que aplaque a 
las naciones. 

Dios nuestro .señor guarde a VV. muchos años. - José Chávez, Srio. 

TA CAMBAR O 

• Circular N º 6. - 4 de Mayo de 1'942. - Todos los años, el día 15 de 
mayo, f.estivida,d de San ls,idro Labrador, se unen los fiele-s de ,la Diócesis e,n 
ferviente plegaria ,pidiendo a Dios nuestro Señor el beneficio del buen tempora,l 
pues todos vivimos de Jo que produce e.J campo. 

Ya -los •labr,adore; sudo,roso,; y faligqdos, cumpliendo la 1,e-ntencia divina: 
«comerás el pan con el sudor de tu frente», reconen los campos pr,epa,rando la 
tierra o depositando con tiempo en ,el surco la semilla. Y:a !os vemos reg·resar 
por •~a tarde, l•le,no,s de polvo, con '1a ,satisfacción ,de ha;~r empleado muy bien 
el d,a y Ja es,peranza de recoger a su tiempo la cosecha. Ya Jos campesinos 
de tie,rracaliente buscan la yunta, preparan los ape-ros y dirigen al cielo mira­
das ,es,orutadOTas querie,ndo adivinar cuándo han de caer las primeras lluvias. 

Pe,ro más que la esperanza terrena anida en sus corazone,s la he~mosa es­
peranza que se funda ,en la divina promesa de quien «hace nacer su sol sobre 
los buenos y malos, y llover sobre los justos y pecadores», por.que a,l fin El es 
Padre de todos. Por eso os ,invitamos a pedi,r •a Dios nuest,ro Señor, el dí,a 15 
del presente mes, po,r el buen temp~ral, limpiando antes vuestra alma de toda 
culpa, pu<:>s si un padre s,a,be cmimentar a sus hijos malos, con mayor r-azón 
cuida de los hijos que le so,n fieles, 

Ante todo, poned ,en Dios vuestra confianza, y en seguida trabajaréis con 
mayor ánimo y empeño para cumplir la voluntad divina y para dar a la patria 
la producción que neceslta en estos tiempos de guerra que consigo traen esca­
sez; sirvLendo a la patria agrada;réis también a Dios, 

I 
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Y entre tanto, recibid la bendición de vuestro Prelado como prenda de las 
be-ndicione,s divinas. - t José Abraham, Obpo. de Tacámbaro. - J. Carrión, Srio. 

TEPIC 

• Circular Nº 59. - 29 de Abril de 1942. - Nuestro Smo. Padre el Sr. 
Pío XII Vicario de Jesucristo en la tierra, cumplirá veinticinco años de Obispo 
el día Í3 del próximo mayo. Por ,Jo mismo, es muy justo que todos los católicos, 
secundando a,) Ven. Comité de Roma, ene-argado de la celebración del Jubileo 
1Episcopal de Su Santidad, hagamos P,_atentes al Padre Común de los cristianos 
nuestra inquebrantable adhesión, nuestra profunda veneTa·ción y nuestro fervien­
te amor filial.' en la recha indicada. 

Pero siendo los deseos del Santo Padre que toda la cele-brución se reduzca 
a la parle esplritua1, el V. Comité Episcopal se ha dignado señalaT, para la 
uniformidad del homenaje a Su Sa,ntidad en todas las Diócesis del P,aís, los 
siguientes puntos: a) pedir a los Sacerdotes que cele-bren el día 13 de mayo 
,)a Santa Misa por el Papa; b) que se ofrezcan de parle de los fieles comunio­
nes en el mayor número posible por Su Santidad; c) que se celebre una H;ora 
Santa con la mayor solemnidad y el mayor concurso de fieles pidiendo por el 
Papa y sus intenciones; d) organizar una colecta pecuniCITia, que sea un obse­
quio al Sumo Pontífice y para cooperar a lo. construcción de la Iglesia en honor 
de San Eugenio que se levantará en Roma, como recuerdo también del Jubileo 
Episcopal de Su Santidad. 

Acepto en todas sus partes los puntos anteriores y dispongo que el homenaje 
a nuestro Smo. Padre e,) Sr. Pío XII. con motivo de su JubHeo Episcopal, en 
esta Diócesis sea conforme a lo que se expr,esa en los puntos mencionados. 

E,l V. Comité Episcopal suplica, ademá,s. a los Excmo. y Rvmo.s Prelados 
que ,se dignen informar al Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México, EncCITgado 
de Negocios de la Delegación Apostólica, de lo q,ue se haya podido hacer, y 
remitir el óbolo reunido. para sumar el tesoro espiritual y juntamente con el 
numerario, enviarlo al Comité de Roma. Por tanto, dispongo que los Sr-es. Curas 
y demás Rectores de Iglesia, bien sea por medio da" los Comisionados de Pie• 
dad de la Acción Católica. o bien por medio de otras personas, recojan lodos 
los datos de lo que e,n su propia Iglesia se haya ltecho y, a fo mayor breve­
dad, los envíen a la Secretaría del Obispado, para dar cuenta con ellos al 
Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo da México, Encargado de Negocios de la Dele­
gación Apostólica. Asimismo, la colecta de que hCllbla el punto d) se organiza­
rá para el domingo siguiente al día 13 de me.yo, esto es, paTa el día 17, e inme­
diatame,nte se i:,emitirá s,u producto a a Secrete.ría. 

Dígnese e,J Co,razón Sagrado de Jesús mover co,n su gracia los corazones 
de todos fos Sacerdotes y fiele,s de la Diócesis, para que e-ste homena.je al Santo 
Padre sea una demostradón pc.lmaria de amor y veneración al Vicario de Je­
aucristo. 

Esta Circular, como es costumbre, se leerá en todas lcrs Misas e<l domingo 
siguiente a su recibo. - t Anastasia, Obpo. de Tepic. - Bibiano M. Mena, Vice­
C<rncelario . 

• Circular N• 60. - 10 de Mayo de 1942. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzo• 
hispo de México, Dr. D. Luis M. Martínez. Encargado de Negocios de la Delega­
ción Apostólica, en su respetable Circular de fecha 28 de abril próximo pasado, 
dice lo siguiente: "J. - El Excmo. Cardenal Secretario· de Estado. en cable que 
acabo de recibir, me dice textualmente: uOsservatore Romano - 19 de Abril -
Publico carta dirigida a mí por el Santo Padre en la cual nuevamente, como 
en los últimos años, pide oraciones, especialmente durante el mes de mayo, para 
implorar paz justa aplaque naciones. Ruego dar a este documento Pontificio to­
da la difusión posible que merece. - Cardenal Maglione». - A111n cuClllldo no 
conozco el te-nor del Documento citado, se comprende fácilmente cuál es la mente 
del Santo Padre. Dejo, pues, a,l reconocido de V. E. Rma. el determina4" en su 
Diócesis lo más conducente, a fin de satisface-r los deseos del SClllllo Pa~». 

Nada más justo que obedecer las patemales indicaciones del Vicario de 
Jesucristo en la tierra. elev,ando nuestras oraciones a Dios nuestro Señor, por 
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conducto de la Virgen San1ÍSima, R,eina de la Paz y Medianera de todas las 
gracias, para que se dig_ne conceder al mundo una paz justa que aplaque a las 
naciones, ahora encendidas en el furor de la más horrenda guerra. 

El año pasado el corazón contristado del Santo Padre pe-día de ma,nera muy 
particular las oraciones inocentes de fos niños, tan amigos del buen Jesús; l' 
es de supone-r que también en esta ocasión Su Santidad desee que los niños, 
cuyos «ángefos de guarda en los cielos están viendo la cara del Padre Celestial», 
tomen parle muy principa,l en la oración que toda la cristiandad elevará a Dios 
en el presente mes, por mediación de la Santísima Virgen, en favor de la paz 
justa del mundo. 

Por tanto, dispongo: - l O 
• Que en lo que falta del mes de mayo, el ejer• 

cicio de ·l<r tarde o de ,la noche, en todas las Iglesias, se ofr,ezca según la inten• 
ción del Sumo Pontífice. - 2° - Que en los Úll!imos !-res días de mayo se celeb;re 
en todas ,las lglesia-s, con la solemnidad que sea posible, un triduo en honor de 
la Santísima Trinidad, pidiéndole, por inle-rcesión de la Bienaventurada Virgen 
María, Medianera de todas las gracias, uuna paz justa que aplaque a las nacio, 
nes». - 3° - Que en este triduo haya Comuniones generales de los fieles, con la 
expresada intención; pero teniendo cuidado de señalar un día especial para los -
niños. en el cual hagan su Comunión general. - 4° - Que la Acción Católic-a, 
por medio de sus organizaciones y propagandistas, trabaje con todo empeño 
porque todos los católicos lomen parte en esia cam¡:,aña de oración, según la 
mente del Sumo Pontífice. 

Quiera el Corazón Divino de Cristo, Rey de paz y de amor, escuchar las 
plegar'as de su Sa,nta Iglesia y del Santo Padre, y conceder cuanto a-ntes a las 
naciones azotadas por la guerra «aquella paz que el mundo no pueéie dar». 

Esta Circuiar, como e-s costumbre, se lee1"á en todas las Misas el domingo 
siguiente a su recibo. 

Dios nuestro Señor guarde a ustedes muchos años. - t Anastasia, Obpo. 
de Tepic. - Bibiano M. Mena, Vice-CCllllc. 

TEHUANTEPEC 

• Circular Nº 60. - 5 de Mayo de · 1942. - Dispone el Excmo. Sr. Obispo 
Diocesano diga a ustedes, como me cumple hacerlo: 

Que por carta que ha dirigido el Santo Padre al Eminentísimo Ccrrde:ial 
Secretario ·de Estado, nuevamente, como en 1los últimos años, solicita oraciones, 
especialmente durante el mes de Mayo, para implorar una paz justa que apla­
que a las Naciones que están en guerra. 

Lo que me -es hon,roso poner en conocimiento de ustedes, recomendándoles 
se si.rvan acoger con solicitud ,los altísimos di,seos deJ Augu-s,to J,efe de la Cris­
tiandad, al propio 1iempo que a,prov-echo esta oportunidad para expresarles 
una vez más mi particular estimación. 

Dios nuestro Señor guarde a ustedes muchos años. - Manuel Alvarado, 
Pro-Vic. Gen. 

TULANCINGO 

• Circular Nº 3, - 4 de Mayo de 1942. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo 
de México, Dr. Luis M. Martínez, Encargado de la Delegación Apostólica en 
nuestra Patria, se ha servido comunicar a esta Sda. Mitra que ha recibido ca­
blegrama de la Santa Sede, dando a conocer el deseo de S. S, el Papa, que todo 
el mes de mayo se consagre, e,n fos diversos eje-rcicios que se ofrecen a la 
Santísima Virgen, a pedir por ,la paz universa,!, y -el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo 
Diocesano ha escrito desde •los Es,tad011 Unidos manifestando que el día 13 del 
prese-nte mes de mayo, ~s e1~ ulubileo» de S. S. Pío XII, felizmente reinante, l' 
ordena que en toda la D1oces1S se oelebre de ,la mejor man0Ta posible. 

En atención a lo expu-esto, hemos querido dirigi,mos, por me-dio de esta 
Circular, a todos y cada uno de fos señores Sacerdotes de la Diócesis, enca­
re-c:iéndoles que en sus Parroquias y Capellanías se esmeren en excitar a los 
fieles a pedir con mucho fervor Ja deseada paz del mundo interponiendo la po-
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derosa intercesión de .Ja Santísima Virgen María y que formen, con tan noble 
fin, u•n ramfüete espi-ritual que ma•ndarán Juego a esta S<1grada Mitra, para que 
ella a su vez, lo pueda enviar a la Delegación Apostólica. En ese ramille~e se 
dará pr;fere-ncia a la Santa Misa, a la Conunión Sacramental y Espiritual. al 
Smo. Rosario, a las obras de Instrucción Religiosa y primeras Comuniones de 
niños y adultos. 

Cuanto a la celebración del «Jubileo» de S. S. dispone su Excia, Rvma. que 
en todas las Parroquia,s y Capellanías de su Diócesis se c&lebre en ese día 
una Misa solemne, con la mayor asistencia de fieles y po,r las intenciones de 
S. S. Pío XII, y pidie-ndo para él ,la abundancia de las divinas bendiciones: en 
la tarde se haga una Hora Santa con el mismo fin, y que tanto en la mañana 
como en la tarde se haga una colecta voluntaria entre !os fieles. nunciada 
oportunamente a los mismos, · cuyos frutos se dedicarán a la construcción de,J 
templo de San Eugenio, que Su Santidad proyecta en Roma. 

Tanto el ramillete espiritual. como el fruto .de la colecta Indicada se man­
darán con !oda eficacia a es-ta Se-cretaría. Recomendarnos de una manera muy 
especial que en las obras anteriores tomen parte muy activa fo A.C.M. y todas 
las Asociaciones Piadosas. Para concluir queremos recor,dar a nuestros ama­
dos Sacerdotes que la oración es e,l arma que tenemos para mover el Corazón 
de Dios y, cuando le es presentada pot" su Madre Santísima. no podrá menos 
que aceptarla y concedemos lo que le pedimos. Encomendamos también a 
vuestras santas oraciones las necesidades de nuestra Diócesis y a nu,estro 
Excmo. Prelado que en tierras distantes trabaja por ella, así como a este vues­
tro h ermano y servidor. - Gabriel Arroyo González, Vrio. Gral. - Martiniano 
Sagaón. P.ro-Srio. 

VERACRUZ 

e CARTA PASTORAL. - 2 de Abril de 1942, - La necesidad urgente de 
una atención religiosa más constante y esmerada hizo concebir, desde hace mu­
chos años y repetidas veces a la Autoridad Eclesiástica y también a personas 
seglares, celosas del bien de las almas, la idea de la creación y er'ección de 
una diócesis, en vasto lerritorio ocupado por el -Estado de Veracruz, «El año de 
1567, el Virrey D. Martín Enríquez, trajo de España cédula real en que era pre­
sentado el P. Fr. Domingo de Tineo, dominico, para este Obispado, que debía com­
prender desde Veracruz hasta la Provincia de Guazcualco y Tabasco, y extenderse 
basta la lengua de los Zoques, que sabía muy bien el Sr. Tineo». Pero no llegó a 
verificarse su consagra.ción por su muerte prematura: «El año de 1802, estando 
de paso en Veracruz el Ilmo. Sr. Obispo de Nueva Orleans, promovido a la me­
tropolit011a de Guatemala, a petición del Ayuntamiento de la ciudad, visitó la 
costa de Sotavento, que hacía cuarenta años que no veía a su prelado, y le informó 
sobre la necesidad de que se erjgiese un obis¡:fado cuya sede se fijará en la mis­
ma ciudad de Veracruz. Sin embargo de haber sido solicitada y alcanzada esta 
erección en 1804 a la que cooperó D. Vicente Rosans y /aso, vecino de Veracruz 
con $ 12.000, al fin no llego a verificarse. En la Memoria qt.l.!l presentó el Ministerio 
de Justicia y Negocios Eclesiásticos, el 2 de enero de 1825, consta: que el Estado 
d e Veracruz hizo a las Cámaras, formal iniciativa para que se hiciese esta erec­
ción. Por fin, en la (Memoria) de 12 de marzo de 1846 da cuenta el Sr. don Ma­
riano Riva Palacio, Ministro de Justicia y de Negocios Eclesiásticos, de haber 
concedido el Sr. Pío IX esta erección. hecha el año de 1843», 

La Diócesis de Veracruz lué erigida por S. S. el Papa Gregorio XVI. de l. r., 
por su Bula «Quod Olim Propheta» de fecha «nonis ]anuarii», o sea 5 de enero de 
1844. Todos los trámites pontificios, que precedieron a la publicación de la Bula 
fueron ejecutados, sin duda ninguna, el año ante.rior y en algún Consistorio o, da 
la manera que Su Santidad haya escogido, manifestó su soberana voluntad de 
erigir la Diócasis de Veracruz. Grandes dificultades tuvo la ejecución de este acto 
pontificio, viniendo a cumplirse hasta diecinueve años más tarde. «En el Consis­
torio secreto de 19 de marzo de 1863, se nombró obispo de esta Sede al Ilmo. Sr, 
Dr. D. Francisco Suárez Peredo; elevando a Catedral la parroquia de Nuestra 
Señora de la Concepción de Jalapa, bajo la misma advocación». 
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Estos suscintos datos históricos, Ven~ables Hermanos y Amados Hijos, son 
de suma im(Portancia para todos los católicos de la Diócesis, porque con elocuen­
cia están diciendo y publicando que próximamente recurrirá el centenario de la 
Bula «Quod Olim Propbeta., que dio ser y vida a la Diócesis de Veracruz. En 
virtud de ella y como . consecuencia inmediata, esta porción de territorio de 
nuestra Patria, ocupa un Jugar preterente y visible en el ma,pa religioso de la 
Iglesia: señala una nueva conquista de nuestro Seño.s Uesucristo, que se dignó 
forma.r un nuevo rebaño. con su pastor, ovejas y corderos, para verse más obli­
gado a derramar a torrentes los beneficios de su misericordia infinita de parte de 
Dios, mayores gracias y beneficios para esa porción de tierra; de parte de la 
Iglesia, un insigne honor, que tiene aparejado abundancia de medios espirituales: 
de parte de los diocesanos, más 9rande participación en los bienes del Gran 
Padr a de familias, que es Dios. 

Si. pues, el año que entr<1, y, ,principalmente el año 1944 recurren los cien 
año■ de haber sido erigida la Diócesis de Veracruz, estamos obligados todos los 
veracruzanos a saber agradecer don ta,n grande. Está muy conforme con la 
voluntad divina, celebr-ar los aniveo-sarios de los bene-licios, que se reciben. Dios 
mismo la _recomienda al pueblo de Israel en el libro del Exodo, cap. XII. v. 14: 
«Tendréis este día por memorable y lo celebraréis como fiesta solemne al Señor 
con perpetuo culto de generación en_generación~. Y en el Cap. XXIII, v. 14: «Tres 
veces cada año me celebrarás fiesta» .... Y el Santo Rey David, lleno d-e unción 
religiosa, cantaba en el Salmo 88 las «misericordias del Señor, Misericordias 
Domni in aeternum cantaba». Y en verdad que la erección de las Diócesis, es una 
de las gTandes misericordias, que Dios hayci hecho a estas regiones, pues incon­
tables son los bienes d&l orden espiritual y temporal que le han venido con ella. 
Como hemos dicho, la ejecución de la Bula, se llevó a cabo varios años después 
de haber sido decretada su e.recc1on, pero lo más importante en el caso es esta 
determinación. este acto jurídico del Sumo Pontífice Gregorio XVI. que dio ser 
a nuestra Diócesis. 

Siendo ,la erección de 1" Diócesis un beneficio general y de benéficas con­
secuencias sociales, público debe ser nuestro te-conocimiento, pública nuestra 
g~atitud en que tomen parte todas las clases, así como todo sexo. condición y 
edad: «Omnis spiritus laude! Dominum», (Ps., 150): y al son de los acordes sagr<1dos 
del Salmo ·149 en que Dcrvíd parece que describe admirablemente los fértiles cam­
pos y litorales de la Diócesis con santo entusiasmo diremos: «Alabad al Señor. 
vosotras creaturas de la tierra: monstruos del mar y vosotros lodos, ¡oh abismos! 

«Fuego, granizo. nieve, hielo, vientos procelosos. vosotros que ejecutáis sus 
órdenes, 

«Montes y collados todos, plantas fructíferas y todos vosotros, ¡oh cedros! 
«Bestias todas silvestres y domésticas, reptiles y volátiles. 
«Pueblos y Jueces todos de la tierra. 
«Los jovenes y las vírgenes, los ancianos y los niños canten alabanzas al 

nombre ded Señor: porque sólo el nombre del Señor es digno de ser ensalzado. 
«Su gloria resplandece sobre cielos y tierra: y El es el que ha exaltado el 

poder de su pueblo. Himnos le canten todos los santos, el pueblos peculiar suyo. 
/Aleluya/» 

Ahora bien. Venerables Hemianos y amados hijos, un acto público, solemne, 
grandioso y social, e,s la ce-le-bración de un Congreso Eucarístico diocesano, donde 
todos trataremos de dar gloria a J,esús Sacramentado y le ¡pediremos que El 
presente a nombre nuestro, los homenajes de gratitud y amor a su Padre Celestial. 
IQ1.1e la adoración más digna, que de la tierra, puede subir al cielo; que la acción 
de gracias más senlid<1; que la expiación más pel'fecta, que aplaque el enojo 
divino, por nuestras iniquidades; y que la or((ciÓn más agradable al beneplá­
cito del Altísimo. que como incienso de suavísimo olor llegue hast8'. su trono, 
PIiie lodo por manos tan puras como las de Jesús, que en la Sagrada Eucaristía 
se inmola por nosotros. 

iEn el Congreso Eucarístico celebrado en Roma el año de 1922, decfo el 
Cardenal Vicente Vautelli ante. la presencia augusta del Papa Pío XI: «Un Congre, 
110 Eucarístico tiene por fin, dar a Jesús Sacramentado el honor supremo, que se 
debe a Dios: la adoración, y no una adoración privada e individual, sino pública 

Christus 2 

.. 
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y social, no obstante su misterioso anonadamiento en el Sacramento del amor. 
También queremos pc_gar un tributo al Corazón de Jesús en la Eucari_stía, no menos 
obliga_tori~ ni menos necesario y sagrado el de la gratitud. Tributo encarístico por 
excelencia, con el que queremos darle gracias por todos los beneficios natuarles 
o sobrenaturales, particulares y generales; sobre todo, por los admirables tesoros 
de amor, contenidos en el Sacramento del Altar, memoria al mismo tiempo que 
renovación perpetua de la vida divina de que nos hizo don: Memoriam fecit 
miravilium suorum, escam dedil fimentibus se». 

El Papa ,Pío XI, de grata memoria, en esta misma ocasión con sabiduría y 

profundidad, nos enseña: «¿Dónde está, dice, el remedio de los grandes males 
de la sociedad? En la Eucaristía: en · el solemne reconocimiento del más santo de 
los misterios, de la más divina de las' cosas divinas. Es ante ella, donde ofrece 
el homenaje de la le, que no ve, pero que cree y adora; es en Su culto de este 
sacramento, en la adoración y acción de gracias, en la propiciación y en la 
oración suplicante, donde las almas se calman, y se reconocen verdaderamente 
como hermanos, Filemón y Onésimo, los grandes y los pequeños, los señores y 

lo::; criados, los gobernantes y los gobernados,, . 
Los Congresos Eucarísticos celebrados y cuantos se celebren en la Iglesia, 

tienen este principal objeto: adorar dignamente a Dios, darle gracias por sus 
ben~ficios, pedirle perdón por los pecados e impetrar mayores y más abundantes 
<; rcrcias. 

Tenemos, pues, V. Hermanos y amados Hijos nuestros, el medio más apto y el 
conduelo más sublime para agradecer el beneJicio de la erección de nuestra Dió­
c ssis: celebratemos un Congreso Eucarístico. 

Quisiérmnos enlu•siasmaros hasta lo íntimo de v,ues<lros pechos, para hacer 
víbrar la fibra de vuestra gralitud; ¡quiera Diós concedérnoslo! Para obtener, 
con la gracia de Dios, despertar almas hacia el reconocimiento, haremos breves 
r3'.l : xiones acerca de cada uno de estos cuatro puntos, que son precisamente 
los fines admirables por los que se ohece y sacrifica nuestro Señor Jesucristo 
en ~l Calvario, cruentamente; y en el ara de nuestros altares, sin dolor, ni 

dErr;i:mamiento de sangre. 

- I 

l. - ADORAClON EUCARlSTICA: 

La vida oculta de Jesucristo Señor nuestro en el tabernáculo, es vida de 
adoraclón constante a su Eterno Padre, desde allí está reconociendo el supremo 
d ominio que tiene sobre todos los hombres y cos,as del Universo; sobre su cárcel 
d3 amor, que lo encierra, sobre su santa Humo.nidad, ve,lada por las frágiles es­
p:=;es sacramentales; se ha ,aniquilado a sí mismo, paraque más resplandezca la 
grandeza del Padre. «In cruce Iatebat sola deitas, at hic latet simul et humanitas»: 
"~n la cruz se ocultaba únicamente la Divinidad, pero estaba palente la Hu­
manidad; aquí en cambio, en este sacramento se esconde aún la misma Humani­
dc;:d". Sin embargo, del fondo de ese voluntari,:, anonadamiento de Cristo, parte 
el más sublime acto de adoración. Si por hcrberse humillado hasta tomar figura 
d3 siervo, agradó tanto el Hijo al Padre, que mereció recibir un nombre excelso, 
qu9 está sobre todo nombre, ¡cuánto más de infinito valor y agradabilísima a las 
complacencias divinas es la vida humildísima eucarística, que lleva Jesús en este 
Sacramento, en donde se presenta ante el acatamiento de Dios, no en figura huma­
na, pues su humildad ahora es más profunda, sino en forma de pan; p(}ra que 

tanto como es -su abatimiento desde donde adora y ama, tanto mayor e infinita 
sea su adoración! Ab<E, Pater, quoniam sil luit placitum ante te»; "Te adoro, oh 
Padre, porque así has querido, que lleve esta vida sacramentada". 

Debemos nosotros, VV. Hermanos e E;ijos nuestros, imitar tan excelso ejemplo 
y adorar con profundísima fe a •Jesús Eucarstía y avivarla más y más en la 
presencia real de Cristo, que por mnor nuestro se encubre bajo las ténues apa­
riencias de blanca hostia; y como un homenaje de sincera y firmísima fe, decirle: 
¡Señor!, no te veo, pero te adoro y te amo. Si quisieras, podrías hacer un milagro, 
para que contemplara tu hermosura; pero más me fío de tu palabra omnipotente; 
que me asegura tu presencia en este sacramento; creo que estáis aquí real, verda-
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dera y sustancialmente, como estás en eJ cielo. ¡Gloria, honor y bendición te 
sean dadas, a tí, ¡oh Cordero de Dios, inmolado por nuestro amor! Me uno a los 
ángeles del Sagrario y en silencio te adoro. 

-Il-

2. - ACCION DE GRACIAS DE JESUS DESDE LA EUCARlSTIA: 

En el mismo momento de la im;titución de la Sagrada Eucaristía nuestro 
Señor Jesucristo da gracias a su Padre: al tomar el pan en sus santas ; venera­
bles ma.nos y distribuirlo a sus Apóstoles, dice el evangelista San Lucas: «dio 
gracias, gratias egit, lo partió y dióselos diciendo: Bebed todos de él porque ésta 
es mi Sangre, del nuevo testamento, la cual será derramada por muchos para 
remisión de los pecados». Multiplica Jesús en este, augusto momento, sus acciones 
de gracias, como siempre la había hecho, cuando emprendía alguna obra d;, 
1J1ayor importancia, levantaba sus ojos al cielo y daba gracias a su Pad,·e. A oÍ 
lo hizo cuando resucitó a Lázaro: «Gracias, te doy, dijo, oh Padre, porque siem­
pre me oyes» (S. J11an, cap. 11, v. 41). 

Esta actitud° de nuestro Señor Jesucristo, nos manifiesta que su vida es una 
continua acclón de ·gracias a su Padre Celestial y si durante los días de su per3-
grinación sobre esta tierra, su Corazón era un incensario de oro para agrade :-ar 
los beneficios del cielo, ahora que vive en la Hostia P,ura e Inmaculada, si::; u3 

elevando sus alabanzas, su gratitud, porque I" divina Eucaristía es el fruto :n­
mediato de su Corazón agradecido. Y cuán agradecidos debemos estas nosotros 
igualmente por esta dádiva regia y divina, e,n {.-erdad: la Eucaristía es la grac·a. 
el don sobre todo don, que sobrepuja a todo otro beneficio. Muchos regalos y 

dones hemos recibido de Dios, de todo orden, natural y sobrenatural: el ser, la 
vida, y su conservación; la redención, los abundantísimos medios de santificación: 
pe-ro la dicha de poder comulgar y recibir en nuestro pobre corazón a Jesús Sacra­
mentado, que se conviq¡te en alimento espiritual, de sabor suavísimo, en pan d) 
vid:i eterna, que se une tan íntimamente a nuestra alma, «como una gota de cera 
se mezcla con otra»; sobrepasa toda consideración terrena, y la mente del hombre 
queda y su corazón encendido en fuego divino ama. ¡Oh venturosa alma, que 

sab? aprovecharse de las delicadezas inefables de,J Corazón de Cri~to y alcanza 
a saborear la ~uavidad de cielo, que contiene el Sacramento del amor! «¿y qué 
bien mayor, exclama el Profeta Zacarías, entre los celestiales tesoros, puede dar 
Dios a su pueblo cada día, que el trigo de los escogidos y el vino que engendra 
vírgenes?» . 

¡Vivamos, VV. Hermanos y amados Wljos, para agradecer a Jesús Sacramen­
tado e,l don preciosísimo, que nos da de sí mismo en la Sagrada Comunión! 

- III -

3. - EXPIACION Y PROPlCIAClON EUCARISTICAS: 

La institución de .la Sagrada Eucaristía, fué en la última cena, un verdadero 
e incrumento sacrificio, fué la primera "f valiosísima Misa celebrada por el mis­
mo Jesucristo, Sacerdote Eterno, según el orden de Melquisedec. «Este es mi 
Cuerpo, que se da por vosotros», dijo a sus discípulos. Se da, es decir, según la 
fuerza y significación de la frase: se entrega a la muerte por vosotros, se sacri­
fica Y muere: «Esta es mi Sangre, que será derramada por vosotros y por muohos, 
en remisión d,e los pecados». Será derramada dolorosamente en el patíbulo de la 
cruz. pero que se derrama, se separa de mi Cuerpo sensiblemente en este momen­
to como expiación de los pecados de todo e,] mundo. Y acordándose que su muerte 
mística es el sacrificio de la nueva ley de gracia, agregó con largueza divina: 
«Haced esto en memoria mía». De.sde entonces se renueva constantemente en 

la Iglesia, en los momentos de la consagración de las sagradas Especies, el 
Sacri!icio de la cruz, con toda su fuerza expiatoria y satisfactoria, pues Jesús 
«tomo sobre sí. todas nuestras enfermedades y cargó con nuestros dolores». (Is .. 
53, 4). Y se cumple también la profecía de Ma)aquías: «No recibiré ofrenda alguna 
de vuestras manos, porque desde donde nace el sol, hasta donde se pone, grande 
es mi nombre entre las gentes y en todo lugar se ofrece y sacrüica a mi nombre 
Ofrenda pura, porque mi nombre es grande entre las gentes». (Cap. I, 10-11). 
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La expiación de Cristo Señor nuestro 001 la cruz, es de infinito valor, y au-nque 
se sacrificó una sola Tez con todos los horrores de su martirio, sigue, no obstante, 
cargando todavía con el inmundo fardo de nuestras iniquidades y sufriendo las 
afrentas de los días de su pasión .... Las irreverencias de los bu\!nos en los tem­
plos, son para su Corazón mu,y sensibles; las ofensas lanzadas despiadadas con­
tra su pecho; pero sobre todo, los sacrilegios de los que comulgan en pecado, 
de los que roban y pisotean las Sagradas Formas, las indignidades, que el demo­
nio inspira con ra,bia satánic,a a hombres sin le, son igualmente enemigos irre• 
conciliables de todos los tiempos: como en aquel primer viernes santo, aún ahora 
sigue habiendo muchos: y como entonces, así ahora Jesús, calla, sufre en silencio, 
no se defiende, no amenaza y generalmente no castiga. Y como en la cruz, así 
ahora Jesús pide perdón por sus verdugos, expía las culpas ajenas y muere S·U• 
!riendo una nueV'a pasión: como dice San Pablo: «rursum crucifigentes sibimetipsis 
Filium Dei, et ostentui habentes»; cuanto está de su parte "crucifican de nuevo 
en sí mismos al Hijo de Dios y le expone al escarnio" (libr,, VI, 6), 

Para reparar tan grandes y sensibles injuria hechas a Jesucristo Señor nues­
tro, que forma las complacencias del Padre y la alegría de los bienaventurados 
del cielo, la i<;Jlesia, con sabiduría divina, las almas buenas y cuantos tienen sen• 
timi.entos nobles, han promovido, desde hace más de cincu-enta años, la ceJ.abra­
ción de Congresos Eucarísticos, donde Jesús en la Eucaristía, recibe homenajes 
de le, adoración y amor de grandes multitudes de creyentes, de inocentes niños, 
de almas puras y de cristianos, que sienten como hechos a sí. las heridas del 
Corazón Divino. 

Tengamos presente, VV. Hermanos y am<U!os Hijos que en el Congreso Eu­
carístico, que con el favor divino vamos a celebrar, queremos tributar a Jesús Sa­
cramentado al acto más grandioso de nuestra fe, de nuestra le ardorosa como lo 
es para todos sus actos, el pueblo ve.racruzano; ofrecemos la reparación sincera e 
íntima de nuestros corazones, que se parten de pena y dolor por las ofensa-s y 
sacrilegios, que se hayan cometido en la Diócesis en contra de las Sagradas Es­
pecies: éste es uno de los fines de,J Congreso, sin duda el -más necesario y obliga­
torio. 

- IV 

4. - IMPETRACION EUCARISTICA: 

San Pablo dice que nuestro Señor Jesucristo vive en el cielo para interceder 
por nosotros y perorar nuestras causas, «semper vivens ad interpellandum pro 
nobis» (Hebr., 7, 25). Como Sacerdote, es nuestro intermediario ante el trono augus­
to de su Padre, no sólo en la mansión de la gloria, sino también acá abajo, en el 
Sagrario, su vida es vida de oración y de impetración; sus ruegos y súplicas son 
siempre escuchadas «por la gran reverencia», que le profesa su Padre. 

Quien puede aoercars·e por sí mismo, dice Santo Tomás, ante el trono -del r,~y, 
no necesita intermediario. Cristo, Sacerdote, se constituye int8'Nllediario entre 
Dios y el pueblo, y •POr sí mismo se acerca a Dios y vive para interceder por 
nosotros», obteniéndonos que la g.ran mis-sricordia y bondad divina se inclinen 
en nuestro favor. ¿Qué mejor abogado e intercesor podremos encontrar que el 
mismo Hijo del Altísimo? Si le pedimos que El interponga ante su Padre su infini• 
to valimiento, que una su oración a la nuestra ,tengamos absoluta confianza en el 
buen despacho de nuestras peticiones, porque hemos acudido al «trono de la 
misericordia para implorar gracia». [esús en la Eucarístia ora y pide por cuan• 
tos van a visitarle: en el santo tabernácwo día a día nos espera, pero principal­
mente derrama s11t1 bendldones sobre cuantos asisten al augusto sacrificio de 
la Misa. 

Acordémonos también. que la Santa Misa es un sacrificio, no tan sólo latreú­
tico o de adoración, euc~ístico o de acción de gracias; sino también impetratorio 
y propiciatorio, tanto pa,ra los vivos, como para los difuntos. Así lo definió la 
Iglesia en el Concilio Tridentino. Bien lo sabe el pueblo fiel, que profesa una 
tierna devoción a Jesús Sacramentado, y su devoción aumenta en los grandes días 
eucarísticos de la Iglesia, como el Jueves Santo, Jueves de Corpus, los días de 
exposición solemne, principalmente cuando reourre el Jubileo Circular de las 40 
Horas; con profunda fe en la presencia real, y con confianza sincera y leal y con 
amor agradecido, viene a exponer sus penas y zozobras, viene a contar sus ale-
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grías y tristezas, viene a la fuente de agua viva: a apa,gar su sed de Dios y de las 
cosas que no perecen. «Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: 
dáme de beber, puede ser que tú le hubieras pedido a él. y él te hubiera: dado 
agua viva», dijo nuestro Se§or Jesucristo a la samaritana. 

En nuestro Congreso, VV. Hermanos e 'Hijos nuestros, le diremos que noso­
tros sí sa'bemos, quién es El; y cuán generoso y ,bueno en la Sag.rada Eucaristía, 
que nos dé mucha agua viva, de la que salió de su Sacra1ísimo costado en la 
cruz. para que ya no deseemos cosas terrenales, sino su amor y el estar siempre 
unidos a El. 

Expuestos estos grandes finl!'s, por los que Jesucristo se ofrece y se sacrifica, · 
sin duda,' salta a la ·vista de todos, la gloria, la mayor gloria de Dios que restulará 
de la celebración de nuestro Congreso. ¡Quiera Dios benignamente concédernoslol 

Nuestro fin en la celebración de esta gran solemnidad, ha de ser tributar 
a Jesús en el Santísimo Sacramen!o, nuestro mayor homenaje de adoración, rendir­
le también las acciones de gracias por J.os beneficios recibidos, por medio de au 
presencia real en medio de su pueblo veTacruzano, que lo adora y ama; y entre 
los favores concedidos, debemos tener muy presente el aniversario, que regocijados 
vamos a conmemorar: los cien años de la erección de la Diócesis; nos eslorzare­
uios por aplacar la ira divina, irritada por nuestros peca:dos y por los pecadoa 
de la Diócesis; y por último, imploraremos nuevas gracias y bendiciones para loa 
años venideros. 

PO'l' tanto, disponemos, después de oír eJ recio parecer de nuestro ilustre y 
venerable Cabildo, celebrar UN CONGRESO EUCARISTICO DIOCESANO, que 
tendrá. Dios mediante, verificativo en los días 5, 6, 7, y B de Junio de 1944, que 
coinciden con la fe9tividad del Co.rpus, fiesta por excelencia eucarística de la 
Iglesia. 

Alguien pensará, que está todavía muy distante y que es demasiado apre­
surarse para esta solemnidad. Tal idea desaparecerá si ee tiene presente que 
también en las Parroquias de kt Diócesis, a ser posible en todas se celebraráJl 
Congresos Eucarísticos Parroquiales ~ Intewarroquiales en las Foranías, y que 
éstos deben preceder al Congreso Diocesano. Por la presente Carta, disponemos 
Y mandamos, se celebren en las Parroquias de la Diócesis, sus respectiT0II 
Congresos, por lo menos en los términos, que más adelante exponemos. 

Otras personas desearían que cuanto antes, diéramos a ,Jesús Sacramentado 
las mues.tras de nuestra gra1itud, pero debemos advertir, que para un m:to tan 
grandioso, necesitamos prepar<l'.rllos de la mejor manera posible. 

Según el celo que cada uno de 1os señores Párrocos-desarrolle, así irán ve­
irificándose los Congresos. Vivamen1e deseamos que la Parroquia del Sagrario sea 
la primera en dar este buen ejemplo a todas las demás. La ciudad de Jalapa, como 
ha sido la más benediciada con la erección de la Diócesis, por haber sido escogida 
por Dios para Sede, está más obligada a corresponder a los favores y beneficios, 
que le han dispensado. 

Dado el entusiasmo de los Párrocos, Sacerdotes y fieles de Ia Diócesis, es­
peramos que en algunas Parroquias, 'las solemnida:des de sus Congresos s·ercÍll 
i_nuy suntuosas; en ot~as quizá, no haibrá tanto movimiento, pero muy bien pueden 
estas, sobresalir por e.J recogímiento, la piedad y amor a Jesús Eiucaristía. De 
esta manera, con la celebración de estos Congresos Parroquiales e Interiparroquia• 
les, tendremos nuestros ánimos caldeados en el amor al Santísimo Sacramento y 
durante dos años, la Diócesis estará ,presentando, ya en una Parroquia, ya en otra, 
sus actos de agradecimiento y adoración solemne, pública y social, Quiera Dios , 
que las circunstancias de la Iglesia y de la Patria, nos permitan llev-ar a cabo 
tan hermosos proyectos. A todos estos homenajes hará corona el Congreso Eu­
carístico Diocesano en el que tomarán parle todas las Parroquias. 

Por voluntad e~presa de S. S. el Papa Pío XI, las solemnidades de los Con• 
gresos Eucarísticos han de consistir en actos en donde tomen rparte el mayor número 
de fieles, siendo éstos: Misas Pontüicales o Mis•as solemnes, diremos nosotros, 
Horas Santas, Adoraciones durante el día y en .!as noches, sermones, pláticas, 
conierencias sobre temas eucarísticos, sesiones de estudio sobre [a manera de 
intensificar el culto, y conocimiento de las excelencias de la Sagrada Eucaristía, 
Comuniones numerosísimas y la gran procesión con nuestro Señor manifiesto, como 
acto final. En cuanto a las sesiones de estudio, desea el Sumo Pontífice que sean 
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lo más concurrido, que se pueda, porque el fin primario del Congreso es, dar a 

J.esús Sacramentado la mayor honra y gforia, que esté a nuestro alcance, 

iProponemoa a los señores Párrocos, que Jos cuatro fines eucarísticos indicados, 

sean distri.buídos en los cuatro· días, siendo objeto de las consideraciones, uno 

cada día; de modo que un día todo entero, sea dedicado a la adoración, otro 

a la acción de gracias, el tercero a la exipiación y propiciación y el último a la 

im,petración y oración eucarística. El orden puede variar y también pueden redu­

cirse los días, si en alguna Parroquia no fuere posible tener los cuatro. Encarecemos 

que no falte el día de la expiación o penitencia, llevada a cabo por los mismos 

fieles, en unión de nuestro Señor Jesucristo, que en el Sacramento de amor se 

sacrifica por nosotros. Tanto hemos olendido a Dios, que es necesario aceptar 

voluntariamente alguna obra sensiblemente penal para desagraviar a la Divina 

Justicia. Los Párrocos y Confesores, pueden indicar qué obras penales pueden los 

fieles practicar; serán éstas: alguna abstinencia y mortificación. como privación 

de diversiones en ese d ía principalmente, alguna limosna, algún vencimiento de 

su propia voluntad, algo en fin con que sabemos que agradamos a Dios. Los 

enfermos pueden cooperar poderosamente el éxito del Congreso. si con paciencia 

y resignación ofrecen a Dios nuestro Señor los sufrimientos y dolo_res, que pade­

cen: Dios está muy cerca de un corazón afligido ...... 

Para llevar a cabo la celebración del Congreso Eucarístico Diocesano, pre 

pararlo y procurar el cumplimiento de cuanto hemos ordenado y mandado, hemos 

tenido a bien, de acuerdo con el V. Cabildo, nombrar una Comisión Organizadora 

del Congreso, compuesta de las siguientes personas: 

· Presidente, el M. Iltre. Sr. Arcediano de la Catedra,! y Viccrrio General de la 

Diócesis, Don Pedro Castillo y Landa. 
Vice-Presidente: M. litre. Sr. Cango. D. Emilio Abascal. 

Secretario: Sr. Pbro. D. Lorenzo Hernández. 
Tesorero: Sr. Pbro. D. José Ruiz Navarro. 
Vocales: Los dos Párrocos de la Ciudad de Jalapa, M. Iltre. Sr. Cango. D. 

Daniel. Meza, Sr. Pbro. D. Cosme Arteaga y el Sr. Pbro. Dr. D. Francisco Araus. 

Esta Comisión tiene toda nuestra representación y oportunamente se comuni• 

cará con los Sres. Párrocos, para dar,les orientaciones y mandar.Jes propaganda 

y cuanto sea necesa·rio .para que con la gracia de Dios, el Congreso Diocesano 

resulte grandioso y le dé mucha gloria. 
Por último, VV. Hermanos y amados Hijos, con motivo del centenario di! la 

Bula «Quod Olim Propheta». nos proponemos celebrar un Sínodo Diocesano, que 

a tenor del Código de Derecho Canónico, debe v,erificarse en cada Diócesis cada 

diez años. A su debido tiempo se enviará la convocatoria a cuantas personas del 

Venerable Cler.o deban asistir y a cuantos se inviten. «El Sínodo Diocesano es la 

reunión legítima convocada por el Obispo, del clero de su Diócesis y de los demás 

que tienen que asistir, a fin de tratar, deliberar y decidir en ella, las cosas que 

se refieren al cargo pastoral» (Ferreres). 
Deseamos que esta reunión coincida con la fecha centenaria de la Bula, es 

decir, los primeros días de enero del año de 1944. Esperamos que también esta 

obra será del agrado de Dios nuestro Señor, pues los Sínodos Diocesanos son muy 

provechosos para el régimen interior de las Diócesis. 
Quiera Dios nuestro Señor benignamente bendecir los esfuerzos de todos, aun­

que ténues y sin mérito, y dígnese aceptar nuestros vehementes deseos de que 

glorificado, amado y bendecido en todos los ,Jugares mm; recónditos de la Diócesis 

de Veracruz. Y que el .Sínodo Diocesano, los Congresos Eucarísticos Parroquiales 

y el solemnísimo de Jalapa, sea un himno de gloria, bendición y 'honor y gratitud 

al Cordero que se ha inmolado y que se inmola diariamente en nuestros altares. 

¡Sea alabado y dénse gracias en cada inslanle y momento, Al Santísimo y 

Divinísimo Sacramento¡ 
¡En los cielos y en la tierra. sea por siempre muy amado, El Corazón amoroso 

de Jesús Sacramentado! 
Esta nuestra Carta, será leída en •las Parroquias, Vicarías Fijas y Capellanías, 

toda o -en partes, ya sea «inter Missarum solemnia», o en los momentos de mayor 

concurrencia de fieles, en los días festivos inmediatos a su recibo. 

De lo íntimo de nuestro corazón os enviamos nuesta bendición pastoral: 

En el nombre del t Padre, y de-1 t Hijo, y del tEspÍritu Santo. Amén. 

Dada en Jalapa de la Inmaculada, el día 2 de abril, Jueves Santo, del año de 

-----J_Q ..l.. ,.,_,,.,.._¡ Rfo OhiM>o de :lleracruz ~ M. lo_rlM, rio, 
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e,pi!Lco.,pado. Yrlvxicano. 

DECLARACIONES DEL EXCMO. SR. ARZOBISPO DE MEXICO 

E,l Ilustrísimo Señor Arzobispo de Méxko D. Luis M. Martí­

nez. no.s envía ilcrs intere•sCI!l'l,teis deolaraciones que bajo su firma 

publicamos a continua¡::üón: 

«Juzgo de mi deber en esta hora solemne -de nuestra Histo­

ria, hacer a los catóJicos fos siguientes exhortaciones: 

1ª - Acudir con mayor insistencia y con más firme con­

fianza a Dios, árbitro supremo de las naciones, como tantas ve­

ces lo ha recomendado el Romano Pontífice, para alcanzar la 

paz del mundo y especialmente las celestiaJes bendiciones so­

bre nuestra Patria. 

Es muy conforme al espíritu cristiano unir a nuestras ple­

garias, sacrificios voluntarios que, unidos tt los de niuestro Se­

ñor lesuc•risto, tienen singular eficacia para atraer la Bondad 

y la Misericordia de Dios. 

Debemos poner nuestras oraciones y nuestros sacrificios en 

las manos inmaculadas de Santci María de Guadalupe, patrona 

celestial de la Nación Mexicana, en cuyo córazón maternal se 

unen estrechamente nuestra Religión y nuestra Patria. 

2ª - Como en otras ocasiones lo he expresado, según la 

doctrina católica, corresponde al Gobier,no Civil marcar a una 

nación la actitud que -debe asumir en los asuntos internaciona­

les Y e•specialmen·te en los conflictos con otras nacfones; y 

cuand? la autoridad competente, conforme a las leyes. ha lija­

do esa actitud. los católicos debemos acatarla y secundarla a 

menos que fuera EVIDENTEMENTE CONTRARIA a la concien­

cia: pues en caso de duda se debe estar con el Gobierno Civil. 

Por consiguiente, los católicos debemos' hacer a un larlo 

· nuestr·as ideas personales. por fundadas que nos parezcan, pa­

ra acatar las disposiciones emanadas de la Autoridad Civil. 

Así lo exigen el deber y -el patriotismo, virtud profundamen­

te cristiana que impone unidad y armonía en estos momentos 

tan graves para nuestra Patria. 

3ª - No debe olvidarse que, aun en estado de guerra. de-



--
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bemos c:onservar en nuestros corazones la c:aridad, que es el 
fondo del espíritu c:ristiano y que nos impone el prec:ioso man• 
damiento de Jesús: "A,máos los unos a los otros, c:omo Yo os 
he amado". 

t Luis M. Martínez, 
Arzobispo de Méxic:o, y Enc:argado de la 'Delegac:ión Apostólica. 

j 

«México, D. F., 30 de mayo de 1942». 

"LAS FABRICAS DE LYON" 
CASA ESTABLECIDA EN 1894 

Av. Madero No. 72. F ABRE HNOS. S. A. Apa~tado 310. 

MEXICO, D. F. 

Especialidad en Orna­
mentos y toda clase de ar­
tículos para Iglesia, Tro­
nos, Candelabros, Ramos, 
Atriles, Cálices, Copones, 
Coronas Imperiales, Incen­
sarios, Campanas, Fierros 
para hacer Hostias, capi• 
teles, Vinajeras de todos 
precios y el surtido más 
completo y variado en 
Custodias. 

Sagrarios de Seguridad. 

~ --·----·------ -
Pida usted precio y 

Fotografía -~ 11----...,...•-

P\GCQS ele latón j>a.'fa. todos los u.sos 
Clises ~cu-e imj>resioms en genere&~ 
!sta.m~e·nG en. hueco gr-ciba.cl~ 

Ti-ic:i-omla.s -Dibujos 
.,S4iem rt' la mo$' alta ealidad-. 
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CARTA PAISTORAL DEL EXCMO. SR. OBISPO DE OAL~ORRA 

El Excmo. y Rvmo. Monis. Fidel Mcm-tínez, Obispo de Cala­
hon'a, (España), •en w11a Ocm,ta PastOll'al ise ha pl'ol1W1!c.iado, serie­

na y razcm:crblem81Dlte -pell'o no por ello con menos vigor- en 
con1ra die Glas docmnras nazis. A contilnuación ohec,emos '1a tra­
ducción de una pcm1e de Ira veaisión mglesa de tan trasoendiental 
documenio, tal oomo ha sido publicado por el N. C. W. C. News 
Service», de Wá:shington. 

Mons. Martínez lcomiienza declarando que, ail hablar, cum­
ple CO'l1 el prime!l' debe!l' que corresponde a 11111 Obispo, •º es, 
el de preserV1CJir «inteqralmen•te y Jibre de todo error, entre los 
lieles, el sagrado depÓS1ito de la Verdad Reve-lada que Jesucristo 
conliara a Su Iglesia». 

«Si km sólo se tratase de asuntos meramente políticos o so­

ciales: o de un conflicto de exigencias entre diversos pueblos y 
razas; o de ideologías que sólo afeqtan a los problemas del or• 
den material, -.escribe eil Obispo,- nada diríamos; Nos tan 
sólo deploraríamos el retrooeso al atavismo y a la barbarie de 

los sentimientos más el,ementales de rectitud, honor, justicia y 

verdad. Empero, se trata de asuntos e ideologías que afectan 
directamente a la Verdad Revelada, cuya defensa Nos incumbe 
como deber. Venembles hermanos y amados hijos: Nos ha pare­

c:ido necesa~io, en consecuencia, llamar vuestira atención hacia 
algunos errores contenidos por estas doctrinas o ideologías, so­
bre todo porque en las circunstancias actuales, ellas pueden cons.­
füuir una grave amenaza con,tra la in·teqridad y pureza de vues­
tra fe. 

EL !ERROR COMUmSTA 

«Uno de estos errores -o c:olección de errores- abierta­
mente oontradictorio de los principios más fundamentales de 
Nuestra Santa Religión, es el conocido con el nombre de comu• 
nismo. Su giravedad salta a la vista. De su virUJlenc:ia y de sus 
elec:tos desastrosos ya hemos tenido en nuestro país, una tre­
menda y aleccionadora demostración. 

«Sin ignorar la posibilidad de que en determinadas circuns-
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tancias su virulencia pudiera retoñar en nuestra Patria, es un 
hecho que, actualmente a los menos, no •es el erro,r comunista el 
que ·constituye para la conciencia de los fieles, una tentación 
o un peligro inminente. En la memoria de todos todavía está 
grabada la experiencia que no hace mucho padecimo,s. Las 
leyes sociales actualmente vigentes --un reflejo de aquella ex­
periencia no son propicias para la infección comunista. Las 
autoridades prohiben la difusión de su doctrina, asimismo como 
todos los trabajos y ,escritos que los defienden. La. condenación 
de 1~ Iglesia contra esta doctrina ha sido proclamada numero­
sas veces, por todos los medios asequibles. De aquí que no pue­
de alegarse ni excusa, ni fáita de comprens,ión, ni ignorancia. 
Afortunadamente, los elementos o factores ci~cunstanciales -que 
muchas ve~ demostraron ser decisivos en la lucha del error 
contra la verdad- trabajan hoy, en nueséro país, por la causa 
del bien y de la verdad. 

«No puede decirse lo mismo de otros errores, que no se 
oponen menos a la Verdad R,evelada, y que no son menos gra­
ves qu,e el ' comunismo. Surgidos de la misma fuente materia­
lista o ¡¡,anteísta -como el oomunismo,-- sería dJfícil determi­
nar la diferencia esencial de sus sustazidas filosófico-teológ,ic:as. 
Que la doctrina de la dominación en el orden social o polí.tico, 
por parte de una clase -la clase trabajado,ra- haya de susti­
tuirse por la de la dominación de una nación o de una raza, 
es cosa completamente accesoria, desde el pu·nto ele vista de 
la re!igión y de la moral». 

Mons. GarlCÍa Ma:rtmez d,eclma qwe los tiempos en que hoy 
vivimos, llenas d!e pasion815, de turbUilrencias y confUisliOl'l!es, «han 
logrado crear un ambiente especialmente peligroso, part.icular­
mente propicio para que e,n España se in.fíltren estos errores». 

«Circulan en·tre nosotros --continúa •el Obispo,- publicacio­
nes co.ntaminadas por tales ideologías erróneas; ya se anuncia 
la próxima traducción a nuestro idioma del libro que figura co­
mo símbolo de estos error~, todos ellos condenados por la 
iglesia. Se alaba con frecuencia y sin medida, a los hombres e 
instituciones que representan a estas ideologías, por cierto sin 
ninguna clase de reservas. Sostenemos con los paí,ses o nacio­
nes donde se propagan libremente estos errores, las relaciones 
culturales más intensas, e intercambios de toda naturaleza. Se 
imlpone un silencio estricto e ,inin,te,rrumpido, sobre la inflexible 
condenación de la Iglesia en con,tra de estos errores, y sobre 
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J persecu,ciones religiosas, implacables y tenaces, que se ori-as ... 
ginan de Jo,s mismos, descon,ooidos para nosotros, pero v1v1s1mos 
para nuestros hermanos, los católicos de los países donde se 
han extendido tales aberraciones. Se aceptan versiones tenden­
ciosas que hacen recaer la responsabilidad, por estas persecu­
ciones, sobre p~etendidos crímenes polítioos cometidos por los 
mismos perseguidos~ Esta es la razón, lo repetimos, del peligro 
especial qu,e entraña para nuestra patria Ja falta de informa­
ción y de comprenSiión a que nos hemos referido .... » 

Mom. Gm-cía Marlín,ez die:clcrra qu,e estos enores «son tan 
manifiestamente anticristianos, y hasta monstruosos», que «pa­
ra que la conciencia católica de nuestro pueblo los rechace enér­
gicamente y de todo corazón» basta «me1!cionarlos destacándolos 
por encima. de las pasiones, confusiones y sentimentalismos 
partidistas, en cuyo seno ellos tratan de ocultarse». 

Con el propósito de ,propordon1CIJ1' un 1ei'.1emplo de. lo que son 
dliicho;; ,errores, «señalando su verdadera s•iqnificación Y obieti­
vos», Mo~s. GCitrda Mcm1mez dita ,exitensam,ente el Jibll'o editado 
en Bell'llín, «Gott un,d Volk-Soldiatisches Bekenntnis» ("Dios y el 
Pueblo. Profe.sión de Fe del Soldado»), ,c,uya amplia ciricul1ación 
ha sido ilnt·ein:sameme ~omovida poll'_ los n·azis; hl!eg,o agr,ega: 

«Como ya lo hemos manifestado, estos errores.... son tan 
anticristianos, tan antihumanos; implican tan monstruosas ideas 
religiosas, moraJ1es, sociales y poJí.ticas: y revelan en su contex­
tura un pensamiento tan arbitrario y tan anticientfüco, que los 
comentarios sobran: la conciencia del pueblo español los recha­
zará con energía, y se se,ntirá movido a agradecerle a Dios la 
qracia del equilibrio mental que goza, suficiente, por sí mismo, 
para prevenirlo de caer en semejantes aberraciones Y de creer 
en tales mitos .... » 

Mo!IllS. GaJ.Sda y Mairtmez sumay,a que «a pesar de que en 
los párrafos anteriormente citados (de "Gott u,nd Volk") se men­
ciona muchas vece•s el nombre de Dios, fácil es comprender que 
este dios, no tie,ne nada en común con el verdadero Dios de la 
Cristiandad». «Su Dios, -agrega ,eJ, Obispo,- es el dios de.J pan­
teísmo, 0 sea, de lo ab,surdo y de lo monstruoso: o, en todo caso. 
se trata tan sólo de una palabra va-cía de sentido, de una fórmu­
la impuesta por convencionalismos y por la rutina». 

«Pero puede que a alg~s les sorprenda la du~a -conti­
núa la P,astoiral- de qu,e quU; J~ 4'rort5,'H\ S'f1 sino el des­
ahogo particular de ciertas nienta'néfa~ '1,e~uiJb€aQ A, 

c. R. 
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lermas, o que quizás, no se pretende que estas cosas se tomen 
en serio, die tal modo que Ilegu.en a consfüuir una norma efecti­
va para la vida de esas pu·eblos. Desgraciadamente ---subraya 

el Preiado,- la realidad preciisamen,te es lo contrario». 

LA VOl DEL ENSOOPAIDO AiLEMAN 

Ell Obispo dta en seguida «un testimonio que nadie puede 
refutar, por parcial o indocumentado: la Pastoral Colectiva de 
los Obispos ·alemanes, congregados en Fulda». Después die citar 
extenis,amente dlioho idoicumento (que «Noticias Católicas» también 
sirvió opommamenite), •el Prieladto español escribe: 

«Los párrafos que hemos en,tresacxtdo de la Carta Pastoral 
de los Obispos alemanes, demuestran, en primer lugar, el espí­
ritu elevado y ejempla~, -a pesar de las graví&imas difiou'1ta­
dés que deben vencerse,- que los inspira a elJos y a sus fieles 
católicos: espíritu de los primeros tiempos de la Cristiandad. 
lrente a una ,persecución que, aunque no es exaotamen:te cruenta 
-aparentemente no quiere engendrar mártires, sino apóstoles-­
sin embargo, no por ello es menos despiadada: ni tampoco me­
nos difícil, porgue exige gran heroísmo y constancia para acep­
tar voluntariamente la prisión, para sufrir todos los días, y en 
todos los momentos de cada día, imposiciones legales técnica 
y sisfemáfjoomenfe organizadas. 

«Estos párrafos revelan también los senfünientos típicamen­
te an,tirreligiosos Y sectarios de tal persecu,ció1~, ya que n·i siquie­
ra se piensa en el mal que se hace a l·a nación --como lo sub­
rayan los Obispos alemanes- al provocar entre el pueblo las 
di,sencion:es que pi,ovienen die la propagación de los odios sec­
tarios. Si los perseq,uidos se compoi,tan así, mient,ras todavía 
sufren el peso de las preocU1paciones de la guerra, ¿qué no ha• 
rían cuando sus manos se encontrasen completamente lib~es?» 

Mons. Gcmda Mcmmniez ,c:ominúa · ciitanldo y anmizcmdo para 
SIUS saioerdot,es, y para su pueibilo, algunos trozos de [a Pa&toral 
Colectiva die ~os Obispo:s hoi1cmdieses, SllllScrita el año pasado, pro­
testaindo po:r «Jas niumerosas injusticias que duran,te los meses 
~denles han tenido que sufrir los católicos holandeses». (Tam­
bién ·este documento Né servido oportunamente por «Noticias 
Católicas»). 

«Consuela en verdad, venerabJe¡5 hermano,s y amados hijos, 
--sigue didie111do el Oibispo die ~ahon-a,- el ejemplo de los 
Obispos y de los católicos alemanes y holandeses, que se han 
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unido, pese a las diferencias mortales que pudieran separar a 
ambos pueblos, en la ,defensa firme y viril de los derechos de 
Cristo, de los de la lgJe.sia Y de los de sus conciencias cristia­
nas. Este testim:onio constituye, para nosotros, una leoción que 
revela, por la experiencia de quienes saben y :::omprenaen bien, 
los sentimientos profundamente sectarios de los perseguidores, 
el daño que con la apostasía se haoe a las almas. y la co.nse­
ouenc:ia natural que se origina de las pezsecuciones contra la 
Iglesia: cosas que provienen todas ellas, de los errores por Nos 
tántas veces condenados. Si esta~ aberraciones arraigan entre 
nosotros, -no lo permita Dios,- necesariamente produdrían 
los mismos efectos. 

«La realidad de semejante persecución, los métodos crueles 
y espantosos de opresión que ella impone, no. son cosa fácil de 
concebir, además die que ha habido especial interés en ocultar­
nos la verdad de las cosas: pero los hechos se evidencían con 
los testwoníos irrefutabJ,es que acabamos de citar -unos po­
cos entre los muchos que pudieran agregarse-: semejante per­
secució,n también se ha revelado, más de una vez, a través de 
las palabras llenas de tristeza del mismo Vicario de Jesucristo, 
lo cual debería ser más que suficiente para conrvencer a todos 
los católicos .... 

«No ha sido in,tención Nu,~stra, al escribir esta Pastoral, -
oon~inúa Mons. Ga:rda Martínez,- analíza,r doctrinariamente 
los errores a que repetidas veces Nos hemos referido. El peli­
gro particular que amenaza a los católicos de España depende, 
más que de las mismas doctrinas, de los elementos o factores 
circunstanciales, producto del ~ríodo de conlusión y de ·pasio• 
nes en que vivimos, conlor,me dijimos aJ principio: bajo cuya 
copa estos errores tienden a penetrar también en nu:estra patria. 
Nos hemos limitado, consiguientemente, a pron,um::iar una sim­
ple a<Jvertencia, a señalar la presencia de tales errores, y a 
subrayar el daño que ellos están causando en los paí-ses donde 
han loqrodo prevalecer». 

C01NCLUSIOINES 

«De parte nuestra, y como conolll'Sión de esta Pastoral, _ 
esc:ribe el pi,elado español,- anhelamos in._culcar en v-uestras 
almas, las siguientes resoJ.uoiones: 

«Primera: es esencial que el afecto y Ju slmpatía de nues-
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tros corazones, como católicos, acompañen a Nuestros herma­

nos en la fe que sufren persecución por Cristo y por Su Iglesia. 
Es Jo menos que podemos y debemos haoer por ellos. 

Los católicos españoles s.abemos, por nuestra pTopia expe­

riencia, cuán triste es que los hermanos de otros países se mues­
tren indiferentes, ya sea por falta de información, o como resul­

tado de influencias e intereses políticos, con relación a los que 

eufren persecución por su Dios y por su te. No caigamos en 

el mismo error que antaño consideráramos tan grave como en 

otros. 

«¿Qué hubiésemos dicho si, bajo Nerón o Díodesiano, o 

cuando en México o en Rusia la Iglesia sufría persecución, los 
católicos de otro país hubieran aplaudido a los tiranos, mos­

trándose indiferentes frente a los sufrimientos die sus hermanos 
en la fe? 

«Es importante que no 'p~ocedamos así, ni como católicos, 
ni como españoles, porque Nos lo prohibe nuestra concfoncia de 

creyentes; porque la mano que se levanta contra Cristo, que abo­

fetea n,uestra Madre Iglesia al caer sobre nuestros hermanos 
en la fe, siempre será una mano que tarobién nos abofetea 

a nosot-ros .... No podemos a r de otra manera, porgue somos 
hijos de España: nos lo prohibe la voz de los héroes y la de los 

mártires de nuestrl'l Cruzada, que, si lucharon y murieron por 

algo, fué por los grandes ideales religiosos, los mismos que 

también .ho,y integran el alma die nuestra nación; y porque Nos 

lo prohibe el concepto mJsmo que en España tenemos del honor 

y de la éabaUerosidad: aqu1ella caball,erosid:ad que todo el mun­

do reconoce como atributo partícularísimo de nuestra carácter, 
y gue constituye el elemento primario del magnífico imperio 

espiritual gue es nu1estro, y que provoca la envidia de todos: 
un imperio de soberanía y de prestigio mor-al que nadie puede 

arrebatarnos, a menos de que lo entreguemos nosotros miS'llllos. 

Lo repito, nada se opÓne tanto a nuestra dignidad caballeresca, 

como ese espíritu indecoroso que siempre está dispuesto a aplau­

dir servilmente los actos del amo, sean buenos, o sean malos .. 

«Ya se trate de México o Rusia, Holanda o Polonia, o de 

cualquier o.tro país del mundo, nuestros corazones y nuestras 

simpatías siempre estarán con los que sufren persecución por 

la verdad y por la justicia. 

«Segunda resolución: será la de reafirmar en vuesiras con­

ciencias, una vez más, de modo decisivo e irrevocable, la nece-
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saria jerarquía de valores que consfüuye la esenieia de nuestro 

· credo católico, di.sting,uien,do cuidadosamente los valores abso­

lutos y esenciales, indisolublemente vinculados a Dios y a nues­

tras almas; para colocarlos por encima de todo lo que es secun­
dario, condicional, temporal y transitorio, no importa cuán gran­

des y legítimas estas cosas sean, o parezcan ser, en su propia 

esfera. De este modo no caewmos en la tentación de que lo 

primario se someta a lo secundario; no seremos como nubes 

vagabundas que arrastra de un lado a otro cualquier vendaval 
político o partidarista; ni corrientes movidas por el interés o la 

novedad de las cosas; que es lo que sucede cuando se carece 

de fe Y se falla en el reconocimiento de esta aceptación abso­
luta de valores .... 

«Cerramos esta nuestra Carta Pastoral. venerables herma­

nos Y amados hijos, con la misma fe catóJ;ca y con la misma 
certidumbre en nuestra magnífica esperar.za -garantizada por 

las palabras de Jesucristo- coi1 que los Obispos de Holanda 

Y de Alemania con,cluyeron su carta: "No se ha dado a los hom­

bres otro nombre debajo del cielo, por el cuaí debamos salvar­
nos" (Act., Vl-12)». 
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Se f:~e~~~ié~~::1~~r!wa, 1 
cuando las campanas sean i 

de 2 a 10 toneladas. i 
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Precios moderados. 

PIDA UD. TARIFAS 

1 • de Emiliano Zapata N' 11. 
Tepezala, Ags. i 
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' ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la Virgen Santísima de Guada• 
lupe en su l. y N. Basílica, no deje de adquirir sus «recuer· 
dos» en esta su casa, donde haliará el más compJe.to surlido 
en ARTICULOS GUADALUPANOS, ¡:zsí como en Rosarios, 
Medallas, Cade•nitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de ce­
ra, Opúsculos, Esculturas, Devocionarios, Líbros y otrós pri­
morosos articulitos especiales para recuerdo y regalo a sus 
lamiliare,s y amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos 
lo que desee por Correo Reembolso o Express C.O.D.; todo 
al menor precio iposible y cuidadosamente empacado. 

Co iectu ría Genera 1 de la Basílica 
José Alvarez B. 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N~ 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo). ! 
.l 

FflBRlCflmos LflS 

ffiEJORES Vfü.,flS 

Will & Baumer, S. fl. 

"Lfl mODERílfl" 
Clavel 224 méxicl:>, D, f'. 

·-617-

HISTORIA 

Reeue"-Clo.4- de mi u.ida 
(Con,tinúa) 

Excmo. y Bvmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Ruiz y Flores 

En el Claustro Universitario. - De nuevo a Roma. - Muere el 
P. Planear.te. - Abad de Guadalupe. - Aprobación e Impresión 
del «Co,ncilio V Provincial». - Cómo conocí a D. Porfirio. -
Es nombrado ObiS'po de León. - Consagrac:iÓ·n del Sr. Trits• 

c:heler. ---'- Consejos de D. Porfirio y del Sr. Camacho, 
Obispo de Querétaro. - Llegada a León y Consagración 

En ese mismo año d,e 1897 se restableció la Universidad en 
el Semincuio oon todos los requisitos pedidos por la Santa Sede 
y aunque yo ya no era profoso:r, entré a formar parie del Claus­
tro Univ-ersiiario. 

En Diciembre d-e ese mismo año, el S:r. Arzobispo .Afcrr1:ón 
me envió a Roma con ed encargo de agenciar la aprobación de,l 
Concilio V Provincial, porque l,e hicieron saber de Roma que 
sin un Procurador. el asunto tcud¡arí:a mucho. 

En la Congr~ación del Cóncilio me autorizaron para que 
conferenciara ·con el Consultor a quien habían entregado el 
original para su revisió.q. Este era el Rev. P. José Calasanz Vi• 
ves y Tutó, Capuchino, amiguísimo de México y devoto insigne 
de Mcrría Santisima. El me concedió para conf~e111ciar dos ho• 
ras por semana, pues tenia muchas otras atenciones. En esas 
conferencias empleamos ocho meses. 

En Abril de 1898, D. Rómulo Es,cudero me puso un cabfo• 
grama dándome la noticia de ,la muerte del P. Planearle. Lo que 
yo sentí me demostraba cuán1o lo quería y cuánto agrad·ed­
miento le debía. Por cierto que a eso de ias 2 de la tarde de ese 
día yo sentí algo muy extraordinario, una sensación inexplica­
ble de zozobra y desazón, como del que teme una gran desgra­
cia. Se lo dije al P. Casta, el Padre Espiritual ded Colegio, el 
mismo que me había r01cil>ido en 1881 y me contestó: -«No ha• 
gas caso, pon todo desde ahora en manos de Dios». Ail ma si­
guiente, ,al recibir el cablegrama •compará-bamos el P. Casta y 
Yo la hora y resultaba una coinci,den-cia pedecta. 

Christm 3 
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Inmediatamente dio m-azas el Sr. Arzobispo Ala111cón para 
que el Santo Padre me nombrara Abad de Guad<l'lupe de lo 
que yo nada supe sino al senne comunicado el nombramiento 
,en Roma. 

ETa ya e'1 mes de Julio y estaban los Cardenales y Consulto­
res para salir a vacaciones; •lo que si s,ucedía antes de dar la 
c:r¡lQ'oibación al Concilio Provincial, habría que esperar hasta 
Noviemme. El P. Fx. José de Calas,anz me aconsejó que fuera a 
visitar a cada uno de los · c.uat,ro Cardenale,s que tenían que 
inte:rvenir pail'a que en una sola sesión despa¡cha.ra -el asunto. 
Me estuvo <l'1ecdonando sobre lo que a cada cual le había de 
dedr y así lo hice. Llegó e,l día de la junta y los Cardenal-es 
con -el Se•cretario de la Congregación del Concilio se pasa-ron 
de las 10 de fo mañana a las 2 de la taxde en la aprobación y 
al sa!M- y verme que como a·lma del Purgatorio estaba Yp en 
l,a antesa'1'a, me felidtahan y me hacían ver qu•e yo ilos haibía 
hecho trabaja!l' extrao,rdinariamente. 

Inmediatamente dí trazas a -la edición de•l Co111cilio, que se 
hizo en la- Imprenta Vaticana y emprendí el viaje de vuelta a 
ocupar aquerl lugar insustituíble del P. P~cmcarte. Este, de acruer­
do -con abogados competente,s, había dispuesto en su testamento 
que tod1a su cuantiosa fortun:a ,hahfa de servir pCI!l'a ,confüwar sus 
obras ,de beneficenda, asilos, e•scuelas y educación de ióvenes, 
principalmente ,eclesiásticos, a quienes se les debía de f<l'cilitar 
ins1rucción y educación -de lo más exquisitas. Nomibiraba una 
junta de tres alba,ce,as, ,el Sr. Obi,s,po Francisco P-lan,carte su 
sobrino, el Lic. Manuel M. Dávalos y a mí. Nosotros teníamos_ 
que nombrar luego un suplente para e,l c:aso de muerte o f,alia 
de alguno y así lo tendrían que hacer los tres de la nueva junta 
pCil'a que n:runca _faltara el número. Como que esto iba en todo 
de acuerdo ,con las leyes vigente,s, no hubo dificuHad y todo 
siguió fU!Illcionando perfectamenfe, hasta qu,e al Gobierno se le 
ocmrió reformar ,la ley de Beneficencia Privada en los prime­
ros años del siglo, como fo veremos a su iiempo. 

En Roma me había encontrado con un Sacerdo,te españot 
navano. D. Manuel Fernández de Barrena, culto y de un trato 
exquisito. Había si:do ayo de D. Jaime y residía en París, en 
donde era estimadísimo de las •coilonias de las Repúblicas Hiis­
panoamedc·anas. Había pasado una temporada ,en Méxi:co a 
donde ·había tdo acompañado a la familia de D. Sebstián Mieir. 
En México había contraído ·amistad con las señoras Tamariz y 
Cerdán, dos hermanClls vi:udas que vivían con su mamá, Dña. 
Guadalupe S. de Sánchez. Me encargó una visita a esta familia, 
de donde vino mi amistad con eHa. 

Una noche, estando yo de visita en casa de esta familia a 
eso de las 7, tocaron el timbre tres veces, fo que era sefiC11l de 
que D. Porfirio entraba. Ail saberilo yo, quise despedirme en 
seguida , pero me detuvieron pru:-a pr esentaTme con él; así fué 
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como conocí a este -s,eño,r que me simpa1izó desde luego, después 
de un brev,e rato, me de.spedí con los cumplimientos del caso. 

Yo go,cé mwcho en el corto tiempo de mi Abadía en Gua­
dalupe. No tuve que sentir de -los compañeros, antes me confun·· 
dían ,c·on sus ,at-~ndones, siendo todos mayores qu1e yo. 

En Abri:l de 1899 acompañé al Sr. Arzobispo Alarcón al 
Conci1io Plenario de la América Latina en eil que fungí de Nota­
rio, S<I'limos de México el 12 de Abrirl de ese año, formando una 
,caravana numerosa, enh'e ~a ,cual se ,col.ltab-a, además del Sr. 
Arzobispo Alarcón. etl Sr. Obiispo de Cuernavaca, D. Franciis<:o 
Planearle. -e~ Pbro. D. Francis1co Payn,ó, v,ario-s otTos Sacerdotes 
y Dña. Guadailupe ,S. de Ce~dán -con su mamá, Dña. Guada­
[upe S. de Sátn•chez, ,su sobrina Mairfa Tamariz y un,a jov,en Lau­
ra TrigrueirolS que 41ba ,a querdm,se •en un conv-enio de GC!lmleilitcrs 
en Bspaña, y dos jóvenes que iban ail Colegio Americano de 
Roma. Sailimos :rumbo a New Y Oll'k en un c,c:rrro tpulllman espe­
d a.l. lla1mado P-iickwiick. Pas•arnos por las c•ClltarCLtas del Niágara 
para ii- a Nu•eva York. En un 1barico alemán sruimos pClll'la Euro­
pa y Uegamos oportunamente .para ed Concfüo que se 1cel-eh:ró en 
i1a Cap,illila del Co[·egio Pío La_1ino Ameriic,ano, ,c,on <l'Sistencia de 
ce,rca ,d,e den Oib~os •Laitin,oamericanos. El allma de aquel Con­
ciilio era el R. P. Fi-. fosé ·de C<I'las,anz, e'l Ca(Puc-hino, qui-en me­
diaba en tod1a -di:scusión poniendo las ,cosas muy en su lugm 
con -compl•ac1en,cia de 1odo,s. A la miitCLd d•ei ConciJo.o, e[ Papa 
León ~Ir~I ·creó Ca!1'denCll1 a1l P. F,r. José de Cru·asanz, ,con gran 
regocijo de todo•s, pues s,e había oapt,a,do i1a ,simpatía general. Los 
Notarios detl Condl,i:o éiramo•s ·e[ Pbro. Dr. D. F-rands,co Orozco y 
yo, quiene,s :re,dcré~ábamos las act,as y fos leíamos en !a si­
guie:rute sesión para su apirobación. Duró eil Concitlio 1mos tres 
mes,es y ·en el •CUll'·SO derl mismo tuvimos •ruguna a,udiencia con 
Su San111dcrd León XiHI. En una de es·a:s a:udiencias, sabiendo 
erl Papa que la Sr-a. Ce:rdán Uevcrba amistCLd ,con eil Presidente 
D. Porifirio, le diiio a ésta que 1le escribier,a una carla diciéndole 
que fo hada por ,enicargo e,speciaJ. d,ei Papa, para qu,e vi,ero: 
la manera ,d,e qu,e se estableiciermn refo,ciones of1ciales ent.re 
e,l Gobierno y Ia Santa Se.de. Cumrplió '1a señora y D. Podirio 
le •conie·stó una larga •caria de S1\1 puño y J,etra agradedendo 
la ddstindón que en,cerraha ,aquelrla invitación y •e~oniendo las 
razon,es pa:ra c:r-eer que aún no era tiempo por lo exaltado de 
fos liberales que p~ed·omin,crban en el Gohiemo. . 

Des,p,ués de .visitair algunos .Santuarios y ciuic:Lcrdes ,prin-ci­
pales de Emopa, fuimos a asirsfü al Congreso Catóilico de Bur­
"!ºs en España, habiendo pCIISado en P•a!l'ÍS eil 15 de Agosto, asis­
i1endo a fo :fun,ción titlllla!l' ide Nuestra Señora, ooupanido •el Sr. 
Adar,cón ,el primer ,luga:r en e!J. C<xo y yo el s,egundo. A la hora 
del Ofef1orio, pasaron una charola oon imos panecililos: no 
sabíamos qué hacer con eUos hasta qu·e vimos que los Canóni­
gos tomaban un pan, se san1t.iguaban ,con éi1 y lo ponían sobre 
su recilinatorio. 
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Se enoo,IlJtr,O'ba a la sazón en París el CCll'denal Sancha, 
Arzobispo ,de Sevi:Lla, y :Sin ,conocer al Sr: A:1airicón rpas? a .visi­
taa::lo y ,se ,convidó a comer en el hotell Friecfiland. Un d1a el Sr. 
Alarcón me dijo que p!idi-era un ,coohe, y a:l li1egar el ,codhe me 
dijo: -«Vamos a las Tullerías al concierto mu_sic:a!»; él ,era afi­
ciona:dís:imo a !la música. -El ,con,c:ierto •e1r,a al a1re iibr,e Y_ 11-ama­
mos mucho ~a •crtención al atTave,sa:r e?lltre fo ,co111cU1Uencia para 
ir a tomar nuestros asientos. 

Otro día salimos en 1cod1e y fuimos a fo P1aza de 1a Liber; 
tad. Af bajar del c,oche par•a acericamos aJ monumento que esta 
en el cenitro de ,la pilaza, nos rodeó mrucha gente y comencé 
a oir palcrhr,as muy ofensi<vas y a notCill" que ~a gente no.s miraba 
con seña1es ,de odi:o. fa.a /Ulla demostración ,comuni,s1a que tra1ó 
de quemar ia Iglesia d,e San José que etStá cerca de la p[,aza. 
Tomamos un ,co,che a toda prisa y 1110s 'V'olvimos ·al hotell, dond·e 
a poc·o vimos en ilos perió,¡iicos los atropellos icome-tiidos por la 
,chusma en aqiuel[a p~•aza. 

La Sra. Ce!l"dán había resuelio dedicar gran pa,rte de su 
,capitm parn un CJ1Si10 de ancianos y ,con est,e 1in había 1cons­
tmfdo un magnífico •edifkio por 1a Co1onia de los Doctoa-,es. Pa­
ra atendéa'lo itir-aiimos de España 12 R,eligiosas de 1a Coill'g¡r,ega­
<:ión ,de las HermanC11S de los Des•ampcm-ados; al llega1· a San 
Antonio Te:x;CJ1S, estas He!l'Llllanas, para 1110 fümnar 1anto [,a aten­
ción se reiparitieron rpa,ra •entro:r a México, seis poil" Lal"e,do y seis 
pOa" Ciudad Porfirio Díaz, ,como entonces se 1lilamaba Piedra•s 
Negra-s. 

En ,En,ero de 1899 había muerto el Sr. Airciga Arzobispo de 
Moreilia, y ,en ,es·e wsmo mes habían iil"asiladado a Montea-rey a[ 
•Sr. Ga:rza Zcnnhralll'o, Obispo de León. La víspera de 1Pent,ecostés 
r,ecibí un recado dell Sr. O'laciregui, 1Deán de J.a Catech,al de Mo­
r,elia y V~cCl'l'io ,Ocmpitular de fo Arqu:idiÓlcesiiis, ·pidiéndome que 
tf,ue'l'a a y,erl,o a [,a ,oasa donde es~aba hospedudo, por 1'a calza­
da de ChapU!ltepec, a tas 3 de la talt'ide. Fuí, ,creyendo que se 
tTatCJ!ba de asuntos l'le[ativois a ia telSltame?lltarfa del P. Planica:rte. 
Después de ,sdludCll'lo me 1dijo que tenía ,en1C•Cil'<JO de fo Santa 
Sede de averiguClll' si -~ yo ,cristi,ano. Me 'l'eÍ de la ocun,eincia 
y en seguida me dijo que h.,ahia sido nombrodo Obispo de León 
y que había vemdo ,a x,ecibirme l,a Profo!Slión de F,e. L·a Mee ante 
un ,crrudfiio que éi ,oa,rgaba collllSigo y que me regaló al iir yo de 
Arzobispo ,a Morelia ell año de 1912. Yo escribí 'ª Roma renun­
ciando, pero nunoa se me oontestó nada. Yo creía qwe habrían 
aceptado mi renuncia al ver que pasaban fos meses y qrue no 
había no1ida ninguna. En los primeros días de Noviembre, re­
cibo /\lll •cablegrama en que me anunciaban que habían sido 
puestas en el •correo mis Bulas de Obispo de León. 

Por esos días había recibido ya su;; Bu~a.s de Obispo de 
Yucatán el Sr. Tritschler y · queriendo consagrarse en la Colegia• 
ta, me encargó que le arreglara todo. Acepté con la condición 
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de que en maieria de canto se sometiera a lo que dispusiera 
y consintió con gusto. 

.&-reglé con el P. D. Guadalupe Velázquez que prepalt'crra 
una Misa y todos los cantos de la ceremonia en canto gregoria­
no. Lo suipieron los Padrino,s del Sr. Obispo y comenzaron a 
rogarme que ·consintiera en que hubiera orquesta y canfo figu­
rado. Me resistí; acudieron ,los Padrinos al Sr. Arzobispo Alar­
eón a quien fácUmente convencí de que -las reformas in,trodud­
das con tantos trabajos por e1l P. Planéarte, vendrían poil" tierra, 
y que sería una inconsecuencia imperdonable dejar al P. Ve­
~ázquez con todos_ sus pi-eparativos. Finalmente reüurrieron al 
&. Tritsi::hler, quien dos días antes, me suplicaba ctie~·a gusto a 
fos Padrinos. Con la confianza que el S1·. Trits,chle-r me di:spen­
saba, me atreví a decirle que se armara de firmeza y dijera a 
los Padrinos que yo era in•capaz de volver atrás, 

A fo hora de la •comida, después de la Consagradón que 
iresultó !Lucidísima, me feilicitaron todos, aún los P~~nos; di­
ciendo que nunca se hubieran imaginado que el cer.ato gl'egoria­
no fuera tan solemne y ian devoto. 

Pedí audiencia a D. Porfirio para participarle mi nombra­
miento y ofrecerme a sus órdenes. Me recibió en su casa de 
Cadena, a las 7 de la noche. Me agrade.ció la atención y entre 
otrcrs cosas me dijo: -«Es usted muy joven y necesita algunos 
conseios que me permito darle. Cuando vea usted que un párro­
co o sacerdote no cumple como ustec!, lo deseara, 110 lo llame 
para reclamarle, síno que aprovechando el primer pretexto pa­
ra llamarlo, póngase usted a alabar la conducta de otros sacer­
dotes en aquellos puntos en que usted quiere que él se corrija: 
si entiende, ya se ganó la partida, si sigue lo mismo, lo mejor 
es cambiarlo. Hay que ser compasivos con los que se aprove­
chan de la ocasión para mejorar, con tal que no abusen, En 
mis campañas militares, muchas ve·ces los soldados se ponían 
en rueda y chupaban todos un mismo caramelo: si alguno lo 
mordía, se le excluía del círculo y a esto le llamaba yo "la ley 
deJ caramelo", chupar, pero no morder». 

Me encargó que en ·cuanto se me ofreciera acudiera a él 
y qu·e no dej,a:ra d!e v,erlo cuantas v,ece.s vinier·a a México. Lia­
mó a la señora para presentarme con ella y nos de·spedimos . 

Cosa parecida me pasó ~on eI Sr. Obispo de Querétail"o, D. 
Rafae,J Cama¡cho. Este señor muy Guadalupano, y por fo mis­
mo muy amigo del P. Planearle, me distinguía con cier,ta con­
fianza y al platicm· con él antes de mi ,consagración me decía: 
-«Está usted muy muchacho y necesita consejos», y entre otros 
me dijo és-te: -«Cuídese de los poetas y de los que tiene lama 
de sabios o de santos, porque todos éstos se permiten mil cosas 
extrañas escudándose con su poesía, su sabiduría o su santidad 
fingida y son ingobernables e incapaces para gobernar». 

Y de a,cue-rdo con esto, iba lo que me referían en Morelia. 
En la 1comida que se dio al Sr. Arzobi,spo Silva, al tomar pose-
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,s1on del Axzobi.spa.do de Michoacá111, eJ Sr. Canónigo D. Félix 
M. Martínez decilamó una poesía magnífica que fué muy aplau­
dida ,por 'la concurrenda, menq_s por el Sr. Obisp? Camacho que 
es1a,ba pre,sen.te y quien al terminall' ,los aplaus·os se volvió ha­
,cia e1l Sr. Martínez y en alta voz le dijo: -«¡Qué desgracia, se­
ñor Martínez, que sea usted poeta!» 

Dí trazas a mi consagración que resolví fuera en la Cate­
dral de León y así lo escribí al Deán y Vicario Capitular, D. 
José M. VeJázquez, suplicándole que no adorncrran iglesia ni 
CJ1ltar, sino con las velas del ritual y cuatro ramos de flores, 
añadiendo que quería que los cantos de toda la M1sa y •cere­
monia fueran gregorianos, para lo cual eI P, Velázquez lleva• 
ría ,coro de México que reforzara el de León. Hubo también sú 
oposición pero no cedí y resultó lo mismo que en '1a Consagra­
dón del Sr. Tritschler, que todos se feHcitaban por el ,canto. 

Salimos de México en dos carros pullman rumibo a León 
el 25 de Diciemhre de 1900, el Sr. Alarcón, el Sr. Plancarte Obis­
po de Cuernavaca, el Sr. Francisco Orozco Ma,e·s1ro de Cerem.o­
nicrs, dos Canónigos de Guadalupe, varfos Sacerdotes y amigos. 
La intención era lilegar a León el 26 por la mañana, tomar po­
sesión ese mismo día y celebrar la consagración el 27, día qe 
San Juan. Pero en Tu[a pasó e[ 1ren toda la no::ihe con motivo de 
un tren de carga que se había descarrilado y llegamos o: León 
el 27 a las 3 de la mañana. A pesar de ia hora, las c,a1J.tl,es esta• 
ban ,llenas de gente, descansamos un rato, a las 7 de la mañana 
tomé posesión del Obispado y a las 8 com·enzó la ·ceremonia 
de la Conscrgradón. 

Describir las emociones de ese día es imposible. Re-cuerdo 
que a,l entrar a la Catedral, una mujer del pueblo que bus,caba 
con curiosidad cono•ceí.' crl Obispo, al verme se volvió a la que 
tenía al lado y le dijo: -« ¡Ay, tú, si nos han mandado una 
criatura!» 

M O N S iE Ñ O R T ,U R 11 N A Z, Obi,.po die Nancy y de Toul. 
célebre por su vida ejemplar y vasta erudición, cita en una de 
sus oibras ilas siquien1tes pailabras de San Fir·and,3,co de Sales: 
«No sembréis vuestros d,eseos en jardín de otro; cultivad el 
vuestro nada más», 

TaJ para:e qu,e el V. Clero de nuesu-o País, inspirado en el 
sabio con·s,ejo del San4o, se ha propue,ufo deno·d·ada y palrióti-
1ocrmente, contribuir al fomento y desanollo de las industricrs 
auténiicamenie nuestras, como lo demues!Ta e-1 hecho de que 
desde hace 25 años viene prefiriendo con sigu~a-r prediJlección 
las Vela:s de Cera «VERITAS», que fabrica Juan J. Paz, en la 
casa núm. 16 de ~a caUe de la Bahí-a de Santa Bárbara, e111 la 
Colonia de la Veróniica de México, D. F. 
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MORAL 

de ea 1?.eniteneia 

INTRODUCCION 

Toda 1a economía de la Iglesia, aun aquello que parece 
estar más vinculado con lo meiramente t,emporal, tiene ,como 
fin, la salud espi:ritual de lcrs a1lmcrs. Cucmido se trata de la santi• 
ficación y scdvación de los hombres, esta bu,ena Mame, la Igle­
sia Católica, se desentraña y como que se olvida de sí mism? 
para log~ar que sus hijos sean lo que Cristo mismo quiere: co• 
meI11Sales del banquete eterno en la gloria diel Padre, 

Por eso, al tratarse del Sacramento de la Penitencia, por 
el que los hombres s·e ponen en gracia de Dios, la Iglesia se 
muestra benicpúsima, para que los fieles salgan de él verda­
deramente jus,tificado,s; y si dice que: la Penitencia tiene la na• 
turaleza y la forma de un ju·icio, y esto pide que la sentencia se 
dé solamente a los súbditos; y que siempre fué ésta la creencia 
de la Iglesia de Dios, y este Sí,nodo (el Cooicilio Tridentino), con­
firma como verdadero que ninguna fuerza tiene la absolución 
que da un Sacerdote a aquel sobre quien no tiene jurisdicción 
ordinaria o subdelegada». (Denz. 903); también dic,e en el canon 
209 del Derecho Canónico, que: «En error común o en duda posi­
tiva Y probable, ya sea de derecho, ya sea de hecho, la Iglesia 
suple la jurisdicción, tanto para el foro externo como para el in­
terno», Aquí está el atenucmile para favoriec,er a las almas que 
sin culpa alguna y por necesidad grav,e, se expondrían a hacer 
una confesión nula al acercarse a UII1 Sacerdote desprovisto de 
iurisdicción para oír coilifesiones, 

Materia que vamos a tratar 

. Siendo la materia de es-te canon sumamente fecwida en 
:e1:cia y en doctrina, nos vamos a c,onCTetar a la primera parte 

~, el, que dic,e: «En error común .... la Iglesia suple la jurisdic-
cion .... para el foro .... interno». · 
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División del Trabajo 

Para proceder con orden y para la mejor inteligencia de 
esta mat,eria, dividiremos este brev,e comentario de la siguiente 
manera: 

1° - Doctrina del Error Común. 
2° - La Iglesia suple. 
3° - Provocación y uso del Error Común. 
4° - Conclusión. 
Cada part·e de este wabaío irá ilustrada con ejemplos, que 

hagan ver la verdad de nuestras afil:macione.s. Dos cosas que­
remo.s adverü~ a nuestros Lectores: la primera, que no pretende­
mos agotar la materia, ni decir J.a última palabro en cuestión 
'tan delicada, sobre la que plumas más autorizadas, han escrito 
sabiamente; y la segunda, que siendo la materia de suyo bas­
tante difícil, no pretendemos dar certeza absoluta a las afirma­
ciones que hagamos, sino sólo enunciar en ellas nuestro pare­
cer, qu,e no es distinto al de connotados canonistas qu-e han es­
tudiado a fondo estas cuestiones. 

DOCTRINA DEL ERROR COMUN 

Un poco de historia: 

El e'.M'or común aipcu,ece ya, aunque no de una mcm,era ex­
plícita, en el Derecho Romano, y se originó del siguiente hecho: 
la Ley Romana prohibía qu,e el e,¡¡,cfovo llegara válidament,e a 
la dignidad de Preitor, a la que estaba anexa la pot,estad de 
jurisdicción, en Roma o en una de las provincias del Imperio. 
No obstante esto, wn esclavo llamado Barbario Filipo, por la 
causa que haya sido y por los medios que haya usado, llegó 
a ser Pretor en Roma y por todo el pueblo fué reconocido como 
tal, ignorando su condición de esclavo. Así, di-ció leyes, impanió 
justicia; y todo lo que ·era propio del Pretor él lo ejerció como 
quien tiene jurisdicción para ello, siendo en todo acatado por 
el pueblo. 

Pero por una causa u otro, se lle<¡ó a descubrir la condición 
de esclavo de este Pretor, lo que o·casionó la conmoción del pue­
!blo y de los Magisirados de Roma. Mas el jurisconsulto Ulpiano 
pregunta: ¿ Qué dil"emos? ¿Los edictos de Filiipo, sus decr,etos, 
sus decisiones, serán tenidos por malos y nulos? Tengo por 
cierlo, r,espo111de, que n:ada de ellos de-be reprobarse. Esto es 
má.s humano; pues no hay repugnancia en que el pueblo roma­
no adomame con la dignidad pretorial a un esclavo; y si qui­
siese hacerlo Pretor y supi,ese ,que era esclavo,· le dar~a libertad. 

Este parecer de Ulpiano pasó a ocupar su lugar en la se­
gunda parte del Derecho Romano, o sea en El Digesto. F,ué Gra­
ciano más tarde, quien prim~o irasladó este colllcepto del en-or 
común a la disciplina ,eclesiástica dejándonoslo en su Decreto. 
El mismo presenta la ley de un Sínodo Romuno. por la que los 
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infames, los , esdavos, et~., no podían s,er. váJ.i,damente ju:eoes, y 
~ ade: «Sin embargo, si un esclavo, mientras era temdo por 

an ·' t · ' t ¡· 1 ¡· hombre libre, pronuncio una sen encia, ':s a wne va or y irme-
a de cosa juzgada»; «Verumtamen, si servus dum putaretur 

f¡ber, ex deleqatione sententiam dixit.... sententia ab eo dicta, 
rei iudicatre firmitatem tenet». 

E.sita regla d-e Graciano, fué tenida por justa y rect,a en el 
decur.so de los tiempos, e implkitamente fué aprobada por la 
Iglesia, Primero se l,e dio aplicación en el toro externo por los 
jueces ecles-iástico,s; más l'arde se ,extendió a 1os párrocos en el 
ejercicio de su pote.stad administrativa, y por fin a todos los que 
ejercían juriscHc'Ción en el foro interno, como los simples conie­
sore.s. Esta disciplina se estuvo observando en la Iglesia, por lo 
menos, según pare::,e, desde mediados del siglo XII, año 1139, 
en que probaiblemente apareció el Decrieto de Graciano. Pero 
esta disciplina, ,ciertamente rnunca fué aprobada por la autori­
dad edesiásti,ca, explícitamente, aunque sí, con su implícito 
co111Sentimi-ento, fué comunmen-t,e admitida. 

Mas ahora, a partir del Código, la J:glesia explícitamente es­
tatuye el concepto· y la aplicación del error común, después de 
una pTáctica constant,e de más de ocho siglos. 

Después de esta disquisición ltistórica, pas-emos a ver el 
primer punto de nuestro comentario, 

Err-00', en su a ,oepción filosófic:a, es la diisconf.oNnidad del en­
tendimiento con la cosa; ,es un juicio falso. V. gr., si oreo que 
Nereo tiene jurisdicción para oírme en confe;¡;.ión y no la tiene, 
estoy en error; he hecho un juicio falso. P,ero owando no sé si 
Nereo tiene o no, jurisdicción, entonoes no estoy en error, sino 
en ignorancia, no emito iuicio alguno. Es de notCX1' que fácilmente 
se pcnsa de la ign·orancia al error; v. (1[',: si estando en la iglesia 
veo a un Sacerdot,e e ignoro si tiene licencias para oir confe­
siones y ni me preocupo de ello, estoy en p1ena ignorancia; 
pero si al poco tiempo veo que ese Sa,cerdot,e se ha puesto en 
condiciones de ejeroer ese ministerio, estoy ya en error, si dicho 
Sacerdote riea,lmente no tiene licencia paira confesar, pues im­
plícita o explici!amente he juzgado que e:se Saoerdot,e tiene ju­
risdic,ción para ejercer ese ministerio; he pasado de la ignoran­
cia al error. El error puede ser: común ó particular: 

Particular, es aqwel en ·el que están uno o más mi,embros de 
una comunidad, mienitras la mayoría está en. la v,erdad. V. gr.: 
si públ1oamente ha sido suspendido de los minist•erios sac,erdo­
tales un Sacerdote, y uno sólo lo ignora sabiéndolo todos los 
demás, hay error privado; si los que -están en este error no pa­
san de la mitad de la comunidad, moralmente hablando, el 
error es particular; pero C"omúnmente, se les llama indistinta-
mente, privado o particular. · 
d Común, se llama el error si ya es padecido poa.- las personas 

1 
e una comunidad y morctlmente se c111e,e que no hay quien no h Pade.zca; a ést,e le llamamos error común de hecho; v.gr.: mu­

e os, morahnenie hablando, creen · que P. Nereo tiene ilfoendas 
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para confesar y no las tiene; éstos están en en-or común de 
hecho; pero cuando hay ta,les circunstancias o se ha puesto tal 
hecho que de suyo basta para inducir a er;ror, ya hay 1~ sufi• ­
ciente para que exista el error de derecho. Para que se dé este 
error de derech<-', no se atiende al número de los que en reali­
dad están en él. pueden ser muchoiS, pocos, uno sólo o ninguno, 
basta el fundamento, puesto por el Sacerdote. Por ejemplo: entro 
a una iglesia, veo a un s~ceirdote sen-Lado en el confesonario, 
revestido de sotana, cota y estola, o con sola la sotana; di-cho 
Sacerdote no tiene licencias para oir confesiones, por las ci.l'• 
cunstancias en que se ha puesto este Sacerdote, existe ya el 
error común de derecho; pues yo-creo que ese Sacerdote puede 
confesar, porque está en un lugar público para oi.r confesiones, 
porque el Sr. Cura no dejaría que un Sac.erdote, sin licencias 
para confesar, ejel"Siera ese ministerio, etc.,, et~. Más aún, si no 
hay nadie en el templo, y ese Sacerdote se sienta en el confe­
sonario, como queda dicho, existe ya el fundamento para el 
error común de derecho: más, existe ya el mismo error común de 
derecho; y tan derlo es esto, que si alguien lo viese en esa acti­
tud, y por nece,sidad qrav,e se confe•sara c,on él, Hcita y válida• 
mente lo haría. 

Puestas ya estas nociones, veamos en qué error puede y 
quiere la Iglesia suplir ia jurisdicción. 

Afirmamos, con la autoridad de connotados autores, como 
Buooeroni, VidaL D'AnnibaL Capello, Jombarl, Schaepman, Ré­
gatillo, etc., etc.; qu,e, par,a que la Iglesia supla, basta y se re­
qui~e que haya error común de derecho. Pues para el fin que 
se propone la Iglesia, que es el bien común de las alm(I]S, ¿no 
es lo mismo que muchos fieles estén en error común de hecho, a 
que uno sólo de los fieles esté en error común de derecho? Pues 
en ambos ca.sos están los requisitos necesarios, •como más ade­
lante veremos. Creemos ciertCIInente, que esta sentencia está 
apoyada en el mismo <:anon que comentamo-s, pues dice: «En 
error común.,,, "no distinguiendo entre error común de hecho 
y error común de derecho, por qué hemos de distinguir nos• 
otros?" Ubi lex non distinquit, nec nos distinguere debemus». 

Si la Iglesia suple cuando hay error común de der,echo a 
fortiori cuando lo hay de hecho. ¿ Y el pobre penitente que es• 
tando en error particular se confiesa con un Saceirdote que no 
tiene jurisdicción, no queda justificado? Podemos decir, cierta.· 
mente, que en este caso, la Iglesia no suple la jurisdioción Y 
por c-onsiguiente, el penitente no pudo ser absuelto de sus peca· 
dos; ahora, si quedó o no justificado, esto se lo dejamos ? 
Dios, par-a que obre según su mise!l'icordia con ese pobrie pem· 
tente que de buena fe se confesó de sus pecados. 

LA IGLESIA SUPLE 

La Iglesia, aquí se toma por los superiores eclesiásticos 
inmediatos, o por el Sumo Pontífice, que pueden dar la jurisdic· 
ción nece,saria: v. gr.: para oir conf,esiones. 
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La Iglesia suple esto es: la Iglesia, en el momento que un 
Sacerdote sin jurisdiC'ción pone un ado jurisdiccional, Ella, su­
puesto el error común y porque puede y quiere, le suministra 
simultaneamente la suficiente potestad para que ese acto sea 
válido, es decir, le da jurisdicción. 

Es necesario tener presente que, si la Iglesia suple supuesto 
el error común, «toties quoties»., se penen actos que requieren 
jurisdicción, no quiere decir que el Sacerdote, qu1e en un acto 
recibió la jurisdicción, quede ya con ella. Una prueba de esto es 
que, un Sacerdote, después de haber confesado, por alguna ra­
zón grave, a un penitente que estaba en error común, si se han 
mudado las circunstancias de modo que ya no haya tal error, 
las confesiones que haga despu&s, son nulas, lo cual no pasa­
ría si la jurisdicción que le fué dada en el primer caso, hubiera 
sido habitualiter y no ad actum. 

Es de notar también, que la Iglesia S'Olamente suple cuando 
quiere y cuando puede; muchas vec·es pocká pero no querrá, 
0 querrá, pero no podrá. V. gr.: en una parroquia está colectan­
do un seminarista revestido d,e sotana y cota, se ha ca;psado 
de desempeñar su ,oficio y se sienfa tr,anqui,lametne en un con• 
fesonario; uno de l1os fieles lo vé y se creer.ca a confesar sus 
pecados, si este seminarista, aún ,cuando fuera diácono, le oye­
ra en confesión, la Iglesia no supliría la jurisdicción, aun cuan­
do hubiera error común, porque no puede, y esto, aunque Ella 
quisiera, pues la confesión, por sei- Saaa111ento, requiere la po­
testad de orden; esto •es, que el ministro sea Sacerdote, así co­
mo se requiere íurisdicción por ser un juicio. Del mismo modo, 
si un penitente tiene pecados reservados con censura «specialis­
simo modo reservata Sedi Apostolicre», crun cuando haya error 
común, la l<¡lesia no suple porque no quiere, aunque de suyo 
podría suplir. 

Es de notar que, si antes del Código, la sentencia que exi­
gía el título colorado para que supliera la Iglesia, era la más 
común, hoy ya no prevalece, pues basta el titulo putativo, y 
así dice Cappello: «Titulus autem existimatus, putativus, requi­
ritur, quia iurisdictio sir1e aliquo titulo non concipitur. At eo 
ipso quod habetur error communis, habetur quoque huiusmodi 
titulus». 

PROVOCACION Y USO DEL ERROR COMUN 

Ante todo, es de notar que para provoc<rr o usar el error 
c?}llún, hay que tener presente que la Iglesia suple la jurisdic­
cion en atención a 1l bien común de las almas. 

Así, un Sacerdote no puede provocar lícitamente al error 
COlll.ún, si no hay una necesidad grave, ya sea propia, v. gr.: 
Para evitar la murmuración o las calumnias; ya sea por la 
~ecesidad grave de los fieles, mejor, de la comunidad. Expliqué-

onos: supuesto el error común, si solamente un miembro de la 
co:rnun.idad, por grave necesidad, se confiesa con un Sacerdote 
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desprovisto de lice'lllcias pa:ra oir c-onfesiones, ¿puede decirse que 
aquí, en este .caso, tiene lugar el bien común de las almas? Sí, 
pol'qU.e un penitenite es miembro de la comunidad y todo mal 
d~l miembro, atañe al cuerpo, y todo biien del miembro, redunda 
en bien del mismo cuerpo. La Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, 
está inoomp1eta, deteriorada si uno de sus miembros e-stá, v. gr. 
en pecado mortal, cuando este miembro es curado, el cuerpo 
todo se alivia, se fortalece, el alivio de un miembro redunda en 
el bien común de todo el c,uerpo. 

Pero •cuando el Sa,cerdote provoca al error común sin grave 
necesidad, la confesión es válida, pero ilícita; el Sacerdote que 
así obró, incurrió por 1'o menos, en pecado venial; algunos 
qui•~en que si el Sacerdote provoca al er:ror común por despre­
cfo hacia la autoridad edesiá.stiica, incurre, por usurpar esa po­
testad, en el de-lito condenado en el canon 2366 con suspensión 
a divinis, mas parece que no es así, pues el canon 2366 es una 
ley penal y éstas hay que interpretarlas esmcknnente, según 
el mismo Código, en el ,canon 19; ahora bien, el canon 2366 
dice que el Sacerdote que intente o se atreviera a oir conresio­
nes scrcramenta~es sin la necesaria jurisdicción, ipso facto, qu,e­
da sus,penso a divims; es así que, el Sacerdote que intenta o 
se atreve a oir confesiones, habiendo error común, no confiesa 
sin jurisdi_c:ción, y esto aunque él pretenda confesar sin la debi­
da jurisdicción, pues la lgles,ia suple; Juego no queda suspenso 
a divinis, puetS confiesa con jurisdicción: ciertamente quedaría 
suspenso si confosase no habiendo sino error privado o particu­
lar, pues en ,este caso no suple la lgle-sia. También es verdad 
que el Sacerdote que confiesa por desprecio a la autoridad 
edesiástka, si no queda suspenso a divinis, c,omo queda proba­
do, sí peca mortalmente, pues obliga a la Igl,esia, sin necesidad 
gravie y de un modo tan odioso como es por desprecio a la 
autoridad, a que supla la jurisdicción, 

Ahora, si ,el Sacerdote prc;,v,oca sin nec•esiidad grave al error 
oomún, y sólo por mero descuido o ligereza, parece que no peC<I 
mortalmente, •como quiea:"en algunos, poro sí venialmente. 

De lo dicho , queda claro que, para la licitud en la provoca­
ción y UISO del ~or común, basta y se r,equiere qu,e haya una 
necesidad grave por parte del confesor o del penitente. 

Mas para la validez de la confesión se requiere y bcm.ta el 
fundamento puesto por el Saoe:rdote d:e que hablamos antes. De 
modo qu,e, sean -cuales fueran las disposiciones del Sace:mote, 
habiendo erro;r 1común, que lo hay cuando está el fundamento 
puesto por el confesor, el penitente queda ciertamente perdona­
do de .sus pecados; pero si el penitente co~oce el def,ecto de 
jurisdicción en el conf,esor y sin necesidad gl"ave se acerca a 
confesar sus pecados, la confesión •es ilícita, pero válida, esto 
es, sus faltas le quedan perdonadas. 

Según esto, cua,l,quier Sacerdote, en cualquier parte de la 
tierra, habiendo necesidad g,l'CfV'e, pu,ede lícitamente provocar 
al error común y oir las confe.sion,es de los fieles; del mtsmo mo-
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cualquier fiel, por necesidad grave, puede confesar sus pe­
~~dos a un Sao811"dote que haya provocado al error común. 

coNCLUSION 

Con esta saib-ia disciplina de nuestra Madre la lgl,esia, las 
ahnas aseguran la validez de sus confesiones; los Sacerdotes 
se libran d; oir :º~_esiones sin jurisdioci~ que le ~arrearía 
la suspension a div1IUS del canon 2366, y Dios es glo:r:dicado en 
c<tda alma que así se ju·stilica de 'Eil. 

El Sacerdote que está cierto de que no tiene jurisdicdón, 
puede con toda ?'anCJ1:lilidad de concie~cia, si i~ grave necesidad 
de los fieles as1 lo pi,de, sentars,e o: ou- confesiones, aunqu,e no 
haga acto alguno reflejo de que ira ,a provoca:r a en-or común, 
pues la Iglesia suple. il?eTo no debe olvida:r que e.stá obligado a 
pedir, poniendo toda diiligencia, las debidas lic·encias para no 
estar obligando a la Iglesia a supliir la jurisdicción en oada 
momento; si no lo hace así. ya habrí,a ,culpabilidad que no lo 
excusaría, por fo menos, de pecado venial. 

Toda esta disciplina de la Iglesia, síntesis de sabiduría y 
de prudencia, no es sino la realización del adagio. quie es a su 
vez, la manife:stación de la misericordia divina para con los 
hombres: «Sacramenta propter homines». 

Genaro AlamiUa. 
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HAGIOGRAFIA AMERICANA 

(24 de Julio) 

-I-

San F:rahcisco Solano, apóstol de la América Meridiiona,l, 
nació en MontHlla, España, el 10 de man:o de 1549, ·como fruto 
del cris,tiano matrimonio de Mateo Sánchez Solano y Ana Ji­
ménez. 

Después de haber pasado cristianamente la niñez y primera 
juventud, de•seoso de se,rvir a Dios ,con peirfección, a lo,s 20 
año·.s de su edad vis1iÓ eil hábito de San Francisco en el ,conveinto 
de Mon1illa, y aun.que ese convenio era ,uno de fos más a.usleros 
de la p;rovinda, todavía el nuevo no,vi:cio sobrepasó a sus mo­
radores en .las penitencias que voluntariamente se imponía, 
después de cuimplil' con toda exaditud las pre•scrita.s por la re,gla. 

Ordenado Sa•c•e1.1dote, fué ,des,tincrdo al ejercilcio de fo predi­
cación, en cuyo minis1erio hizo mucho fruto, y más tarde lo 
hicieron gua:rdián rde1l convento de San Francisco del Monie. 

Hacía muciho bien con su predicación y •con los ejemplos de 
su santa vida a los habitantes de ese pueb[o y de los vecinos 
cuando en 1583 apareció ,en Anda1ucía un·a terrible epidemia 
que diezmaba aque1Mas fé.rtiles regiones, y que se \cebó más que 
en ot!l'as partes ,en Montoro. Cuando lo supo n.uest!l'o santo, pidió 
licencia para ir a rdie1ha región con un ,compañero, y aunque al 
principio s,e resisiían sus supe!l'iores a rd,;:rrle fo licencia por el 
temor de per:de,r tan útil religios•o, cd fin s,e la dieron, y con tanto 
celo se dedi:c,aron ·ambos cri ,cuidado espiritual y co!l'poral de los 
apes1ados que los dos •contrai•eron la en.femtediad, de re•sw1as 
de Ia cual, nuestro santo se vio muy grave y mudó su com­
pañero. 

-II-

Viendo que Dios no se había dignado acepta:r poo- ese ca­
tnino su des•eo de dar su qlma por las de su.s hermanos, pidió 
con instancia que le di,eran ~~cen,cia de pasar al continente 
africano, a predicar el Evangelio a los moros, y como no obtu-
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viera la -liicenicia y supiera que Felipe II habí-a d·eterminado 
enviar Mision,eros fran.ciscanos a la Amé:rica Me.ri.dioncrl, pidió 
y al ,caibo consigi.µ6 ser uno de los destinados para tC1'les Mi­
siones. 

Nomba:ado con otros religiosos para pasar a la provincia 
de Tucumán, en 1589 se embarcó en la flota que llevaba a Lima 
crl vm-rey de1 Perú. 

La navegadón fué forga y penosa, come::, solían serlo en 
aquellos ti:empo,s en que los barcos careicían de lcrs comodida­
des de los de crhora y esiaban sujetos a las inconstan,cias de los 
vientos, por lo qu•e no era raro que tardaran de tl'es a seis me­
ses en hacer ~as traves,ias que hoy se hacen en dos semanas o 
menos. Pero esa lcrrga d'U['a'Ción daba ocasión a los Misioneros 
que venían a tierras de Améa-ica a ejercita:r sus ministerios 
dando misiones a bordo de Ios navíos, y eso hizo nuestro santo 
en esa occrsión, •con no poco fruto de fo,s marineros, gente que 
de ordinario tiene -descuidada la conciencia. 

Ni fué éste el único fruto que hizo en su viaje. Antes de lle­
gar al puerto deí CaHao soo,prendió a la flota una terrible tem­
pestad que desihanidó fos bCITcos que la componían y arrojó al 
que 1levcrba a nuestro Mi:sionell."o soJn.e tm banK:o .de arena, en 
el que encaHó sin esperOlllza.s de salvación, por lo cual el ca­
pitán, viendo perdido su barco, echó al agua las canoas y pro• 
•cwró salvar en ellas a Jo.s principales pa.sajeros. Invitó para 
ello a nuestro santo, el cua>l, ins,pirado por la caridad que ardía 
en su pecho, respondió al capitán: -«Guárdeme Dios de que 
para conservar yo esta vida temporal, me aleje de estos herma­
nos míos que están en peligro de perder la temporal y la eterna», 
y rehusando voluntariamente ocupar un luga,r entre las canoas 
de salvamento, se quedó en el buque exhortando y animando a 
ilos que no habían logrado un sitio en las canoas. 

Arreciando la tempesiad, partió en dos mitades el barco en­
ca1lado y, aunque nuestro santo y otros pasajeros lograron sal­
var la vida en la parte del baD:·o que quedó varada en la arena, 
muchos perecieron en la otra parte, aunque con _esperanzas fun­
dadas de salvación por los auxilios espirituales que les hC1'bÍa 
dado nuestro Misionero, el cual e&tuvo por · espacio de tres días 
ayudando a los supervivientes a mantener firme la esperanza, 
hasta que regresaron las canoas y llevaron a tierra a los que 
habían escapado con vida. 

-III-

Escapado con vida de1l naufragio, siguió a pie s,u viaje has· 
ta Lima, donde descansó un poco de tiempo en el convento de 
su orden pal'a reponer •su scrlud quebrantada, y emp,rendió des• 
pués el viaje para TuC'llmán, a donde la obediencia le mandaba, 

Estaba entonces hcrbitcrda la región por unos pocos es,pa· 
ñoles y gran can1idcrd de indios, muy pocos de los IOUJales eran 

-633--

,cris1ianos, y sabiendo el santo que Ja •conversión de lo·s infiel,es 
es obra de la gracia y no de ,la eficacia de la palabra, para al­
,canzar de Dios n1Uesitro S,eñor las ga-adas que nec,e•sitaba pa­
ra ejercitar con lruto su minis1erio enb·e los indio•s, redobló su·s 
boa-as de orcrción, sus aywnos y penitencias y nunca ~duvo 
sino con los pies des•cailzo,s y los vestidos más pobres que le 
e!l'a posible lilevar, con '1o que .consiguió que muohos infieles 
abrazaron la fe, movidos sin duda, más que por la eficacia de 
su·s pailabras, por eJ •suave ololl' de s,u.s virtudes y la eficacia de 
los prodigios que Dios obll'aba por s,u m.:xno. Entre los muchos 
cuentan sus biógrafos no fué el menor el que hizo un Jueves 
Santo, en que avisa-do, m1en,tra,s celebraba fos oficios litúrgicos, 
de que se acercaba una tull."ba de indios párbaros con intencio­
nes de ma1airfo a él y a los cristianos qu,e con é'l es1a•ban, siguió 
ianpáv1do ila santa Misa ha,s,ta que llegaron a la iglesia, dando 
grandes aforidos, y en,tonces, c·on toda se,renidad, pero infla­
mado en celo y amor de Dios, se puso a predicarles sobre la 
na:se•sidad de la fe para sa'1varse, con tClillta eHcacia, que todos 
se retiraron y mu,chos p1dieron e,l bautismo, y siendo co,sa de•r­
ta que los indios no hahlcroan el casteUano, ni el Misionero e1 
Iengua)e de ,los indios, el hecho no se puede explicar si no es 
admitiendo que Dios ile •concedió en esa ocasión el don de len­
guas. 

-IV-

Después de haber pcrsado aJgunos años en las Misiones de 
in~ele•s, en las que ,convirtió a muchedumbre de indios, lo lla­
mo la obediencia a la ciudad de Lima, donde fué nombrado 
prim~ram-ente prefecto y después guar,dián del nue,vo convento 
de Sa.nta Mca-ía de los Angeles, puesto que renunció en la pri­
mera oportun1dad que tuvo, pues gustab.:r más de vivir debajo 
de obediencia que mandando. 

En el nuevo teatro de acción a que lo llevó la obediencia 
siguió portándose icomo un perfecto religioso, pasando en la 
o~·adón cuantas horas podía, en ocasiones noéhes enteras, me­
d_itando en la pasión de Jesucristo nuestro Seño.r y en el Santí­
su'?~ Sacramento, de que era devotísimo, y ayudan:do a sus 
P-r?Juno~, no solamente en la medida de sus fue,rzas, sino aun 
mas alla de lo que naturalmente se podía esperar de s,u salud 
de ordinario quebrantada. 

h A pesar de sus muchas y frecuentes enfermedades, persa­
~ largas horas en el confesoncm'io, <!onde ,con fre,cuenda se 

V10 ' D ' como io.s le •co111ced1a el -don de conocer fos pecados ocuil-
. :os de sus penitentes; visiicrba los hospitales públicos para 1con-

esar a los enfermos, exhortarlos y servirles por .su propia mano 
en iodo lo que pudiieran necesitar; era solícito en acudir a los 
n>.oncrsterios de t"eligiosas, a donde era llamado con frecuencia 
Paxa dir' · d 1gu- a sus mora oras por el Cf(mino de la perfección y, 
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como era cos·a corriente en aqueHos tiempos, impro,visah.a un 
púlpito en .cualquier guardacantón y ,de.sde ·allí predicaba a l·as 
gentes, ·sobre todo a las del pueblo, que pululaban por cal~es y 
plazuelas, se detenían, primero curiosas y después absortas 
para oir loo verdades eternas y acababan llorando a grito he­
rido sus pecados, dándose golpes de peicho y pidiendo a voces 
un confesor. . 

Eira cosa fTecuelllte que, cuando predicaba sobre Dios nues­
tro señor o la Virgen María, se viera anebatado en éxtasis, o 
que predi,oa:ndo sobre la pasión de Jesucristo entrecolJ."tar,a sus 
sermones con tal afluencia de lágrimas y suspiros, que no pu­
diera s,eg,uir predicando, pero que bastaba para mover a sus 
oyentes a -lágrimas de dolor. 

-V-

Habia:lo Dios visitado con enfermedades fre.cuentes y dolo­
rosas, que había sufirido con invicta paciencia y sin riemitia' en 
sus trabajos apostólicos ni en sus mortificaciones. c,uando en 
1616 ·le mandó i1a poSJtrera enfermedad. 

Era en el mes de mayo cuando ·comenzó con mu,y agudos 
dolores y muy fuerte •calentura, que ya no Je permmó dejar su 
pobre fecho, y en medio de .sus dolores, se consolaba con la 
vista de un ,crucifijo y ·co•n exclamar con acento de muy profun­
da convicción: -«Dichoso yo, que no habiendo tenido fuerza de 
voluntad bastante para domar este cuerpo rebelde, veo la ma­
no de Dios que me ayuda en la tarea». Con fracuencia hacía que 
le leyeran -las meddtaoiones de Fr. Luis de Granada o la pasión 
de Jesucristo •en los santos evangelios, y cuando le arr•eciaban 
los do:lores, decía jaculatorias para ala:b<ll? y bendecir a Dios 
nue,stro Señor, que los permitía para su bien. 

Cuando •se pe!l"dió toda e•speranza de salud, recibió los ú,lti­
mo.:, sacr,amentos 1con mueSJtras muy señaladas de amor, de hu­
mildad, ,contrición y ,confianza en Dios, y el 14 de julio, fiesta de 
San BuenctVentiu:ra, ,de quien rué siempr,e muy devoto, entregó 
su hermosa alma a Dios, a los 62 años de su edud. 

Después de su muerte, Dios nuestro Señox se dignó mani­
festar la santidad de su siervo con nuevos milagros qu,e le me­
recieron los honores de la beatificación, y como después de 
ella obrara nuevos milagros, que fuel'on debidament,e examina­
dos y aproba,dos por il:a Santa Se.de, la Santidad de Benedicto 
XUI se dignó el,eva!l"lo a los- altares el 27 de dilciembre de 1726. 

T esús García Gutiérrez, Pbro. 
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SAGRADA ESCRITURA 

EL TEMPLO DE DIOS 

I. - La energía omnipotente de la fuerza de '1a Redención 
ha kansformado a los hombres. A los gentiles fos ha convertido, 
y al lihra:rlos de sus pecados, modiHcando compl,etamen1e la 
economía de los tiempos antigu~s, ha hecho de elfos y de los 
judíos un solo pueblo de Dios, el verdade!l"o fara.el, un so:lo y 
mi.smo ,cueirpo ,con Cristo 1como cabeza. ,un hombre nuervo, en 
el que según los .pJanes de Dios ya no hay ni enemista·des entre 
los hombres, n,i la f.unesta enemistad que alejaba de Dios a los 
hijos de Adán. Para Pablo iodas estas verdades tienen mcmifes­
ta-ciones pa.Jpahles en la vida de los hombr,es, y no se contenta 
hasta hacer pCll1par, por decirlo así, a todos los lectores de su 
carta a los eiesios, toda la a-ctualidad y la realidad que sus 
Vell'dades encierran y manifiestan. No la bastan las metáf~ras 
que iha empleado ya, y rápidame,nte pasa a e~H1car lo que 
quiere :usando metáforas n~evas: una apeinas si uninuoda la 
abandona, otra manti,ene su atend.ón y desc,ubre a los ojos de 
-los ,efesios la gr,andio,sid·ad de la obra de Oristo y los planes 
misericordiosos del Padre celestial. 

Todo fo que Cristo ha obrado en favor de su pueblo y en 
beneficio de los gentiles va encaminado a la realización de un • 
Plan, y Dios tie,n,e un fin que quiere lograr. Ese fin y la manera 
de realizarlo está indicado en los versículos que de esta perico­
pe nos quedan por explicar. Dice así el texto sagrado: 

«Por tanto, ya no sois extraños ni advenedizos, sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de la familfa 
de Dios: sobreedificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo la piedra angular el mismo 
Cristo T esús, en quien cada parte del edilicio, debida-
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mente unida, crece para llegar a ser el t•empJo santo 
del Señor, en el cual también vosotros sois edificados 
para ser el tabernáculo de Dios en espíritu». 

Si -logramos explica!l' la metáfora usada por San Pablo y 

descubrir ,en elJa quién es eJ arquitecto, la piedra angular, el 

fundamento y los matericües del edificio, veremos en la ense­

ñanza de Paiblo la obra de Cristo con sru unidad, su apos.toJkwda,d, 

su catolicidad y su scmti,dad. 

II. - Una vez que Cristo poo- me-dio d.e su pasión y muerte, 

de los dos prueblos judío y gentil se hizo un nuevo pueblo, los 

gentiles ya no pueden considerars,e ni ser considerados como en 

la antigua economía: extraños a Isr-aeL y ·si lograban en una 

o ,en otra forma e:Star en ,comurucalC!i.Ón co.1 Israe[, como s lmple,s 

advenedizos, a los cuales se les concedían algunos favores, pe­

ro no llegaban a a:dquirir los derechos de los hijos del pueblo de 

Dios. Cristo, nos lo a 1caha de ·ens•eñar San Pablo, de fos do13 pue­

blos ha icreado un pueblo nuevo, y en ese pueblo nue;vo, los 

gentiles, lo m.ismo que los judíos, son ,conciu:d,ada,nos con las 

mismas pireuogativas, con los mismos derecihos, con los mfamos 

intereses, ,con los mismos ideales, Judíos y gentiles son en ade­

lante miembros de la familia de Dios. Como se ve, apena,s está 

insinuada po,r San Pablo aa metáfora de la patria y de la fami­

lia, Quién sabe por qué no satisíizo al apóstol esta metáfora, 

y pasa a otta que va a .servirle para ,explicar maTavtllosamente 

en lo que 1ha ·convertido la .fuena omIÜJpot,en,te de ta R,ede.nción 

a la poib!l'e familia humana. 
Imagináos .un templlo de la antigüedad. No po,c1as veces 

constcro.a de una porción de •e.dificios ,armónic1ament,e dli.:spuestos 

y h(tbilmenite imaginados por el ccmstmi,ctor. Si alguno hubiera 

visto las obra,s duran-te el tiempo ,en que •el templo se iba cons-

• truyendo, lo hubieran ·des·orie,n,tado ,ediíiicio,s al pare¡c,er i.nicone­

xos, de diveirsas diimens·ion,es, con variadas omamelilltadon,e.s, s 1e-

1pCI!l"ados entr,e sí; ,cada uno de elfos, •~eciendo p,o·co ,a poc·o a 

medwda qwe las ·obras se ~ealizabcm y dando todo ·el ,oonju.nto l·a 

imp!l'esión ,de una mrulfüud de eddficios entre sí independientes. 

Huhiera sdido n,e,cesiario ,conoc,er el plan del arqulitedo, y confor­

me a ,ese plan, t,ene-r una idea de fo que hcrbía de s,er el ·ediificio 

unia vez terminado, pClTa poder imaginarse el orden, la coordina­

ción, la armonía y la IUl?lidad que de a:1lí había d,e resultm-. 

De da misma man,e!l'a, la oib!l'a de i1a R,edendón tiende ci rea­

iizar un plan. Ese plan ·e.s qu,e ,Dio,s, espíriitu puro, tenga su man-
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sión entre los homb!l"ers. Que en su mansión, fos corazones y las 

a ,Ima,s de los hombres, viva y hcrbite, manife·stando s,u gloria y 

su pode•r en, fo alcrbanza y suje¡ción y amor que fos homibr,es le 

tributan. Poco a poco va a irse realizando en la historia del 

mll!Illdo y de los homhr,es el plan de Dios. Cuando Pabfo escribía 

a los efesios Y •en su medida e111 nuestros tiempos, la obra s,e va 
realizando, Y el que -la ve, ve etSa e.sped-e de mulfüud de ,edili­

cios a medio hac,eir, in,coiherentes e inicon,mcos que van a formar 

el te:mp'1o de Dios e!llJta.-e lo,s hombres. La realidad de las verda­

des enseñadas por Paiblo pueden palparfo lo.s •efes,ios en el mun­

do, y Jos •cristianos en su viida. Va Pablo a desouibrirnos el plan 

del arquite,cto pa,ra qu,e •entendamos a dónde van encamdn,adas 
las obras qu,e se :l'e•aliza:n. 

IM. - Desde su prisión de Roma, Pablo, obsesionado con lo 

que era el ideal de su vida y ,el amor de su ,co,razón, contempla­

ba el mundo. A sus ojos surgían, ,como si fueran Ia.s si:luetas de 

eddificios que se estaban haciendo, separados eruir,e sí y al pare­

cer inconexos fos unos de fos otil'os, las ig1esias que su c,elo de 

apóstol y [a activ1dad de los demás testigos elegidos poil' Jesu­

cristo y de sus prime.ros cooperadores iban -haciendo nace!l' en 

el m.uin,do: Jer,usalén, Antioquía, Galacia, Perge, Ef.eso, T,es.aló­

niica, Corinto, R-oma, 1-a multitud que en Oriente y Occid•ente se 

había ido ace1r9ando poco a poco a Jesucristo, ,ccrda una de las 

I1glesias frundadas y regidas por los Após,toles, eran los diversos 

ou,e1-pos die1l edificio que se levantaban para formar el templo 

único del Dio-s verdadero, que quiere ser adorado en espíritu y 

en verdad ,entre los homhr,es. Las piedras tallla,d,as · que il:lan for­

mando muros y Jc•omizcrs, c·olumnas y ,capdt-ele·s, m1Wos de con­

junción y pórücos, ,eran cada unro de -los hombres a los cuales 

llegaba e1l trabajo oculito de la RedenciÓt>. Pulidas e iluminadas 

po1· e[ dnoel de la fe, a ,comodada.s para oc,upar s.u silfo con la 

medida de ila esperanza, enriquecidas y adorna.das con 1Ias ga­

las de la ,car1dad, cada una de esas piedra.s iba a juntaxse con 

las demás para formar los cuerpos del edificio y de esta manera 

a unirse y •cimentarse en el fundamento de él y ,en la piedra an­

guilar qwe como ,cilave de fodo el plan y de torda la ,conJStru,c'Ción, 

en la mente de•l arquitecto era el punto centr,al de1I edifido. Cada 

uno ,de vosotros, decía Pablo a los fiel·e::s de Eteso, y podemos 

repetírnoslo nosotros, cada uno de nosotros somos una p,iec:Lra 

de ,este edificio y en el plan de Dfos estamos des1inados a unir­

nos oon •los demás, a apoyarnos en el cimiento a de,sccms,ar en 
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ila pie,ch,a angular, para que al a,cabarse fo obra sUJrja ante las 
miradas a1ónitas de los hombres ~l templo único del Unico Dios 
verdaidel'o, 

Los materiales del edilicio están atraídos, pulidos, taUados, 
acomodados por !os ,obreros, que en la metáfora de San Pablo 
son al mismo t,iiempo pi,edras qu,e sostienen y dian •consistencia 
y seguridad ccl edificio. Los Apóstoles, es dedr, ilos testigos que 
se eligió el Redentor del mundo para que fueran a dar testimo­
nio de su vida, de su oibra y de su d01c~r1na a to,do el mundo, 
los homm-es que, esciogidos por e,] Divino ArquHecto habían de 
ayudar a los Apóstoles y de una manera especial ,con su pala­
bra habian ,de edilicar y de ·e~horlar, de cons,ola,r y de conven­
cer a los hombres, llamados en este sitio de[ nuevo testamento 
ios ¡xofetas, son el dmiento en que se apo,ya cada una de las 
partes del .ediifiicio. Todos y cada uno de elilos cono,c,en el plan 
del Divino Arquitecto. Todos y cada uno de ,e1l[os están movidos 
y guiados y resguardados por el guía que Cristo les dio. Cada 
uno de ,ellos puede trabajar por su ,lado. La olxa, una en ·su con­
cepción, una en su clirec1eión, una en ~ fin, una ,en sius métodos, 
lllllla ,en su ,e.s,píritu, ,crecerá armónica y cooa1denadamente como 
si no hubiera sido sino uno soilo el obrero que ,en todas partes 
trol,ajara. 

La pi,edro angular que lo ,j,unta todo, que lo dirige todo, que 
hace oonverger ,todo a esa unidad marav1llosa, es Cxisto, y por 
eso, porque Cristo es la piedra angular y en él se apoyan Y a 
él se dmgen y a él pr,ediC'Cill y ,para él traibaian qpóstoLes Y 
profetas, e,l edificio' será '!ll1º y realizará los planes del Arqui• 
tecto. 

San Pablo. contentándos,e casi con insinuar la idea, nos ha­
ce 'YeT quién es el guía y eil espíritu y la 1u,: y el motor y la fuerza 
y el pegamento que da urudad a toda la obra. Es el Espíritu d,e 
:Dios que Cristo prometía a sus Apóstoles, y en Si\l radiante m,e­
táfora podemos descubrir lla o!bra que se vaya r,ealizanido y adi­
vinar a dónde Ya a dar. El Espíritu Santo, iluminando fos enten­
dimientos y moviendo los ,c,orazone•s. El ,Espíritu Santo enrique­
dando 1c0111 ta ,caridad y la grada las qlmas de los hombres. 
Cristo dándole unidad y estabi,liJdad y diirecdón y c1ooridm,ación 
y razón de ,ser a ioda ia obra. Los ApóstOlles y los Piro,fetais que 
enseñando a Cristo, apoyándose en Cristo, propagan la do,ctri­
no: de Cristo, repitiendo las enseñanzas de Cri,s.to, Uevan:do a 
los hombres a Cristo, son el fun,damenito de todo e[ ,ed!i.fkio. Y 
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todos los hombres sin distinción de razas, son las piedras que 
han de formar ·el grandfoso iemplo. Lo mismo ,en los confines 
más apartados del oriente que en l,os de ocdden~e, lo mismo en 
el s·eptentrión que en ,el medfodía, lo mismo en Corint,o que en 
Co1'ossets, qu,e en Roma o que en 'Efeso, ilos ,cristianos conduda­
danos de los santos y miemmo,s de la famfüa de Dio,s, son mate­
rial,es trQtbcrjados por '1a foerza de la Redención para que lleguen 
a formar en •espíritu eil riquísimo Taberná,culo donde Dios mo- . 
rará con los ,hombres. 

r.v. - Apenas •es n·ecesario, después de haber e:,cplicado 
con estas senicmísimas re,filexiones la Q\droirQ\ble metáforcr de Pa­
blo, traducwlá ,a fos palabras con que ootamos acio.stumibrados 
a ver caracterizada la Iglesia de Jesu,cr~o. 

De toda la extensión de la tierra, aun cuando hc:nya en ella 
diversas igl,esias par:ticu:lares con modalidades occi:dentale,s dis­
tintas, surgirá un solo Templo de Dios: la I,glesia de Jesucristo 
es esencÚtlmente Una. 

De un,a man,era o de otra, la doctrin.a, la autoridad, e~ go• 
bierno de CQ\da iglesia particuiar y de toda la Iglesia una de 
Jesucristo, tiene que apoyCl'l'se en los Apóstol.es. La Iglesia del Di­
vino Hedentor es Apostólica. 

El secreto de ,esa unidad y de esa apostoH1cidad, consiste 
en qu~ cada una de las piedras está debi:damente uruda con el 
r,esto y con la Piedra Angular. La ,unión con Cristo, don precia­
do del Espíritu Santo y que ,oonvierte al hombr,e ,en tabernáculo, 
y morada digna del Dios de la s,antida,d, saniifica a cada uno de 
los cristianos y a todo el cuerpo de la Iglesia. La lglesi,a de fo­
suaiisto es Santa. 

Pueden n,a,cer y e,recer y multiplicarse en las más diver:sac; 
regiones, en los tiempos más apartado;;, en lcrs civilizaciones 
más dif.erentes, en los medios más opuestos, esos cuerpos de edi­
fi)oio que no forman smo un solo temp:J.o: el Templo de Dios se 
extenderá por todos los oonfin,es de la ti,erra, y al ir crectiendo 
pooo a poco ~OiS diversos OUie'l'IPOS del ediiid,o, se irán jullltando 
en~e sí e irán inC'luy,enido ,en el grandioso r,ecinto del admiTable 
templo 'todos lo,s oonifines ,de la tieNa. La ]glesia de J,esu,cr.}isto 
es Católica. 

La ,Iglesia, ta oibra de JeSUJcristo, e[ ef,ecto admirable de la 
Bedención, i1a t-ecwdaid palpabLe y vivieni,e qllle todos pueden 
Yer, que Uama 1a at·ooción de propios y e:ict:raños, que vive y 
ctlienta en la humanidad, que es el v,erdodero templo, no hecho 
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con piedras II11U1ertets, ,sino c·on ,hombres v~vos d,el Dios que quie­

re ser adoriaicl,o ,en eispmtu y ein verdad; es, nio·s lo enseña San 

Pcrblo en SlU grandio.s,a me1áifora, Una, Scmta, Católica y Apos• 

tóliiica. 
« Ya no sois, ----a-eipitamos c,on San P,aiblo,- extraños y adve­

nedizos, sois conciudadanos de los san,tos, sois los miembros 

de la familia de Dios, estáis edificados sobre el fundamento de 
los Apóstoles y los Profetas, sfondo Cri~o la Piedra Angular, 

y estáis destinados a uniros debidamente con todos los hombres 

y con Cristo para que lleguéis a realizar los planes misericordio­

sos de Dios: ser en la tierra y en la eternidad el Tabernáculo de 

Dios entre los hombres». 
Eduardo Iglesias, S. /. 

Los mejores 

Trabajos -:-

Rev~stimen.tos, Esc:ale•ras, 
Pisos, Altares, Púlpitos, 

Mo·numentos, etc. 

LOS MEJORES PRECIOS 

Mármol, Gmnito, Piedra. 

César Navari 
T,alle;es de Arquitectura y 

Escultura. 

Calzada de la Piedad 
Número 395. 

Tel. Eric. 14-58-93. 
TeL Méx. P-3íl-32 



Fabricantes de Butacas de Madera 

y Acojinadas para Teatros, 
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ACCION CATOLICA . 

~OJunació.n ~ 

A cargo del Secretariado Social Mexicano 

JULIO 

I.-JACULATORlA PARA TODO EL 
MES. - «Hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el cielo», 

2.-EV ANGELIO DEL MES. - El mis­
terio del Sembr,ador. (S. Lucas VIII-4 
a 15), 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 
DEL GRUPO. - Dirigentes de A. C. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
El Espíritu de apostolado de loe 
socios de A. C • 

5.-VIRTUD QUE HA DE PRACTICAR. 
El optimismo. 

6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 
Semanas de estudio para dirigen­
tes o por lo menos Jornadas. 

'1,-SUGESTION SOCIAL. - Reuniones 
de Padres de familia para estudiar 
la c,uestión escolar y los problema, 
de la niñez. 

8.-SUGESTION RELIGIOSA. 
a) Fiesta de la Preciosa Sangre. 
b) N. Sra. del Carmen. 
e) Sta. Ana. 

AGOSTO • 

!,-JACULATORIA PARA TODO EL 

MES. - Sea bendito el nombre del 
,Señor, desde ahora hasta eJ fin 
de los siglos. - (Salmo 112, v, 2), 

2.-EVANGELIO PARA TODO EL 
MES. - Normas divinas (S. Mateo 
e VI- 1 , 13), 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 
DEL GRUPO. - La Patria, 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
El deher patrio. 

5.-VIRTUD QUE SE HA DE PRAC­
TICAR. - La justicia, 

6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 
a) El estudio bien hecho del tema 

generalísimo aprobado en la VI 
Asamblea Nacional pa,ra el pe, 
,ríodo 1942-1944. 

h) Reunion,es preparatorias a las 
Asambleas Generales, 

7.-SUGESTION SOCIAL. - El día del 
Asistente. (Conforme al programa 
pre,parado por la U. F. C. M.). 

8.-SUGESTION RELIGIOSA. 
a) la fiesta del Sto. Cura de •Ars. 

(9 de agosto). 
b) La Asunción de la Sma. Vir­

gen (sábado IS) 
c) Sta. Rosa de Lima (domingo 30) 

Dávila, 

•:..___, __________ ..,,. ___ , __ ❖ 

Hermano: 
Si a Ud. le.sobran INTENCIONES de Misas, mánde­

noslas, y si le faltan , pídanoslas. Asi nos podremos ayudar to-
dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO . , 
losé A. Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 

, MEXICO, D. F. 
~-~~-~-~•) 
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~elXi,a .ll.iatn6.eea rlaclo..nae de .ll.ll. ee. 
La VI Asamhl-ea Nacional de AA. EE. de la A.C.M. tuvo en es­

ta oportunidad una nueva mo,dCiilida,d, que se hada sentir desde 
hcncía no 'poco. En lugar de tocar tem0;s de índole general en to­
do e,l tiempo de su duración, se distribuyeron los trabajos en 
tal forma que se pu,dieran tocar primero los temas de interés 
general y de•spués, -en reuniones particulares,- temas p1·0-
pios perra >los AA. EE. de cada \1llla de las organizaciones funda­
mentales de la A. C. M. Creemos que ·los resultados no s,e ha­
rán esperar. 

I. - El martes 26 de mayo y bajo la presidencia del Excmo. 
Sr. Director Pontificio se abrió la VI Asamblea con asistencia de 
48 seño,res AA. EE. 

Después del breve informe dado por el Sr. A. E. de la Junta 
Cent:rCiil, hubo un cambio de impresiones perra la formación del 
A. E. •actual y ,la prepara¡~ión de los futuros A!:-,, EE. Entre otros 
medios s,e sugirieron los siguientes: 

I) - Cu:rsos anuales en donde los Sres. Sacerdotes puedan 
conocer la teoría, la doctrina pon1ificia y la documentación ne• 
·ces aria. 

2} - Las clases de A. C. en los Seminarios, esipecia:lmente 
para los teólogos y que se desean tengan toda la importancia 
que pide esta materia y que abarque la,3 dos aspectos princi· 
pale•s: la teoría y la práctica. 

3} _ Las conferencias de A. C. dadas especialmente a los 
Sr~s. Sace!l'ddotes al fin de las tandas de Ei e:r,cicios Es,pirituales, 

4) - La provisión de un Manual de A. C. y un e entario 
de los E·statutos de la A. C. M. con su respe-ciiva documenta· 
ción. 

5) - La correspondencia particular y amigable de Ios AA, 
EE. Generale,s con los respectivos Diocesanos, amén de las co· 
mU!tlicaciones oficiales. 

6) - Un programa dogmáüco sobre la A. C. 

7} - Retiro mensual por lo menos de los Sres. AA. EE. más 
conocidos. 

8) 
dotes. 

, - cer· Reuniones periódicas con los Parrocos y otros sa 
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g) _ No deben despreciarse alguna3 ,conferenda.s de diri­
segilares de A. C. a los aiumnos de los Seminado3. gentes 

!I. _ El Sr. Pbrn. Dr. José Villalón, des•arrol,ló e,l tema: «El 
Asistente Eclesiástico Y la J~nta de Acción Católica» y s·e apro-

n las -siguientes condus1ones: baro 
1. _ fomenten los AA. EE. Generales, nacional,es y dioce-

os las 1·euniones frecuentes de asístentes (Diocesanos y pa• san 
riroquiales) para e1l e,studio de fo A. C. ;y del espíritu que debe 
animailos en su misión de A•sistentes. 

2. _ Esiahlezca el Conse:o Central de Asistentes una hiblio 
teca y una agencia de libros adecuados para la orienta1:::ió11 de 
todos los asistentes y si esto no es posible, al menos de bibJio­
grafía en los boletines de A. C. 

' 3. - Pídase la visita del Asistente Genernl a la diócesis, 
con la periodicidad que sea po,sible, para que dé cuenta de ~as 
deficiencias que . existen en ellas, . en el campo de los asistentes, 
y así pueda e•l consejo nacional de AA. EE. ayud.ar con más 
eficacia. 

III. - En la tairde deJ mismo marte,s, ,continuó la Asam­
blea, y en ella, el M. I. Sr. Cango. Dr. D. José Hernán,dez, des­
arrolló el tema: «Las Asociaciones confederadas y las simple­
mente auxiliares de la A. C.» y previa una di-stc'u·sión muy inte­
resan,te se aprobaton las siguientes ,concfosiooe,s: 

l. - Que e'l Excmo. y Rvmo. Sr. Márquez, Dir,e<Ctor Ppntifi· 
do, usando de la autorridad que le ha da.do eJ S,anto P,adre, 
nombre y comisione a un grupo de Sres. AA. E·E. ,a fin de pro­
porcionar a toda la A. C. M. un foHeto en el que se ha,ga un 
estudio comp~ra.do entre la A. C. y la.s AA. Re[i'giosas. 

2. - Que ,cuando se trate de con.fe,dera;r a alguna Asocia­
ción Religiosa con,feder,able se i:nsiruya a todos fos miemb;ros 
que la fO!l'man •ace11ca de la•s obligaciones y deibe:res q,u,e han 
de contrae,r al pert·enece!l' a la A. C. 

IV. - El ST. S·ub-Asis~ente de la Junta Dioce•scma de More­
Ua, tuvo a su rcaigo iia •conferen,cia: «El Consejo Diocesano de 
AA. E:E.». . 

V. - El miércoles 27 se verificaron las s·esiones particula­
res de los Sres. AA. EE. de cada Organizpdón conforme al pro­rcnn~ siguiente y bajo la di:recc-ión del respectivo Asistente 

cles¡astico General. 



''LITURGICO'' 
es el vino que pueden emplear 

con toda confianza 

los Señores -Sacerdotes en la celebración 

de la Santa Misa 

-:- su calidad y su • precio 

lo haeen ser el más preferido 

en toda la República 

"Agencia Eclesiástica Mexicana" 

Apartado 134 Bis. - Eric. 12-31-32. - Allende 4. 

MEXICO, D. F. 

-·­• 

--- -------~--------is-4 -

PREDICACION 

2),o.m,iniea 1' .vxl,a duf.1Mi4 de P.,er,l,eeo.6-tu 

NOS DA A CONOCER 

«Manducaverunt et saturati sunt» - (Marc., VIII, 8) 

Compactas mwchedumbres seg-uían a Jesús; pueblos agra­
decidos se ihan tras él; no había lugar en Palestina que no se 
conmoviera al paso del ~an Profeta. 

Deseaban mirarlo, escucharlo, prestarle vasaMaje, recibi!r 
beneficios. 

En wn:a ocasión (la que nos refiere el Evangelio de hoy), 
seguían a Jesucristo como ouatro mil. Tlles días lo habían acom• 
pañado sin separwse de él, tenían ellos hambre y no había 
qué darles de comer. 

* * * 
A esta g-enerosidad de la gente, a su espíritu de sacrificio, 

a su adhesión admirable, a ese dejarlo todo olvidándose hasta 
de necesidade,s imprescindibles, conesp1Jndió Jesús con dulce 
misertiJc·ordia. 

SóJ.o había siete panes con unos cuantos peces; pero el 
Gran Taumaturgo realizó el milagro de multiplicar los panes 
Y los peces. · 

Con ellos dio de comer a la numerosa turba y se Menaron 
todavía s:iete canastas de los fragmentos restantes. 

Hagamos ·considercociones oportunas y ~ovechosas en bien 
de nuestras aihnas. 

l. - SEGUIR A JESUCRISTO. - Vino el .Hijo de Dios a bus• 
car la oveja per.dida (Mat., XVIU, 41; Luc. XV, 4, 6-24; XIX, 10). 
Pero también las ovejas deben buscar a su bondadoso Pastor. 

En los días del Salvador «turba multa» iba tras él. 
No se fastidiaban. 
Su voz, su rostro, sus palabras, sus acciones .... 
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Lo seguían sin importarles la comida (nec haberent quod 

manducarenf). 
Tres dícrs habían pasado con JesuCTis1o sin sepCD'arse de él: 

(iam triduo sustinent me). 

Ailgu.nos de la mulfüud habían llegado de lejos: (de longe 

venerunt). 

Le1e'Ciones de vida etema debemos aprender de esas ahnas 

que acudieron al Señor ya que por no separarse de él hadan 

verdcrderos sacrificios. 
¿Sigues tú a m'o·s? 
¿Corresponde,s a tu vocación? 

¿Te cansas pronto de servirle? 

2. - MISERICORDIA D-E JESUS. - El Corazón compa·sivo 

de J,es,ucristo se enterneció desde un principio; pero no demos­

tró su misericordia sino hasta los tres días. 

(Misereor super turbam). 

Así debemos se!l' en las pruebas que el S,eñor permita. No 

exigitle luego que· nos atienda; no impadentmse porque 1arde; 

no conseniir la desconfianza como si no nos oyera o no nos viera. 

Sin el alimento que da Jesús -pe!l'ecer-emos se,guramente en 

el camino: {«si dimisero eos jejunos delicient in via»). 

J,esús es el pan vivo que ha: descendido del Cielo (Joan., 

VI, 35). 
E'1 nos alimenta 1con su cuerpo virginal y santo: el nos nutre 

y nos da vigor y lozanía para ir por los caminos del bie•n. 

Jesús Hamó a sus di.sdpulos (convocatis discipulis); les pi­

de su cooperación. 
Dios pa:ra llenar tu corazón de la gracia, se vale también 

de la Iglesia. 
Ella es e-1 medio por el que Eues-tro Señor obra maraviUas 

para la salvación de las aJmas. 

3. - HABIA POCO. - Antes de quP. Je.su•cl'is·to int·e!l'venga. 

no alcanzan los bienes de la tierra a calmar nues:tra hamme. 

Había sóio siete panes y unos cuantos peces. 

Por eso los discípulos d,ecían: ¿quién podrá satisfcrcer el 

hambre de tántos en esta soledad? 

Tú también tiienes y eres muy poca cosa. 

Nada vales sin la gracia del Señor. 

El ri-co con sus inmensos recursos ncrda puede sin la bendi· 

ción de Dios. 

Reconócete cómo eres, pequeño y miserabie. 

-649-

¿Eres pobre? Dios te dará lo que necesitas. 

4. - EL MILAGRO. ~ Jesucristo mandó sentar a la multi­

tud hambrienta. 
Cuando se haya perdido toda esperanza humana, en las 

manos omnipotentes está nuestro porvenir y nuestra vida. 

y deibemos ,esperar que nos proteja. 

¿Se necesita un milagro? 

Pues e·se milagro lo hará el Divino Tauma1urgo. 

Y no quedaremos defraudados. 

Tomó Jos siete panes (accipiens); dio gracias al Altísimo, 

(qratias agens), los divide, (lregit), y los da a sus di.scípulos pa­

ra que ellos lo repartan. 

¿No ves la preferencia que hizo el Salvador? Pudo repartir 

él mismo el pCI'll ya multipUcado; pero no lo quiso hacer sino 

se valió del ministerio de sus discípwlos. 

5. - LA SATISFACCION. - E!l'an cuatro mil los que co­

mieron de esos siete panes y de los pocos peces y, sin embar­

go, se saciaron (manducaverunt et saturati sunt). 

El pan místico de la gracia, y el pan eucarística que nos 

da Jesucristo nos conforta y nos llena (si quis _manducaverit ex 

hoc pane vivet in reternu11J,, Joan, VI. 52). ~ 

Tranquila es1á el alma, cuando r-eposa en Dios. 

«Deus meus ef omnia», exclaman los santos. 

No sólo quedaron satisfechos los piadosísimos i~aelitas a 

quienes dio de ·comer Jesucristo, sino que hasta somaron siete 

canastas. (Et sustulerunt quod superaverat de fragmenti.s sep­

tem sportas). 

(Háganse aplicaciones prácticas). 

LOS FALSOS PROFETAS 

" ... .lntrfosecos autem sunt lupi rapaces» - (Matt., VII, 15) 

_ Había ya, -en tiempo de J,esucristo, falsos profetas que en-

90nahan a los pueblos. 

Y Jesús se arpre,suró a desenmascararlos para que la gente 
110 cayeT'a entre su.s redes. 

Christus S 
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A,parecen, decia, como inocentes oveia-s; peiro son ,en rea­
ili:dad lobos rapaces. y camioe:ros. 

Por los ·friutOIS -conoce.réis el árbol. Los espinos no ,dan uvas, 
ni producen higos los cbroj01S, 

El árbod bueno da buenos frutos; pero el matlo los da ma-
fos también, 

T·odo árbol que no dé buenos frutos, ,córtese y anójese al 
foego .... 

* * * 
Esa parábo:la senciHa, ca.si infantU, tiene lecciones de vida 

eteTna: ha pasado a tir-avés de dos mil año.s iluminando, con­
moviendo, llenando de suavísima unciÓD. a la.s generaciones. 

Hay ahora, como siempre, falsos profetas. Son los e:mhau-
,cadores, los failsarios, lo.s hipócritas. 

l. - LOS HEREJES. - Son lobos con piel de oveja los he-
rejes que invoC'an textos bíblicos y p:re,tenden cohone:Star su 
apostas,íia y s•us blasfemias con la Sagrada Escritura; los protes­
tantes que rezan a su manera y tienen temp'1os en los que se 
profana eil santo nombre de Dios. Esos son los lobos de ahora 
que quieren devorar a las ovejas de Cristo. 

El protestante es fanático. 
Habla del «Señor fesús» (así llaman ,constantemente a Je-

sucristo) y acomoda la doctrina adorable y la morail santÍ:Sima 
a las ¡pasiones humanas. 

El «-crede fortiter» y «pec:ca fortius», es la regla de la con• 
ducta de los novadores. 

El «libre examen» y o.tros mH y mH errores dividen y sub· 
dividen a las sedas protesilantes. 

En México tienen mucho dinero e influencias. 
Ya sabemos a qué potencias extranjeras sirven en su la· 

bor anticatólica y an.timexicana. 
2. - LOS C]SMA'I'ICOS. - Son lobos con pie[ de ove:a 

los cismáticos que apa:renta:n tene,r la misma fe ,católic-a; pero 
que reniegan, insensatos, la dulce, la paternal auioridad deil 
Papa. 

Traficantes de altar, causaron ho1·ribles males cuando los 
<Cismáticos de aicá fueron instrumento vil ,de los déspo,tas que 
estaban -en el poder. 

· Se sujetaron indignamente a tutelas de aborrecible ab· 
yección. 

Explicar en lo que consiste el cisma y la obediencia y adhesión filial que 
debemos al Vicario de Jesucristo. 
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3. - LO,S LIBERALES. - Son lobos también los q:ue, en 
nomihre de la libertad, •concukan todas las 1ibeTtades; -los que 
tienen en la bo,ca la ley y _la jus1ida y fcrl1an siempr-e a la 
justicia Y a la ley; los que predican al pueblo la tole;r-ancia, la 
igualdad, el respeto a todas ilas religiones ,con el propósito de 
equiparair a la única Religión verdCI1dera con las fCI1lsas. 

No obstante que el si~tema individualista prohijado por el liberalismo hizo grandes males_ a la sociedad f que, económicamente, está descartado en todas partes, _sm e~bargo, _continuan en México los liberales Jactándose de sus Jalsedad;s· Tienen i~fluencias en_ las esferas oficiales y se amoldan a las nue­vas teorias. - Expli_quese el peligro de los liberales de pueblo. 

4. - LOS SOCIAiLISTAS. - Son lobos con piel de oveja 
los modernos socialistas que aparec·en como redentores del 
~brer~, no s~endo ~ino explotadores sin concienci~. verdugos 
insacmb~es, n.·amoy1stas que se enriquer.en con el trabajo de 
los demas. 

Son lobos los que sedu·cen, los que mcitan al pecado, los 
que de 01lguna manera quieren pervertir y corromper. 

_Hág~se con,sid~re;ci~nes ~onvenien(es sobre el liberalismo y el socialismo. El lib~ralismo fue hipocrita, taimado, perfido y traidor. El socialismo es franco agresivo, brutal. ' 
~I liberalismo exagera el concepto de libertad: el socialismo Jo atenúa lo mega en el individuo. Y 

. El liberalismo apoya la propiedad individual contra las necesidades de la sociedad, el socialismo niega esa propiedad. 
El_ l~eralis~o quiere que cada uno trabaje, produzca y goce de Jo su o; el so_c,a.,smo . ~firma que el Estado debe hacer el reparto de trabajos d 

1
ga-nancias y utilidades. ' e 

Para, el liberalismo el individuo es el todo; para el socialismo el ind" id no es mas que u . d 1 " • iv uo s· . n engrana¡e e a maquina social productora y consumidora 
1 la sociedad lo necesita, el individuo debe sacrilicarse • 

rial" Ambos, ( el l~eralismo y el socialismo), atrancan del mi;mo concepto male­zsta ~e l_a ,so~iedad y, por caminos diversos y aun antagónicos, sacan con­secuencias idenllcas. 

~1aminica O,etav..a dei,puéi de 'Aenteco.d-tét 

SOMOS ADMINISTRADORES 

«Redde rationem villicationis tuce» - (Luc., XVI, 2) 

D· . No puede ser más importante la lección que nos da hoy el 
ivmo Ma,estro: se refiere al Ad:minis1rador in~cuo que había 

~?lbaratado la hacienda de su Señor, que pTeveía su desfüu­
cion Y castigo; pero que mañosamente condonó a los deudo­
:res Parte de su •cuenta para tenerlos propicios después. 
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Somos nosotros adminisitr-ado!l'es ·de algo que no nos perte­

nec-e: el alma. fo g,rC11cia, los auxilios espiritual-es. 
De to·do nos ha de pedir ,cuentg minudosa el Señoir. 
¿Cómo saildl'emos ·en ese examen justi:oiero, único e inexo-

rable?. 
Para que seamos dignos de premio y remun~adón hay que 

consideTarnos, no com.o dueños que podamos •en,aj•encn propie­
dades (las de la gracia), sino como siro.ples deposita:ri:os que 
debemos además ire.dituar y multiplic-ar lo que se no·s entregó. 

1.-BIENES DE FORTUNP~. - Dios deposiió en tus manos 
riqu,eza.s y ,r;·audaie.s? Emplea esos bienes pccra tí y para tu fa. 

milia, en primer lu7ar. 
Es natwal que así sea. 
P eiro no gastes en vicios lo que hace falta al pobre. 
No dillapides en lujos y vanidade·s lo qu·e puede aHviar las 

,urgentes necesidades ,de tantos desvalidos. 
A) - No falta-r 111\lnca a la justicia. 
No ,de.fraudar al trabajador ni al ,empleado. 
No engañar en el ,c·omercio a los dientes con mer,cancías de 

mala calidad o aumentando sus pr,ecios. 
Trabajando de buena fe y con la mayor efidencia para 

el patrón. 
B) - Hay ocasiones en que la caridad obliga bajo pecado 

mortal. 

Pónganse algunos ejemplos. 

2. - BliENES EISPIRITUALES. - Di-o.s te dio inteligencia, ge­

nio, aptitudes? 
Es pretciso entonces uililizcn esas dotes, no para engañar 

sino para dihmdii' la ve1:dcrd. 
A) - ¿&es abogado? Emo!Ilices .... 
B) - ¿Eres médko? Entonces .... 
e) - ¿Eres roa-estro? Entonces, ... 
D) - ¿Tienes algún oficio? Entonces ... . 
3. - BIENES SOBRENATURALES. - Dios nos llama a to• 

dos para algún ministerio y no.s constituye sirvientes de su Divi· 
n,a Mai,estad, no sólo para pTocurar nuestra salvadón personal, 

sino también la del prójimo. 
Debemos ej~cer todos un apostolado pTovechoso y eficaz 

según ll/Uestro estado y condición. 
A) - Apostolado ante parientes y amigos .... 
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B) - ApostoJado en fábricas y talleres. 
e) - Apostolado en periódicos, cines y radio. 
D) - Apostolado constante, va,liéndose de medios adecua­

dos, sin desfallecimientos ni fastidio (Arque, obsecra. increpa .... 

0 portune, impportune, II Tim., IV, 2). 

Háganse aplicaciones p;ácticas al auditorio. 

EL LLANTO DE JrESUS 

«Flevit super illam» - (Luc., XIX, 41) 

Lloró J e·sús soib11e Je1'1USalén al prever su destrucción y su 
ruina. 

La amaba ,oon te-rin,ura, sentía 1el Hijo de Dios en su Cora­
zón Sa·cratísimo Mamairadas inextinqudibles por su Patria. Por 
e.so, m d,esc,uhrir cómo lo-s enemi•gos de ,I,s1mel a ,caharicm c•on la 
Santa Ciudad, se ,conturbó intensamente ry 1Noró con amargura. 

Se reallizó ,eil 11'emendo vatd<Cinio: los romanos ,pusie,ron cer­
¡00 a ila Ciudad, fo tomaron a sangre y fuego, sacrifka-ro111 víc­
timas Lnnwnea-ables, no quedó piedra sobr,e piedra, según fo ha­
bía predicho el (Jl'an Profe.ta. 

l. - LiLOiRO POR LOS JUD1IOS. - L-as lágrimas de Jesús 
fue!l'on p!l'indpahnente por el ,pecado, por las abominaciones del 
hombre. ¡por fos ,crímenes y rebeldías. 

Es,o lo aifligió sobremanera y lo entristeció en grado má­
ximo: ver a su pueblo predi11ec1o disgregado por el mundo, ne­
vando ana1emas con la e:i0oecración uni'V'ersa,l y ,el despa-,ecio de 
todos; ver a su pueblo qu,e se llamó «el pueblo de Dios», malde­
cido por Dios, a\borreci:do y aiby,ecio ellitr,e la,s razas humanas. 

Hace veinte siglos que vagan por el munido, er,rantes y 
envHec1dos, sin Paitria y sin hogar, sin Religión y sin alta·res 
los iudíos empedernidos. 

La Iglesia ora ,con sofomnj,dadd cada viern,es santo «pro 
?erlidis judeis). 

Se puede t:raducir esa oración y hacer comentarios. 

2. - POR LAS A,LMAS. - J erusCiilén es figura ded alma. El 
llainto de Jesús fué también por las almas extraviadas. 
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Llega el demonio y fos pasiones. asaltan ·cd •cristiano, lo 
ll"oban, lo ,despojan de las riquezas espiirituafos, arruinan e1l te­
soro de 1a gracia, cons,uman su ruma sobr,ena,tural. 

Al •V'er eil Reden1or tan inmensos daños, Mo!l'Ó con infinita 
am.argu!l'a, 

Por el pecado mo!l'tal ;pierde el a~ma: 
A) - la (Jll"c:rc.ia santifirc,anote que :J..e imprime la imagen sobre­

natural ,de Dios, que le da dereohos ipa,ra el :reino de fos defos .... 
B) - p1e!l'de fos méritos que había ganado en orden a la 

vida eterna .... 
e) - pierde ila paz espiritual que es don magnífico e in­

sustituíl»e .... 
3. - LLORA TU TAMBLEN. - Debemos llorar -también nos­

otros: 
A) - por nuestros pecados y extl'avfos: los de la Íuventud, 

los que fuetron esoandalosos o· conoddos; los que naidie con•oció; 
B) - pOT ,los ,pecados de fos ,demás, Ta1itos crim,in,ales qu,e 

virven o'fendiendo a Dios y haciendo iniquidades; tán.tos que 
son víctimas inocente,s de los 1cwpables y de los obstinado,s; 

e) - El llanto que produce l,a (Jll"atiotu,d a Dios, ila die,v¿ción 
profunda, ,eil rforvor r,eiligioso agrc:rda ad Señor y desagm-avia a la 
Divina Majestad. 

Consuela atl Divino Corazón afügido. 
No pemtlitas qtlle tus enemigos destru,yan en !u espíritu la 

gi-,an obra de Dios. 
Cuídala. forti.Hccrla, adórnala de vir~u,des y méritos. 
Dí a Jesús que lo obedecerás io,da la vida, que fo amarás 

,con tu •corazón ,en-tero. que 'le se!l'virás como a tu Rey, y qu,e co­
mo a- iu Dios y R,ed·entor [e prestarás adoradón profunda, ren• 
dim.iento y vasc:tllaje. 

José Can.tú Corro, Pbro. 

' ' la tp,UIÚÁ.ima'' 
fiv. República del Safoador 169 Eric. 13-31-39 

&.4a ,p,w,,a ,¡a~ ~a. - :/!.,a 

~ ealidad 1f d fJM,Ci,o- má4 6aja 
===== Bernardino Gómez ===== 
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CASUISTICA 

j}_,().fuci,ó.n a eo.tL ea6.04 fJ/t().f.J,Ue4t().6 

en malJO" 

DERECHO CANONICO 

Homobono, párroco, llevado de su saludable celo pastoral, 
proponiéndose acabar con todos los amancebados de su parro• 
quia, encontró que Isabel, que vivía marilalmente con Ignacio, 
no era cristiana. Arreglados los trámites canónicos para el bau­
tismo de Isabel, procedió al mismo, precisamente momentos 
antes de la c:eleb,ración del matrimonio; pero como Isabel no 
había escogido padrino, Homobono señaló al mismo Ignacio, 
que estapa al.Jí presente, como padrino del bautismo y en efecto, 
fungió como tal, casándose en seguida con lgnacia, ante su 
propio párroco Homobono, quien les impartió también, intra 
missarum solemnia, la bendición nupcial. - Se pregunta: -
1) • _¿Fué válido el parentesco espiritual, o el matrimonio entre 
Isabel e Ignacio? - 2) • ¿Qué parentesco espiritual es impedi­
mento dirimente para el matrimonio? - 3) • ¿Qué remedio prác­
tico Uene este matrimonio en el caso de ser nulo? 

SOLUClbN 

In iure: 
En el iDecreto de GTaciano, c. 5, C. XXX, q. 1, se lee: «Sepa­

rentur et gravi pcenitentia plectantur, qui liliolam suam, vel spi­
ritualem matrem ducunt in uxorem», y en c. 1, C. XXX. q. 3: se 
dice que el hombre debe amar •como padre a aquel que :¡o Heva 
a la fuente bautismal; han, pues, entre el padrino una comu­
nión santa que si no s•e puede llamar consanguinidad, sí es una 
Proximidad es:piritual: «Si ergo ínter eos non contrahitur mafri­
~onium, quos adoptio iunqit, quanto potius a carnali opo1·tet 
inter se contubernio cessare, quos per celeste sacramentum re­
generatio Sancti Spiritus vincit?», y el siguienie can•on: «Filia 
Spiritualis carnali filio nullo modo nubere potest». 
G Un_a legisla,ción similar encontramos en las Decretale,s de 

regor10 IX, en el libro VI0 de Bonifacio VIII y sobre todo .en la 
sesión XXIV del Concilio Tridentino. 
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En el Código se encuen1ra resumida la legislq_ción sobre el 
parentesco espiritual, en orden al matrimonio, en los cánones 
siguientes: can. 1079: «Ea tantum spiritualis cognatio matrimo­
nium irritat, de qua in can. 768», y el canon 768: «Ex baptismo 
spiritualem cognationem contrahunt tantum cum baptizato bap­
tizans et patrinus». 

Así. pues, es impedimento dirimente el parentesco espiri­
tual que proviene del bautismo. El padrino o madrina no puede 
contraer matrimonio con el bautizado. El Código abolió la mul­
tiplicidad de impedimentos que por el hecho del bautismo sur­
gían y dejó como impedimento el que antes queda apuntado . 

La Iglesia difí~ilmente dispensa, por regla general de este 
impedimento; sin embargo no es de los impedimentos e:iccluídos 
en el núm. V de las facultades decenales concedidas a los 
Obispos. 

In facto: 
Resp. - 1. • El parentesco espiritual fué válido, no hay 

ninguna razón para duda,rlo, por lo tanto, su1rgió el impedimen­
to dirimente y así el matrimonio fué nulo. En países protestan­
tes, como en lo-s Estados Unidos, por otra parte y para consu·efo 
de Homobono, de vez en cuando no es remoto que se desc:ui,.den 
algunos, sobre todo cuando uno de los futuros cónyuges es el 
que conivierle al otro: que melar que apadrin,e al que con la 
ayuda de Dios ha convertido. 

2. - Es impedimento dirimente para el matrimonio, el pa­
ren1e&co espiritual que resulta del bautismo y existe entr:e el 
bautizado y el bautizante y el bautizado y el padrino o madrina. 

3. • En primer lugar, es necesario que cese el impedim,ento 
y para · esto se necesita -la dispensa neceaaria, por lo tanto Ho­
mohono debe recurrir a su Ordinario para que, en virtud de las 
facuHad•es que la Santa Sede le haya concedido, y en vista de 
que es necesario que se convalide el matrimonio, dispense del 
impedimento , que de hecho es público. Después debe, s·egÚn la 
forma establecida por el Derecho, hacer que renueven su con· 
sentimiento delante del párroco y dos tesiigos. 

M. Gómez. 

MOR AL 

Una persona muy piadosa, tiene el constante deseo de ha· 
cer lo que sea más agradable a Dios. Como muchas veces entre 
dos cosas no sabe cuál será más agradable a Dios, y no quiere 
hacer su voluntad, consulta inocentemente a la su,erte de esta 
manera: ruega primero a Dios le dé a conocer su Sma. Vo· 
Juntad, por medio de una moneda que tiene por un lado el sol Y 
por el otro una águila, y le dice: Señor, si sale sol, será la ; 8• 

ñal de que queréis que haga esto; y si sale águila, será senal 
de que queréis que haga lo otro .... echa la moneda al aire Y lo 
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ue sale, cree que le indica la voluntad de Dios. - Se p,regun­
(a: _ ¿Qué pensar de esta práctica? ¿Es admisible o supersti-
ciosa? 

SOLUClON 

Hay que pen:sar que esta práctica, sin duda il'llo•ceinte en el 
caso pre,seinte, no e.s pa,rcí a·consejada. 

Es ino·cente porque la persona no ipcrre•ce tener sino bue­
na intención y es muy piadosa; su buena fe la libra d-e pecado. 

No e.s pena 01:ons,ejadct porque objetivamente es lo que en 
Moral se llama «tentar a Dios», Cierto que no es.tá prohibido 
echar un volado, como vtdgarmente se dice, para elegir una de 
dos partes igue1lmente lícitas en materia · que moralmente se 
presta a eUo y en la que -la intervención divina ni se pide ni se 
e:xicluye, sino que esa práctica se usa como un medio meramen­
te natural. 

Otra cosa distinta es el caso excep,cional en Ehl que Dios 
mismo inspira tal procedimiento para manife.sta,r su voluntad, 
•como su-cedió en la ele,cción de S. Matía,s. Mas aqu·el que eis,pe­
ra qu~ Dios le manifieste su voluntad por «un volado» u otra 
práctica semejante, ,pide >como un milagro, pue,sto que el curso 
ordinario de las -leyes naturales no trae consigo conexión entre 
un fenómeno mecánico natural y una manifestación positiva 
divina. Además, es1os fenómenos naturcrle-s, aunque a nuestro 
modo de ver tengan algo de aleatorio, en realidad son ef.ectos 
absolutamente necesarios y mcrtemát1camente regufodos de 
antemano por las leye-s de la naturcrleza, dependientes de~ mo­
vimiento que s·e les imprime, del peso, de la resisien.cia del me­
dio .... et-e. Por consiguiente, quien se va:l,e de estas «suertes» pa­
ra •conocer la v~luntad de Dios, impone a Dios ~u c·aprkho fiian­
do la regla a la que deberá conformmse la respue&t-a de Dios, 
regla que en muchos casos irá contra -la naturaleza del f,enóme­
no, exigiendo así manifiesto milagro. Ahora bien, a ninguno le 
es lícito imponer, o simplemente esperar tales m.Hag!ro:S, secre1o 
de Dios; esto se,ría tentar a Dios. Luego esta prác1ica de acudir 
a Dios po1r tal•es medios, no es -admisible. 

Puesfo qu,e se trata ·de una persona: buena y pía, que en 
ningún caso pretende recurrir al dem·onio para qu·e la filumine, 
lo que 'hizo no es supersHción. 

Que la taI persona tenga pres·ente que la voluntad de Dios 
es que sfa escrúpulo use de su libertad haciendo una u otra 
<:osa o no haciendo ninguna, y que en ello no pec·ará. Para 
Sctber ahora, cuál de las dos cosas será más agradable a Dios, 
'Veq cuál es más costosa, •cuál más meritoria, ,cuál hará con más 
ct'lnor de Dios, e1'::···· y abrace esa. 

L. Vega, S. /. 
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R U B RICAS 

Cipriano, en atención a la escasez de seda, ma1!da hacer 
algunos ornamentos para su iglesia con telas parecidas y de 
mucha vista. Indicó que la forma debería ~er la roman.a, pero 
con adornos de los ornamentos vulgarmente llamados góticos. 
Para el ornamento blanco escogió una tela sobradamente car-

. gada de flores amarillas. Además, habiendo encontra~o en su 
iglesia un f.erno de seda amarilla imitadón oro, lo usa szn escrú­
pulo para todos los colores, menos para el negro. - Se pregun­
ta: - 1) . ¿De qué materia deben ser los ornamentos? - ~) • 
•Qué adornos admiten? - 3) - ¿Se puede usar la seda amarilla 
t. 1 · 1 ? imitación de oro y puede emplearse para cua quier co or. -
4) . ¿Qué decir de la conducta de Cipriano? 

SOLUCION 

1. - ¿De qué materia deben ser los ornamentos? 
R. - Las Rúbricas no determinan expresamente la mate?ia 

del manípulo, estO'la y casu:Ha (y por la misma razón, del velo 
del Cáliz, de la bolsa de los corporales, del estolón, de !.a turu.­
cela y dalmática, de la.s planetas plegadas y de ~';' capa ?lu­
via:!); pe,ro por varios Decreios de la S. Congregacion de Ritos, 
que excluyen algunas materias, podemos decir qu·e la Santa 
Sede ha fijado por eX1clusión para los ornamentos la tela de sed~. 
en la parte principal o superficie exterior de los mismos. As1, 
por ejemplo, el Detcr. 1287 deolara que el «mussulo», tela com• 
puesta de ,lino y de algo•dón sutiilísimo, no es matexia litúrgica; 
el Dec4', 2769, Dub. V, n. 3, prohibe el «percal», aunque sea de -
color litúrgico; el 2949 exoluye el tejido con hojuelas de vidrrio: 
el 3387 el tejido con hortigas; el 3779 prohibe la sola lana. 

En ,cambio el Decr. 3796 permite un tei~do de seda y de fi. 
bras de moral, con tal que «textum nunquam novd adiecta me:· 
teria inmutetur». Igualmente se permite el «qelsolino», tela s1• 
milar de la seda. Atendida fo pobreza de las iglesias se tolercm, 
segÚn e[ De,cr. 3543, los tejidos de hilo de seda en toda la parte 
exterior, con urdimbre de lino, algodón o lana. FinC11lmente, por 
razón de su preciosidad, se admiten las telas de plata y oro, 
así como ,los brocados o te'idos de seda con hilos y hojuelas de 
plata y oro; ta'l se desprende de los De,crs. 3145, 3191-4, 3628 Y 
3646-3. 

Las Normas para la Visita Apostolica de Roma diicen a 
este propósito: «Las casullas y cualquier otra vestidura sagra· 
da debe11 ser de seda. Se permiten las de gelsolino y para las 
iglesias pobres, las de seda en la superficie y urdidumbre de 
algodón: están prohibidas las de lana. Acerca de la forma Y 
dimensiones de las casullas conviene insistir en que se vuelvan 
a usar las que estaban e11 uso en Roma a fines del siglo XVIII, 
de las cuales existen· aún muchas solemnes ... . El tejido de plata 
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dorada ~uede ser~ir para_ ~1 blanco, rojo y verde "rationE: praa­
fositatis • No estan permitidas las de color azul o amarillo, o 
-~jfación de oro. Las que tienen varios colores sirven única­
~ente para el color dominante en el tondo de la tela. Las que 
tienen todos los colores litúrgicos ya no se permiten». Acta S. 
Sedis, voL 39, p. 184. 

Con ioda seguridad podemos aienemos a estas Normas: 
Es claro qu·e los adornos, que son algo CIIC>cesorio, los forros, 

etc., pueden ser de otr,a ma.teria. 
2.-¿Qué adornos admiten (los ornamentos)? 
R. - SeqÚn el Decr. 3576-15 «tolerari possunt Planetaa ex 

panno serico frondibus floribusque, uti assolet, ornataa, partim 
acu pictis partim vero coloribus penicilli ope», y conforme al 
Decr. 3628 pueden llevar imágenes pintadas ctl óleo en peque­
ñas telas de Hno o de algodón sobrepuestas, con tal que se 
trate de ornamen1os de seda o recamados de plcrta u oro. EI 
Ceremonial de los Obispos y el Decr. 4171-1 prohiben que en 
los ornamentos negros se pongan imágenes o retraios de los 
difuntos, cruces blancas y calaveras con ,hueso,s cruzados. 

E1l Decr. 2875 dec1lara que no es contra las Rúbricas el po­
ner en los ornamentos, prinicipalmente en -la casu}la, el escu:do 
de armas y blcrsones de las familias. La costumbre romana es 
que tale,s escudos no se pongan sino en la casulla, en fo parte 
inferior de la columna o franja posterior. Esto eviden1emente es 
lo más ,laudable, pues e,l dicho escudo no es propiamente ador­
no de la casuUa y no debe ocupar lugar principal, como si se 
quisiera Hamar la atención de los fieies sobre él. 

¿Puede ponerse también en los ornamentos el escudo de 
los Prelados y de las familias Religiosas? 

En Roma, que sepamos, no exi.s1e esta costumbre y sólo se 
pone el escudo del Papa en los ornamen1os que usa él. Los 
«stemmata gentilitia» de que habla el Decr. 2875 no son cierta­
~ente ni los e.seudos de los Prelados ni los de las familias Reli­
gio-sas. Si entre nosotros se ha comenzado a introducir la cos­
tumbre contraria, no parece laudahle tal modo de proceder. Lo 
que cier1amente es de reprobarse es que en los ornamentos Ha­
blados gótkos se ponga el escudo en la parte central del ador• 
ho, como si fuera fo principal de él, y se adivina que los que 

creen poner esos es-cudos en tal forma no buscan sino hacer re­:ª!1°1: el dic;ho escudo, con muy buena fe, pero con pésimo gusto 
turgJJco, o mejor dicho, cmti:litúrgico. 

C No pueden ponerse como adornos de las casuHas los solos 
niºra_zones ,de Je,s,ús y de María, ni juntos ni separados; «eius­
l odi emblemata, privata ex devotione, permitti posse», dec'laró ª S. Congregadón de Ritos en el Decr. 3492. 
an ~a columna y la cruz que se ponen en la parte poste1'ior y 
d 1fnor de la casuMa romana, o en fo parte anterior y posterior 
e e ª francesa, respectivamente, así como las dos cruces de la 
asuna (lllemana, las dos columnas de •la española y la Y griega 



-660-

de las ,casuUas llcmnadas gót-iicas, además de ser adornos, Per. 

tene•cern al! est:ifo propio de ,cada cas·ulila; de mane'l'a que. si a 

una 1casuUa de fonna romana actua:1 le pusiéramos -las dos co. 

lumnas con galones 1de la casUJlla española, no tendxíamos ni 

uina ,casu.l1la roma:na ni una española, sino una casuHa híbrida, 

un adefesio Htúrgico. I,gucrl ,cosa hay que decil', ,si en lugax de 

[a,s coh1mnas españolas pusiéramos en la casulla romana la 

Y griega de las góticas; no sería ni romana ni gótica. Lo que 

hizo Cipiriano ' ,lo hemos vis-to algima vez. La razón en que se 

fon.dan lo.s que a.sí han obrado, es precisamente que ilo único 

que con,sfüuy,e el estilo propio de las casullas es ,la forma, rno 

el a·dorno, y que [a Santa Sede nada ha dicho de Jos ·adornos, 

sí sólo de la forma. 
Oreemos que nuestra af.ixmación está contenida •en el Decr, 

o Carta Circular a Jos Obispos dada por :la S. C. de Ritos e~ 21 

de AgoSllo de 1863, y más daramente aún en e~ Decr. 4398, del 

9 <le Diciembre de 1925, donde expresamente se hac1e distinción 

entre «modo» y «forma». Contra estas ·cCI1Sul10Js híbrida,s ,clama­

'l'Ía ,la tradición romana de siglos y clama también el bu·en gus"to. 

3. - ¿Se puede usar Ja seda amarilla imitación de oro y 

puede emplearse para cualquier color? 

R. - fü color ·amarillo no es litúrgico, y por •con1Siguienite 

no puede usarse la seda amarilla, ni para el color blanco ni 

para ,cualquier otro color. Esio -está ,contenido ern los Decrs. 2986-

5, 2769 Dub. V-L 2682-50, 3082, 3191-4 y 3779-3 . E-1 Decr, 3191-4 

de1:1lara que los Oll'llamen-tos teiido-s de oro (oro verdadero, no 

imi1crdón), pued-en emplearse para el blanco, el rojo y el verde. 

Finttlmenie, fos D-ecrs. 2675, 2682-50 y 2769, Duh. V-2, pro­

hiben fos omamento,s de varios c0:lores, de tal man,era que «vix 

diqnoscatur color primarius et prcedominans», como dice el úJ,. 

timo. o 

4. - ¿Qué decir de la conducta de Cipriano? 

R. - A) - S!i las telas que empleó para -los ómamentos no 

son de las enumeradas arriba, obró mal, aunque clic:ihcrs telas 

sean pcrr-ecida.s a la seda y de mucha vista, y en este caso no po· 

m-á usar esos om,amentos. 
B) - Los O'l'll·amentos ,de forma romana CO!ll adornos de los 

llCI!mados gÓ'lko•s no ·son ni romanos ni góticos, y por fo dicho an· 

1eriorment-e nos parece que obró mal Cipriano, pues no son tCon· 

formes al eslilo Tomano, ni a ningún otro permitido por la San· 

ia Sede, 
e) - Si la tela blanca que escogió está de tal manera carga; 

da de flores amarillas, que domine el color amar1llo, no podra 

usar Io:s ornamenios ,hechos con ella, y en el pecado Hevará la 

pen.ite.ncia. 
n) • Hace muy mal en usar el terno de seda amarH~•a, pueS 

no sitve para ningún color. 
J.G.A, 
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./lp,o.'Ltaeio.ned, 

Por un error involuntario se puso en el mes de Abril como 

soluc_ión al caso de _Rúbric1:;s de Febrero una solu,ción que se 

referia al caso anterior propuesto en Enero, y así quedó sin so­

lución el caso de Febrero. Aunque con un poco de retraso, po­

nemos a continuación la verdadera solución del caso enviada 

por uno de nuestros lectores, a manera de aportación. 

J. - «¿Cuál es la materia de los corporales, purificadores, 

albas y manteles?» 

Como n ya se dijo , lo suficiente acerca de este punto en 

«CHRISTU;:,» (Marz~, pag. 264), nos vamos a limitar, pCI!ra como­

didad de nuestros 1e:tores, a tran.scribir el Decreto 2600 de la 

S. C. de Ritos. A pesar de que ya la S. Congregación había 

reprobado la costumb~e de hacer los corporailes, p¡:rlias, purifi- 1 

ccrdore,s, manteles, amitos y albas, de lino enireverado con al­

godón. «Ad hanc corruptelam ... . radicitus evellendam studia con­

verterunt Emi. et Rmi. DD. Cardinales Sacris tuendis Ritibus 

prrepositi: sol!iciti idcirco, ut quod usque ab Ecclesice primordiis 

q~?ad_sacra _mdumenta et supeIIectilia ob reales et mysticas siq­

mficationes mductum est retineatur, restituatur et in posterum 

omnino s~rvetur, declararunt et decreverunt: "Ab antiquo more, 

sub quol1bet prcetextu, colore ac titulo, non esse ex lino aut 

cannabe, non autem ex alía quacumque materia, etsi munditie, 

cando:e ac tenacitate Iinum aut cannabem cemulante et requan­

te. Aiiqua tamen indulgentia utentes, permiserunt ut Amietus, 

Albee, Tobalce, Mappulce, si quce ex qossipio habentur, adhiben­

tur'. adhiberi interea possit, usque dum consumentur: sed cum 

~uiusmodi supeilectilia renovanda erunt, ne ex alía materia 

liant, nisi ex lino vel cannabe, prceceperunt. Districte vero ius­

s~run!, ut Corporalia, Pallce ac Purificatoria, post lct>psaum unius 

lllens1s a ·prcesentis decreti publicatione, linea omnino sint vel 

ex cannabe, interdicto et vetito aliorum usu quce ex gossipio 
supererunt.. .. » 

e 2. -. :•¿Podría us·ar Julián los (corporales, etc), que Je dieron, 
n atenczon a la pobreza de su parroquia?» 

Según ei Decrrefo que· acabamos de citar, los amitos, albas 

ia~¡m1el_es, que h:asita la publicación del mismo (15 de Mayo de 

h , exis11an y no eran de lino sirno d-e algodón, podían usarse 

0?5tª que se consumieran; pero los que después se hici~an de­

:u:.: ,ser de lino o cáñamo. En rigor, pues, no podría Julián 

Post l_as a,lbcrs y manteles Cflle le dieron, pues fueron hechos 

d D~ormente al Decreto citado. Sin embargo, como la S C 
e u1tos p T ' crl • ' 

3779-2 eTm1 io en , gWlos casos ,particulares (Decrs, 3697-16, 

duni J;o 3455), el uso de albas Y manteles d-e algodón, usque 

ere nsuanentur, atendiendo a la pobreza de su parroquia no 

ªilllos que hiciera mal Julián en usarlos, quedand-o por 10 ' de-
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más obligado a proveerse de albas y manteles hecho-s ya de 
materia litúrgica. Es verdad que los Decretos citados arriba son 
parficu:lares y tienen la cláusula restrictiva «pro gratia»; p~0 

siendo tan peculiares las condiciones de Julián, opinamos que 
habría lugar para la epiqueya. 

En cambio, de ninguna manera podría usar los corporccles 
y purificadores que le dieron. 

3.-«¿Qué decir del juicio de Simplicio?» 
Que estuvo muy acertado. 

J. Díez de B. 

310. - Deseo saber qué razones o necesidades ha tenido la 
Santa Sede al haber nombrado a los fieles cristianos, unos de 
Rito LATINO, y otros de Rito GRIEGO. - Cipriano. 

R. - La palabra Rito sign,ifica aquí: «ordinem Sacrre Litur• 
gire, connexum cum propia disciplina ecclesiastica» (Verme­
erscch, Epitome lw-is Canon. Tom. I, n. 174). Prenguntar, por 
consiguien1e, qué razones ha tenido la Iglesia para ordenar que 
unos fie 1les pertenezcan al Rito Latino, otros a:l Rito Griego, o 
Sirio, etc .. es lo mismo que preguntar qué razones ha tenido la 
Iglesia para permitir que haya distintas Liturgias, cada una or• 
dinariamente con propia discip[ina eclesiástica, 

La re.sipue,sta ha sido dada no una, sino mu-chas veces por 
los mismos Romanos PontífiJ:,es en sus documentos reilativos a 
'1a Iglesia Oriental. prindpalmente por e,l doc1Ísimo Papa Be• 
nedicto XIV (Cfr. v. g. Const. «Etsi pastoralis» del 26 de Mayo 
de 1742, párr. 9 y pCDssim.). Por bre,vedad nos vamos a conten• 
tar con cHa:r las siguientes pa·lcrbras -de otro no menos ,célebre 
Papa, León XIII, en su Endcilica «Orientalium dignitas», deil 30 
de Nov. de 1894. «In Rituum orientalium con-servatione, ~dke.­
plus inest quam credi possit momenti. Augusta enim, qua va• 
ria ea rituum genera nobilitantur, antiquitas, et prredaro est 
ornamento Ecclesire omni, et fidei catholicre divinam unitatem 
affirmat. Jnde enim vero, dum sua prrecipuis orientis Eoclesiis 
apostólica origo testatior constat, apparef simul et enitet earum· 
dem cum Romana usque ab exordiis summa coniunctio. Ne· 
que aliud fortasse admirabilius est ad "catholicitatis" notam in 
in Ecclesia illustrandam. quam singulare quod ei prrebent obse· 
quium dispares creremoniarum formre nobilesque vetustates lin· 
gure, ex ipsa Apostolorum et Patrum consuetudine nobiliores: 
fere ad imitationem obsequii Iectissimi quod Christo, divino Ec­
clesire auctori, exhibitum est nascenti, quum Magi ex variiS 
orientis plagis devecti "venerunt.... adorare eum". - Quo Joco 
illud apte cadit animadvertisse, quod sacri ritus, tametsi per se 
instituti non sunt ad dogmata catholicorum evÍllcendam verita· 
fem, eadem tamen viva propemodum exprimunt splendideque 
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dedarant. Quapropter vera Christi Ecolesia, sicut magnopere 
studet ea custodire inviolata qure, utpot-e divina, inmutabilia ac­
cepif, ita in usurpandis eorumdem formis nonnunquam concedit 
novi aliquid vel indulget, in iis prresertim qure cum venerabili 
antiquitate conveniant. Hoc etiam modo et eius vitre nunquam 
senescentis p,roditur vis, et ipsa magnilicentius Christi sponsa 
excellit, quam Sanctorum Patrum sq:pientia veluti adumbratam 
in eflato agnovit davico: "Astitit Reqina a dextris tuis in vestitu 
deaurato, circumdata varietate .... ín fimbriis aureis, circumamic­
ta varietatibus" (Ps. XLIV). Quoniam igitur hac rei liturgicre dis­
ciplinceque orientalis iure probata variétas, prreter ceteras lau­
des. in tantum dec:us utilitatemque Ecclesire convertitur, eo non 
minus pertineant muneris Nostri partes oportet, recte uf sit con­
sultum, ne quid incommodi imprudenter obrepat .... » 

A estas razones aducidas por León XIII se puede añadir 
otra de no poca imporianJcia. Después de que la Iglesia oriental 
se separó de la Romana, ésta no dejó de emplear todos los me­
dios posibles para atraer a su seno a -los hijos extraviados, y co­
mo hubiera sido muy duro que para volver a ella hubieran te­
nido que abandonar los ri'los y la disciplina en qu·e habían sido 
educa·dos, y se habría tenido así un obstáculo insuperable, que 
por otra parte no era exigido por la unidad de la fe, con mucha 
sabiduría y prudencia los admitió Roma en su seno pea.-mitien­
do que conservaran unos y otra, fuera de aquellas cosas que 
no estuvieran conformes con la fe católica. De esta manera se 
facilitaba la vuelta de los disidentes y se obtenían las ventajas 
tan magistralmente expuestas por León XIII. 

Mons. f. G. Anaya, 

3~1. - ¿Hasta dónde llega el privilegio de la «Misa pro 
Sponsis»?, ¿debe preferirse a los Dobles mayores? Y en este 
ca~º: ,¿debe decirse el último Evangelio de. la Misa que se su­
primio? - Nemo. 

Resp. - En la Rúbrica novísima del Misal tiene el estimable 
consul~or la respuesta a sus dos prilneras preguntas. Dice así: 
«L_a Misa votiva "pro Sponsis", con su propia bendición, se per­f ite cada día en el transcurso del año, fuera del tiempo prohi-
_ido; Y también en el tiempo prohibido, siempre que el Ordina­

~o del lugar permita, por una justa causa, la bendición nupcial 
"-XCept ' J D , · F· • 
d 

uanse as omimcas, iestas de precepto ( aun sunrimidas} 
~fu d • r , 
. s e primera Y segunda clase, Octavas privilegiadas de 

bribero Y segundo orden y Ferias y Vigilias privilegiadas» 
e e, ,Pues, preferirse a los Dobles mayores, siemprie que n~ 

~e~~ estos a la vez Domínicas, Fiestas de precepto u Octavas 
rivilegiadas de los órdenes enumerados (Ti1. 11, n, 2). 

que ~ todo caso, el último Evangelio será el de San Juan, salvo 
en-¡ e tenga que conmemorar una Misa con Evangelio propio• 

onces se deberá decir éste, • 
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Tienen Evangelio propio, las Misas: del Señor {exc,epto la 
de la Dedicación de la Iglesia), de la Sma. Virgen María {con . 
excepción de la Misa de la Asunción), las de los Arcángeles y 
Angeles Custodios, las de San Juan Bautista y San José, las de 
lo·s doce Apóstoles, la de los Santos Inocenies y la de Santa 
Marta {Vid. decr. S. C. R. 29 apr. 1922). 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 
_,_;r,,,. .. - ll 

312. - ¿Han de ser "doce" o "trece" los apóstoles en la ce­
remonia del Lavatorio? Siempre hemos visto "doce"; pero Anto­
ñana dice que han de ser "trece", f aun hay una expresión po­
pular que Ilama a Judas, e] "1.:póstol frece». ¿Por qué han de 
ser trece»? - V arios. 

Resp. - Según1 el Ceremonial de Obispos, los hombres a 
quiene.s se lavan los pies el Jueves Santo deben ser trece (,Lib. 
rll, c. 24, n. 2, 3). Fundados ,en · 1a autoridad del Ceremonial, to­
dos los autores que he podido consultar o he vistb citados, seña­
lan el mismo número para esa ceremonia, sea cual fuere la 
iglesia en que se practica (Bened. XIV, De Fest., 1, c. 6. Merati, t. 
t p. 4, tit. 8, n: 26. De Herdt. Sacrc1a Liturgi~ Praxis, t. ni, n. 42. 
Solans-Vendrell, Manual Litúrgico, t. H, n. 492, 5, 6, 7. Antoña­
na, Manual de Liturgia Sagrada, t. U, n. 748, 2. 'Este autor, sin 
embargo, añade: «si bien la costumbre de muchas partes es que 
sean doce». De Carpo-Moretti, Cceremoniale, Pars IV, n. 1494). 

Tal costumbre de que sean solamente doce, según siempre lo 
han visito los Varios consultantes, como va acompañada de los 
debidos requisitos, podrá seguir prevaleciendo, en los lugares 
donde existe, ,contra la disposición del Ceremonial (Vid. can. 25 
a 30). 

La razón de que sean tr,ece y no doce parece ser el siguien­
t•e episodio de la vida de San Gregario Magno. Lavaba este 
piadosísimo Pontífioe todos los días los pies a doce pobres y 
después los sentaba a su mes,a, Un día, ,cuando eniró a donde 
estaban los pobres para comer, en vez de doce vio treoe, y pre­
guntando al intendente: -«¿Por qué trece?», ést,e le contestó: 
-«Reverendísimo Padre, no son más que doce». Pero el Santo 
continuó viendo trece y observó que durante la ,comida uno de 
ellos cambiaba de semblante, unas veces parecía vieio y otras 
joven. Uamándolo apart•e le preguntó el Pontífke su nombr,e. 
«-Por qué me preguntáis mi nombre, que es admirable?, dijo 
el intenogado. ¿Recordáis cómo un día, mientras viv'íais en el 
monasterio de San Andrés, se os presentó un desgraciado merca­
der que os dijo haber naufragado y perdido toda su hacienda? 
V os le dísteis doce monedas y una escudilla de plata en la que 
se os servía vuestro sustento y que era un recuerdo de vuestra 
madre. Yo soy aqu,el mercader, mejor dicho, yo soy el ángel que 
Dios os envió para probar vuestra misericordia». Y como el San· 
to temblase, le dijo el ángel: -=.«No temáis; poi la limosna de la 
escudilla ele plata Dios os ha dado la cátedra de San Pedro, Y 
ahora me envía para ser vuestro custodio mientras estéis en este 

-665-

mundo, y os será concedido todo lo que pidáis por mi interce­
ción». Tranquilizado •el Santo, dijo: -«Si por mi pequeña limos­
na Dios me ha hecho el Pastor supremo de su Iglesia y me ha en­
viado un ángel para que me• guarde, ¿dejará de concederme si 
pongo manos a !ª obra p;ira llevar al c~bo con t_odas mis fuer­
zas lo que El quiere de mi?» fPablo el Diacono, Vita S. Gregorii, 
lib, LI, n. 23. P. L., t. LXXV, col. 96). 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

313. - Mario, Párroco piadoso e in~truído de X, se prepa­
ra lo mejor que puede para predicar los domingos y días de 
fiesta a sus feligreses: pero a pesar de esto, sus feligreses se 
enfadan de oír sus sermones que por espacio de un cuarto de 
hora les predica. Ellos se quejan de su falta de buena voz, de 
poca elocuencia,etc. Durante la cuaresma, estuvo un buen pre­
dicador dando los ejercicios espirituales en la parroquia de Ma­
rio, y quedaron encantados todqs de sus buenas cualidades co­
mo predicador: elocuente, vivísimo, elegante .... , etc. Al pobre de 
Mario le llegaban aqueIIos comentarios del predicador y des­
favorables para él. Hubo más; un grupito de atrevidas mucha­
chas le dijeron en su cara: así se predica, ojalá que este pa­
drecito se quedara en esta población pard que predicase siem­
pre. Mario que hacía tiempo se sentía amilanado por el desfa­
vorable concepto en que le tenían sus feligreses como predica­
dor, se sintió esta vez descorazonado totalmente, y no sabe qué 
hacte;, si seguir predicando como él puede o dejar de hacerlo. -
¿Que responder y qué aconsejar al pobre de Mario? - V. J. 

Dado qu,e Mario •es párroco, de ningun,a manera debe dejar 
de predicar los domingos y días dei tiesta como lo manda el 
Can. n. 1344, l. Una vez que se r.aya preparado lo mejor que 
pueda, para cada pr,edicación, deje lo demá,s a Dios y no se 
preocupe tanto de lo qu,e dirán sus feligreses, pues le asegura­
mos que Dios hará friuto en la.& almas, con su predicadón, si 
con su diligente preparación procura: 

1) - evitar los siguientes defectos: 
~) obscuridad o falta de claridad, que tiene lugar cuando el 

predicador pronuncia ,confusamente las palabras, o cuando usa 
f~a~':s confusas y sin método, o con estilo tan abstra,cto que 
dihc1hnente lo enUenden sus oyentes .... 

• B} la vaciedad (inan.itas), que es ·falta de solidez en las ideas, 
; hene lugar cuando se habla mucho sin decir nad,a; los oyen­
es oyen mucho y nada sacan en limpio. 

1 Para evitar estos dos defectos, considere detenidamente su 
~ an, haga sus divisiones y su:bdivisiones; coloque su:s razona­
todentos en ·cada punto, apoyados eón la ,Escritura Santa, sobre 

0
, Y razones ·al alCCilllc1e de sus oyentes .... 

2 Adquirir las siguientes dotes: 
A) . • 

lcr ci~nc1a sagrada suficinete para darse completa .cuenta de 
lna-ter1a sob;r:e que predica.... Conocimiento de las costumbres 

Christus 6 
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del pueblo: de cómo viven los feligreses, de los peligros y da­
ños que hay para las almas .... 

B) santtdad de vida, que posee~ 
a) . espíritu interior: espíritu de grande fe, de grande con­

fianza en Dios, de gran caridad para con Dios y para con el pró­
jimo: todo ello junto con el espíritu de humildad, de mortifica­
ción y de mucha oración .... 

b) . edificación externa. - Recuerde Mario que la virtud 
vista mueve más que las palabras. Conocido es el hecho de San 
Juan B. Vianney, cura de Ars, que hacía grandes conversiones 
y movía los corazones con su predicación sencilla y común; es 
que sus palabras estaban impregnadas de piedad Y de unción, 
a las que su santa vida daba fuerza especial.. ... 

c) . celo de las almas, o sea, empeño y deseo ardiente de pro­
curar la gloria de Dios y la salvación de las almas. De este celo 
nace la unción y la fuerza en la predicación; por él se despierta 
cierta simpatía entre el orador y los oyentes, pues _estos se 
sieniten amados del predicador, y esto ha-ce que escuchen con 
gusto la palabra de Dio-s y que fácilmente acepten lo que se les 
dice. 

Este celo por el bien de las almas lo tiene que mostrar: 
A) con su caridad acudiendo pronto a las necesidades espi­

rituales de los que solicitan su ayuda, y crun si puede, remedian­
do sus necesidades temporales .... 

B) con su desinterés en su ministerio, no pidiendo má.s de 
lo que señala el Arancel, y aun esto mismo con buen modo, y 
condonando cuando se pueda y se crea conveniente. 

e) con su solicitud amable por el bien espiritual y tempo• 
ral de cada uno de sus feligreses.... _ 

D) con su frecuente y fervorosa oroción por ellos .... 
3) - Adquirir también las dotes ncrturales de 
A) voz sonora - si la tiene débil, con la práctica metódica 

se puede mejorar. Una voz d~bil ?uede _suplir en ~u~ho a la 
voz sonora con la pronunciacion bien articulada y distinta.. .. . 

B) claridad --que consiste -en quo cada frase y toda la sene 
de elfos y su ,conexión se perciban nHidamente, y en que la pre· 
dicación se ac-omode a la capacidad de los oyentes. . d 

La predicación clara, siempre agrada. Aunque la clanda 
en proponer la doctrina sólo hace que la v-erda,d aparezca pa· 
tente, sin embargo, hcry tal hermosura y fuerza en la verdad 
cristiana, que cuando se propone bien, sin más ornato que la 
claridad, agrada y mueve.... · 

e) si.:nplicidad ~o sea, que no apar-ezca que busca ornato 
en el decir, aunque lo ,tenga .... 

D) unción -es el afecto que acompaña a las palabras Y que 
mueve directamente las almas a la piedad, al dolor de los peca· 
dos, al amor de Dios, etc. 

La unción nace del celo y del espíritu de piedad. 
Muchas otras cosas pudiera decirle a ~ario; P,º: ahora ~: 

te añadir lo siguiente. Preparado -el sermon o plática con 
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gencia, después de haber orado mucho y ofrecido alguna morti­
ficación y otras obras buenas para alcanzar la bendición de 
Dios sobre sus palabras, suba Mario a fo cátedra sagrada, con 
confianza, como ministro de Dios y legado de Cristo, Dios ha­
rá lo demás. 

L. Vega, S.!, 

DERECHO CANONICO 

Julián estudia en el Seminario de su diócesis, y recibe la 
Primera Tonsura y las Ordenes Menores incardinándose así en · 
su propia diócesis, de origen y de domicilio: pero no sintiéndo­
se firme en su vocación abandona el Seminario y contrae ma­
trimonio civil: poco después la gracia de Dios lo aparta de ese 
camino, y arrepentido ingresa religioso en una Congregación 
exenta: a su debido tiempo el Obispo que lo tonsuró le extiende 
le tras de excardinación en favor de la Congregación, el Supe• 
1ior de ésta da las dimirías y Julián se dispone a recibir las 
órdenes mayores. 

Se pregunta: - 1) • ¿Quién es el Obispo propio de Julián 
para conferirle órdenes mayores? - 2) • ¿Puede una Congrega­
ción exenta recibir letras de excardinación en favor de un pro­
feso suyo, que -estaba incardinado anteriormente en una dióce­
cis? - 3) • ¿En el caso de no perseverar !ulián en la Congrega­
ción, ya ordenado de mayores, a qué Diócesis pertenece? - 4) • 
Quid practice faciendum in casu? 

MOR AL 

Pancracio, párroco de un pueblo qu·e posee muchas tierras 
laborables, al llegar el tiempo de la cosecha, declaró desde el 
púlpito que dispensaba de la abstinencia y del ayuno, que en 
esos días ocurrían, a las familias de la Parroquia y a sus ayu­
dantes que trabajaran en esos días, para que no se perdiese 
la cosecha. Después de haber publicado la dispensa, Pancracio 
empezó a entrar en dudas de si valía su dispensa, pues ahora 
le parecía que era mucha dispensa esa.-

Se pregunta: - ¿Podía Pancracio dispensar así a los de 
su Parwquia en este caso o en otros más urgentes? 

RUBRICAS 

. Adailberto, iov-en párroco de aldea, al IIegar a su parro­iu1~ preguntó al sacristán si los ornamentos, manteles, etc., 
ab1an sído bendecidos con anterioridad a su uso. Habiendo 

contestado aquel que lo ignoraba, se decidió Adalberto por Jo 
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más seguro y bendijo todo, ornamentos (inclu~endo ,el velo del 
cáliz y la bolsa de los corporales), alba~, amitos, cmgulos,. pu­
rificadores manuterqios, corporales, palias, conopeos, capdlos 
y mantele;, (no escapando de la bendición ni los c~p~nes ni la 
custodia), empleando la fórmula del Ritual «Benedictio ad om­
nia .... », pues ésta abarcó todo. 

Se pregunta: - ¿Qué decil' del modo de obrar de Adal­
berto? 

❖•---·-·-·-·-·-·-·-, .... ------·--•-·-·-T 
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ASCETICA 

OiPOSffiOlONES INJUSTIFICADAS 

Hablcmdo del culto al .Sagrado Oorazón, labios Sa,c,erdotales 
se han atrevido a decir: devoción sentimental. ¿No les habría­
mos de responder con 1a.s pa'1abras de SCIIIl Judas: «Quaecumque 
quiden ignorant blasphemant» (Jud., 10)? Claro está como la 
luz del día que •el sentimentalismo nada tiene qu,e ver ,c,on esta 
devoción bien entendida. ,E,l Sagrado Corazón no es más que el 
Evangelio hecho más adual y más lleno de vida; es el Salvador 
que se acerca más a su -criatma; es ·su amor rev,elado a nues­
tros corazones, su poder hecho visible, sus promesas cumpli­
das; en 'Uilla palabra, es Jesús meior ,comprendido y mejor ama• 
do: esto es, ni más ni menos. Por lo mismo, la sagrada Congre­
gación de Ritos declaró que la fiesta del Sagrado Corazón no 
tenía por objeto conmemorar un mi-sterio particular de la vida 
de nuestro Señor, sino que compendia todas las fiestas que se 
celebran en su honor, pueS!to que nos r-ecuerda no ya una gra­
da determinada, sino la fuen-te de todas las gracias; no simple­
mente un misterio sino el principio y la r,azón íntima de todos 
los misterios. Er motivo de este cuHo reside en ·este hecho que 
toda la Redendón antes de v•erificarse ext,eriormente ·en la vi­
da mortal del Ho:mhre-Dios, se había y·a cumplido interior e in· 
Visiblemente en el sagrario de su Corazón: est,aba ya ,c,ont,eniida 
Y compendiada ,en el primer Fíat que pr,onunció antes de los 
tiempos, cu·ando determinó hacerse hombre: Ecce venio.. .. ut 
laciam Deus voluntatem tuam (Hceb .. 10, 7). 

Dios es amor, Deus caritas est (il J0ttn .. 4, 6). Su Corazón eter­
no siempre ha cmnaclio; bU1Sccrr en este: amor eterno de Dios el 
Porqué ,de toda la suc1esión de los misterios revelados, tal es la 
teología del Sagrado COl'lazón. ~Amar es hab1ar al que se ama 
Para hac,erse mejor entender: Dios ha hablado, y é.sita es la 
revelación. - Amar ,es hacerse semejante al que se cmna: he ahí 
lct I:n,c1a:rnación. - Amar es sufrir ,por el que se ama: he ahí la 
redención. - Amar -es vivir al lado del amado: he aihí la Euca­
l'is1ía. - Amar es unirse y no hacer más que una misma cosa 
OOn el amado: he ahí el Paraí.so. Sic l>eus dilexit (Joan., 4, 16). 
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Y como la persona de Jesús es persona dirvina, su Corazón 
creado sintetiza todos los amores del Corazón increado de Dios 
y compendia todas sus manifestaciones. «Es la expresión viva 
y palpitante de todos los misterios católicos» (Mons. Baunard, 
"Un siglo de la Iglesia de Francia", c. 10). 

Cierto es que se publican con el título de esta devoción de­
masiados escritos dulzainos, demasiados opúsculos que explo­
tan las tenden,cias sentimentales de ciertas mujeres, demasiadas 
oraciones vacíías de 'sentido, pero llenas de suspiros y de ilusio­
nes; mas todas estas manifestacion,es de una piedad enfermiza 
no son más que la parodia del amor; ,pero creédmelo, la santa 
Iglesia sabe producir icosa me,jor. Considerad la devoción de 
que nos vamos ocupando en los escritos de los santos, exami­
nad sus el-ementos, estudiad su práctica en las Pastorales de 
los más eminentes miembros del Eph¡copado, alimentad vues­
tro espíritu y vuestro •corazón con la doctrina sacada de las 
obra,s serias que tratan ex prof.esso de ella, y me diréis después 
si hay cosa más sólida, más grande, más católica en la Iglesia 

de Dios. 
Ciertos ,espmtus superficiales han pretendido ,confundir el 

culto al ,Sagrado Corazón con esas devocioncillas que brotan un 
día en la imaginación alborotada para desaparecer al día si­
guiente. Han dicho con derta sonrisa bmilona: «El Sagrado 
Corazón, devoción de moda». 

¡Sí, a Dios gracias; ya es de moda/ El mismo Señor predijo 
que llegaríia a ser de moda, anunciando que la hctbía reservado 
para fos últimos tiempos; •está de moda porqu•e se v..e practicada 
en el mundo -ent,ero por miUones de almas, porque envuelve al 
wiiv,erso como en una red de santidad; está de moda porque 
centenares de revi-stas escritas en todas las lenguas van ha· 
blando de ella a t.odos los .Pueblos. Sin ,embargo, si la conside­
:ramos, no en sus modific"aciones, sino en su sustancia, podemos 
afirmar que esta devoción :tiene su origen en los prindpios del 
cristianismo. El pueblo crisfi.cmo siempr,e ha reconocido y vene­
ra•do •el ·sumo ,amor que palpitctba en ,el peaho del Salvador, Y 

todas las almas piadosas, a ejemplo de 1San Juan, han 1c•onside­
rado siempre como gracia y honor singul,ar poder reclinar su 
cabeza sobre el Corazón del Maestro. Durante siglos enteros, es­
ta devoción fué como apacible aurora que aparecía en lonta· 
nanza; 1con Margarita María ha Hegado a ser •el sol que a:pa­

reC'e en el horizonte; el siglo pasado ha sido el ,pleno d.ía; y este 
sol deslumbrador no tendrá pamá.s aepúsc.ulo alguno, puesto 
que •el Juez de vivos y muertos resplandecerá t,odavia en el 
valle de Josafat y que el delo de los escogidos r,eflejará sus 
esplendo11es. 

Mas sea lo que se fuere; dejamos a un lado todas estas 
consideraciones y no tengamos en .cu,enta más que la v,erdad 
histórica de las revelaciones de Paro:y-le-Monial, las ,cuales no 
crearon esta devoción sino simplemente la coniirmaron y pro-
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pagaron, No son de fe; pero la s~ta Iglesia al conceder a Mar­
garita María los honores de los altares, ha publicado bastante 
alto, cuánto las estima. Voy a hacer una sola pregunta a este 
respecto: Cuando nu,estro Señor por medio de su Santa confi­
dente, pl'esenta al mundo su Corazón como milagro de amor, 

¿qué pensaríais de un Sacerdo_te q~e respondiese a Jesús: "1!º 
entiendo nada de todo esto, m quiero entenderlo? Lo que sig­
nifican ese Corazón, esas llamas, esas espinas, esa sangre .... 
¿es el menor de mis cuidados?» 

¿Puede imaginarse mayor irreverencia y mayor estupidez? 

(• ~~O--•<...-..:~,._.o...,.1~1._o ___ .,.1._o_Ha1M)-o ,;. 
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calle de Puebla N° 143. 
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' Sra. López Barro. T ~ 1 
, e·i. Eric. 18-59-79. , 
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ºJERUSALENº 
es el vino que prefier,en para Consagi-ar los 

señor,es Sacerdotes, por su 

INSUPERABLE CALIDAD 
y 

ABSOLUTA GARANTIA 

Caja con 6 botellas ........................ $ . 
Caja c,on 12 botellas ........................ .. 
Barril de 18 litros ............................. . 
Barril d.e 35 litros .. ...... ...................... .. 
Ban-il de 70 li1ros ............................. . 

ORNAMENTOS 

12.15 
23.45 
46.30 
82.80 

159.75 

Casula española, tela labrada, fleco y galones 
seda ......... . ............................................................ $ 

Ca,sula francesa, t,ela 'labrada, fleco y galones 
seda .................................................................... .. 

Capa Plu'Viial, tela labrada, fleco y galones seda ,. 
Paño de Hombros, 2.50 largo, Heco y gcrlones 

seda ...................................................................... .. 
Estolas bicolor, 2.20 largo, fleco y galones seda .. 

A PRECIOS SIN COMPIETENCitA 

30.00 

35.00 
57.50 

16.00 
7.50 

Cálices, custodias, copones, campanitas, campanileros, 
etc., etc. 

LUIS RUBIEL Y CIA. 

Av. Guatemala N° 2, Desp. 11. - Apartado Postal 2195. 

México, D. F. 
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INF ORMACION 

no.tieia6.- eatólicat, mundiaee6.-
«Noticias Católic<Ts» Washington D. C. 

EL VATICANO . CONMEMORA EL ANIVERSARIO DE LA 
MUERTE DE S. S. PIO XI. 

Ern :la cr>pta de -la Basíllca de San Pedro se ooiebraron numerosas Mi~as ante 
la tumba de tan amado Pontífice. Una de ellas la celebró el Excmo. y Revmo. Sr, 
D. Carlos Confa.lonieri, Arzobispo de Aquila, que durante mucl!.os años sirvió de 
secretario al Papa Pío XI. Nruinerosísima·s personas asistieron a las Misas recibien­
do la Sa:grad-a OomuniÓ<ll y orQndo ante .la tumba del inmortal Papa de la Acción 
Católica. 

En la CapiUa Sixlina eJI Emmo. Cardenal A,lexa,nd·ro VeTde, Arcipreste de 
la Basílica de Santa María la Mayor, ofició una Misa solemne de irequiem, en 
presencia de su Sa,ntidad •el Papa l:'ío XII, que pronun,ció la oración sobre el 
catafalco. Diecisiete miembros del Sacro Colegio de Cardenales asistieron tam­
bién a esta cer-emonia y toda la Corte Pontificia, numerosos Arzobispo y Obispos, 
el Gran Ma•estre de la O~cen de Malta, miembros del Cuerpo diplomático y del 
Patriarcado romano y miembros de las familias de ambos Pontífices, del difunto 
y de.J reinante. 

EL SANTO P.\DR,E EN LAS OEREMONIAS 
LITURGICAS DE SEMANA SANT,A. 

En presencia de su Santidad el P.apa Pío XII, de los miembros del Sacro 
Colegio de Cardenales, de fos miembros de la Corle Ponlifida y de,J Cuei,po Di­
plomático o:credilo:do ante la Santa Sede, celebró la Misa de los Pr-esantificados. 

El Jueves Santo Su Santidad llevó en procesión al Santísimo Sacramento 
desde la Capilla Sixlina, hasta la Capilla Paulina y el Viernes Santo retorno 
a la Sixlina las Sagr-adas Formas. 

Duro:nle la Misa de los Pre-santificados predicó en latín el Padre Octaviano 
la Alalri un sermón sobre la Sagrado: Pasión. Después que se descubrió el 
Crucifijo, el Santo Pad~e. desca.Jzo, adoro, por tres v,ec~s la Santa Cruz, besándola 
en la forma lradiciono::J. IEn pos de El la veneraron los Carde·nales pre~ntes y 
toda la Corte Pontificia. · 

CINCUENTENARIO DE LAS RiELIG10SAS OBLATAS 
DE LOS SAGRADOS CORAZONES EN ECUADOR. 

El 8 de Abril de 1892 se fundó en la ciudad d-e Cuenca, Ecuador, la Congre­
gación de Oblatas de los Sagrados Corazones de Jesús y María. Fue su fun­
dador el R. P. Julio Mcmtovelle, notable Sacerdc.te ecuatoriano, escritor y poeta, 
teólogo de renombre e insigne apóstol de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María. 

Aprobada esta· Congregación por el Pr,elado diocesano en 1894, espero: aún 
la aprobación pontificia. Sus miembros cuentan ya con varias casas en el Ecua­
dor que se consagran a la educación de las niños. 
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CINCUENTENARIO DE LA LLEGA:QA A COLOMBIA DE 
LOS PADRES LAZARISTAS. 

Con solemnes ceremonias religiosas y otros actos, la Provincia colombiana 
de los Padres Lazaristas, conmemorá ,e,! cincuentenario de la 'Uegada a Colombia 

de los primeros sacerdotes de fa Congregación. 
Tanto en las solemnidades como en los diversos periódicos el pueblo colom­

biano ha expresado su gratitud a estos beneméritos de la Nación que con su 
vida con~agrada al alivio del prójimo han prestado un gran servicio a Colombia. 

VUELVE A COLOMBIA EL P. JUAN 
MARIA RESTREPO. 

Después de una ausencia de casi veintiséis años, ha regresado a su patria 
el ilustre jesuíta R. P. Juan María Restrepo, Su carrera bri1lantísima lo coloca en­

tre los mas destacados representativos de la alta cultura colombiana. El R. P. 
Restrepo salió de su país, en 1917 ,/ para verificar sus estudios, que inició en 
España, en una de las universidades de la Compañía. Estudió y enseñó química 

comercial en la Universidad Comercial de Bilbao. L1.1ego pasó a Walkenburgo 
(Holanda), para dedicarse al estudio de la filosofía. De ese país pasó a Bélgica, 

donde cursó teología. Luego estudió en París y, finalmente 'se trasladó a la 
Universidad G~egoriana, en Roma, que le otorgo el título de Maestro en Teología:. 
Desempeño por varios años una cátedra en dicha Universidad Pontifich:x y, en 

1934, el entonces Cardena,l Eugenio Pacelli --Jhoy Pontífice ~einante- lo nombró 
Su Secretario EspE!'cial, y lo llevó, con dicho carácter, al Congreso Eucarístico 

Internacional de Buenos Aires. 
Ese mismo año -1934- el Episcopado Chileno solicitó y obtuvo, de la Curia 

Romana, el nombramiento del P. Restrepo para Decano de la Facultad de Teolo­
gía de la Univiersidad Católica de Santiago. Desempeñó este e.argo du~ante siete 

años y a!hora viene a ponerse al frente de la Facultad de Teología de la Pontificia 
Universidad Javeriana. El _P. Restrepo ha hech◊ a la prensa interes·antes decla­

raciones sobre la labor des<Irrollada en Santiago de Chile. Manifiesta, en primer 
Jugar, su profunda gratitud hacia la hermosa república, que él considera como 

su segunda patria. Entre otros cosas dice . . 
«Llegué a Chile por disposición de la Curin Romana, que quiso atender la 

solicitud del Episcopado de aquel país. Y en seguida organicé la Facultad de 
Teología de la Universidad Católica de Santiago, según los métodos y sistemas 
que se contenían en la organización de los estudios eclesiásticos, hecha por Su 

Santidad Pío XI, de feliz memoria. 
«Establecí, además, un centro de estudios médicos y de estudios jurídicos, al 

cual asistieron desde un principio distinguidos profesionistas de las dos especiali­
dades. Tratábase de estudiar los problemas médico-morales y jurídico-morales, 
para darles una solución justa y equitativa. Mi Crato con los médicos me llevó a 
conocer los arrabales y extramuros de Santiago de Chile. Comprendí entonces 
que podía, mediante un pequeño esfuerzo de ml voluntad, desarrollar una labor 
provechosa para todos. 

«Los arrabales de Santiago eran centros de lamentable miseria. Niños y 
viejos, hombres y muieres, vivían hacinados, sobre llevando una existencia pre• 

caria y miserable. Con el apoyo de los médicos amigos y de preclaras damas de 
la sociedad santiaguina, fundé el "Consultorio Médico de Población Velázquez", 
en una de aquellas barriadas. 

«Al poco tiempo mi esfuerzo se vió retribuÍda,, La sociedad de Santiago coope­

ró con entusiasmo en la obra. Se allegaron recursos y se levantó un edilicio 
moderno y capaz, para una policlínica, que luego recibió el primer premio entre 
todos los establecimientos de su clase, otorgado por la Jefatura de Beneficencia 
de la capital chilena. Hoy el consultorio Velázquez cuenta con los servicios de 
14 facultativos de los más distinguidos del cuerpo médico de Santiago, y con la 
cooperación de I 00 enfermeras, damas y muchachas pertenecientes a la alta 
sociedad capitalina. Hay un servicio de asistencia prenatal para las madres pobres, 
. un servicio de maternidad, dotado de todos los elementos modernos, Un servicio 
de alimento de niños. Tres días a la semana se prestan servicios médicos a los 
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niños y tres días a los adultos del barrio, suministrándoles las drogas que nece­

sifann. 
«La bondad de mis amigos y cooperadores me llevó a ocupar el cargo de 

asesor de la Acción Católica Chilena. Se estableció así una casa para muchachas 
empleadas de comercio, a la cual ingresaron cuarenta muchachas el primer día. 

Hoy esta casa asiste a 500 muchachas y hay inscritas tres mil .... » 

Al dejar el R. P. Restrepo el cargo de Deca11.o de la facultad de Teología, de 

la Universidad Católica de Chile, ha sido nombrado para substituirlo al R. P. 

Gustavo Weigel, S. J., profesor de teología de la misma facultad, 

EL PRIMADO DE COSTA RICA APOYA LA LEY 
DE SEGURO SOCIAL O_BLIGA TORIO. 

El Excmo. y Revmo: Sr. Dr. D. Víctor Sanabria, en una visita que le hicieron 

]os miembros del Consejo Directivo del Seguro Social, les expresó la simpatía 
que le inspira la ley del Seguro Social Obligatorio, prometiendo la colaboración 
eficaz de la Iglesia Católica, en el logro de los fines perseguidos por dichas dis­

posiciones legales. 
En esta ocasión Mons. Sanabria recordó la m.:igna obra de la Iglesia en lodos 

los siglos para protección de las clases obreras haciendo hincapié en las famosas 
Encíclicas de León Xlll y Pío XL que fueron la suprema expresión de los anhelos 

y trabajos de tantos siglos de labor social católica. 

SE HIZO CARGO DE SU SEDE EL PRIMADO OC ~SPAÑA. 

,El Excmo. y Revmo. Mons. Enrique Pla y Dcmie!, nuevo Primado de España, 
llego a su Sede, la ciudad de Toledo, viajando en un automóvil de fabricación 

francesa que le obsequiara el Mariscal Petain. 
Monseñor Pla y Daniel, antes Obispo de Salamanca, fué e·evado a la Sede 

Primada de Toledo en noviembre del año pasado, sucediendo a su Eminencia el 

Cmdenal Isidro Gomá y Tomás, que murió el 22 de Agosto de 1940. El nuevo 
Arzobispo de Toledo, nació en Barcelona, el 9 de diciembre de 1876, fué consagrado 

primeramente Obispo de Avía el 4 de diciembre de 1918 y se trasladó a la Sede 
de Salamanca el 28 de enero de 1935 de donde salió recieniemen:e a su nu,avo 
destino. 

CLAUSURA DEL AÑO ACADEMICO EN LA UNIVERSIDAD 
CATOLICA DE LIMA. 

, . Acaba de verificarse la clausura del año ucadémico de la Universidad Ca­
tólica del Perú. Presidió la solemnidad del acto .,1 Presidente de la República, Sr, 
Dr. D. Manuel Prado, ocupando el sitio de honot el Arzobispo de Lima, Excmo. y 

Revmo. Sr. Dr. D. Pedro Pascual Farfán, el limo. Mons. Basilio de Sanctis, Secre• 
tar!o de la Nunciatura, en representadón del Nuncio Apostólico, el Rector de la 

~!11V:rsidad Católica Mons. Jorge Dintilhac, SS. CC. el Ministro de Educación 
úbhca, Sr. Dr. D. Pedro M. Olivera, y otras personas prominentes. 

La ce-remonia se inició con la lectura, hecha por el Rector de la memoria de 

l~s actividades de la Universidad durante el añc, académico de 1941. En ella 6(1 

hizo el análisis de la situación de ,la actual Universidad y de sus relaciones con 
el Estado. Estas relaciones quedaron determinadas por la Ley Orgánica d .0 Edu• 
ca ·· ~ . -
1 

cion promulgada en el curso del ano y que confirma el pleno valor oficial de 
os Estudios, grados y_ diplomas otorgados por esta institución docente católica, 

1 
Mons. Dintilhac dió cuenta, después de informar sobre la vida económica de 

a Universidad, del funcionamiento de cada una de sus facultades y escuelas de­
l>endientes. Al hacer la reseña del alumnado manifestó que en las facultades . 

Y escuelas superiores se matricularon en el año que terminó 1168 alumnos sin 
contar 1 .. 1 1 • . . . ' lJ . os que cursun en , os co eg1os y escuela~ ahhadas y dependientes de la 

niversidad, pues incluyendo éstos, el total rinde un número de 2320 . 
&l El Excmo. Señor D. Manuel Prado, Presidente de esa culta RepÚblica clausuró 

acto con un bello discurso, 



Libros para Sacerdotes 
UNICAMENT,E: se ha,c-eai los e.nvios C.0.D., o por corr,eo reembolso, o enviando 

el importe <rl hacer el pedido: e·n este último caso los gastos de 
correo, son por nues1ra cuenta. 

Nº 419. - FAMILIA VETERIS P.I:DERIS. - Por Gerster A. Zeil. - EjeJll. 
plar: $ 3.20. 

Nº 1770. - FILOSOFIA DE LA EUCARISTIA. - Por Juan Vázquez de 
Mella. - Ejemplar: $ 1.50. 

N° 619. - FORMACION DE LA JOVEN. - Por el P. José Baeteman. _ 
Ejemplar: $ 2.50. 

N° 618. - FORMACION DEL JOVEN: - Por el P. José Baeteman. - EJem­
plar: $ 2.50. 

Nº 623. FORMACION DEL SENTIDO RELIGIOSO. - Por Martín Héctor 
Tasende. - Ejemplar: $ 1.50. 

Nº 624. - FORMACION PARA EL APOSTOLADO. - Por Mons. Luis Civar. 
di. - Traducción de J. A. Echaverri. - Ejemplar: $ 2.25. 

N º 675 / C. - HACIA DIOS. - Por el Pbro. Dr. Ramiro Camacho, -
Ejemplar: $ 3.50. 

Nº 711. - HISTORIA DEt SEMINARIO CONCILIAR DE MEXICO. - Por 
Pedro J. Sánchez, Pbro. - Ejemplar: $ 6.25. 

Nº 701. - HISTORIA DE LA NACION MEXICANA. - Por el R. P. Mariano 
Cuevas, S •. J. - Ejemplar: $ 30.00. 

HISTORIA DE MEXICO. - Por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr . . D. Francisco Be• 
negas Gaiván, Obispo de Querétaro. - Tres tomos: 

Nº 704/C. Tomo I. - Ejemplar: $ 5.00. 
Nº 705/C. Tomo II. - Ejemplar: $ 5.00. 
Nº 706 / C. Tomo III. - Ejemplar: $ 5.00. 

HISTORIA DE MEXICO. - Por el R. P. José Bravo Ugarte, S. J. - Dos tomos. 
Nº 2104 / C. Tomo I. - Ejemplar: $ 4.00. 
Nº 2204/C. Tomo II. - Ejemplar: $ 7.00. 

Nº719 / C. - HOMENAJE DE LA IGLESIA DE DIOS EN MEXICO A LA SAN• 
TIDAD DE PIO XI. - Por Mons. Agustín de la Cueva. - Ejemplar: $ 15.00. 

Nº 57. - LA APARICION DE SANTA MARIA DE GUADALUPE. - Arre• 
glada a la escena por L. Anchondo y R. Samanfogp. - Ejemplar: $ 0.80. 

Nº 1840. - LA CONSTITUClON DE LA SOCIEDAD y DEL ESTADO SEGUN 
LA DOCTRINA DE LA IGLESIA. - Encíclicas de S. S. León XIII. - Traducción 
de Juan Cortés del Pino. - Ejemplar: $ 1.50. 

Nº 485. - LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA SOBRE LA CONDICION 
Y TRABAJO DE LOS OBREROS. - Por Francisco Pallás Vilaltela, O. F. M. 

• Ejemplar: $ 4.80. 

LIBIIBRIA EDITORIAL «SAN IGNACIO DE LOYOLA» 
DONCELES 105-D. APARTADO 2695, 

MiEXICO, D. F. 
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630. - HISTORIA DE MEXICO. - Tomo II. · La Nuevia Es• 
paña, - Por José Bravo Ugarfe. - 24 x 18 cms. - 352 págs. -
En rústica. - De venta en la Librería Editorial «San Ignacio de 
Loyola». - Donceles 105-D. - México, D. F. 

Nos tiene aco-stumbrados el P. Bravo 
Ugarte a sus admirable-s 1rabajos de 
síntesis, para los que parece que 
Dios le ha dado gracia especial, y 
este segundo tomo de su historia de 
Méj ico es buena prueba de ello. 

Como la industrios-a abeja revu,e,Ja 
de flor en flor, libando de cada un<r 
la miel que Dio-s ha depositado en 
su ca:liz y con lo que liba de todas 
las flores labra su sabrosísimo pan,aJ, 
así el P. Ugarte lee y estudia cuan­
tos libros puede haber a las manos; 
saca: de uno el jugo que Le conviene 
para sus fines y como fruto de sus 
lecturas nos brinda la sabrosa miel 
de sus escritos, que en el caso particu­
lar no son l'.I historia de Méjico a la 
que estamos acostumbrados, la que se 
siguen por orden cronoJógico los he­
chos de los -oobernantes, dando el pri• 
m.er lug01r a los hechos de gu-erra, sino 
adm.irahles cu01dros de conjunto, en ca• 
da uno de ,los cua,Jes estudia, con breve­
dad, pero con precisión y claridad, 
cada una de las facetas de nues1ra 
historia: ,la ge·ogr01fía, la conquista, los 
c?mponentes d,e la sociedad mejicana: 
la obra de lo-s re,ligiosos y del clero 
8~ular: 'la industria; las ciendas e-te. 

Y todo esto no solamente con clari­
?ªd Y precisión, sino con un<r serena 
1m.Parcialidad y con un criterio recio 
Y s•a.no, que son cualidades indispen­
:bles. en un historiador. Y para no 

lar sino un ejemplo, hay que ver, co­
sas q d ue no suelen verse en a ·utores 
Se la Compañía, como pone al Excmo. 
/ Paiafox y Mendoza entre los g·ran• 
/

5 obispos de Méjico, y como nos 
,;ce qu-e e,l P. Francisco Javier Olavi-

ro, su he.rmano e-n religión, «apare-

ce a los 36 años retirado (por sus su­
periores) de la enseñanza y como 
Prefecto de la Buena Muerte y con• 
fesor doméstico en el colegio de Gua­
dalajara, por haber quizás exagerado 
el movimiento innovador (de la filoso­
fía). 

,Cier,lo que, como obra humana, no 
pu,ede ser perle-eta y no lo es. Tiene 
algunas aprecia:cio,ne,s sobre pre-histo­
ria, es a saber sobre las edades 
p01leolítica, neolítica, el cobre, bro-nce 
y hie,rro, con que ,no estoy conforme, 
aunque tal vez en esto no hay,a si,no 
diferencias de criterio pe,r-sonal. 

En lo re.Jativo a Colón, capítu<lo de 
la historia ge,neral en que hay tod<r­
vía tanto que averiguar y que recti­
ficar. tie,ne algunas inex.aclitudes, como 
-la de que Fr. Juan P,erez fué confesor 
de ,la ?'eina Doña Isabel, que creo 

. que se puede probar que no fué, y al 
hablar d,e los concilios mejicanos la de 
que el concilio IV no fué convocado 
por el Papa. cuando es bien sabido 
que el que convoca esos concilios no 
es sino el metropolitano. 

Esa;s y otras inexactitudes son fá­
ciles de corregir y es de desear y de 
espe!l'ar que. con un buena v-ersión las 
cor,rija: en un segunda edición. 

En cambio líe-ne muchas cosas dig­
nas de .elogio, y porque swía muy 
largo citarlas toda.s, además de los 
ejemplos citados, quiero añadir el ca­
pitulo VI dedicado a la instwoción, la 
-ciencia y el arte, con el que con algu­
nos retoques y adicione,s se ,podía for­
mar ,una monogr,cr,fía que, publicada 
po.r ,separ-ado se~ía de mucho provecho. 

Jesús García Gutiérrez. 
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Con motivo de la celebración del 
IV centenario de la fundación de Gua­
dalajara s,e cel&bró una exposición de 
arle religioso en la que se pusieron a 
la vista de las personas que acudie• 
ron a la celebración de las fiestas los 
tesoros artísticos de bordado, pintu,ra, 
escultura y orfebrería que conserva 
la Iglesia de Méjico y que no son sino 
restos de las riquezas que a•tesoró en 
otro tiempo y que se han perdido para 
siempre, o porque el tiempo las des­
truyó o porque las destruye~on los Ico­
noclastas d,e nuestras gue-rras intesti• 
nas, o porque han sido vendidas 

despues de haber sido ·· robadas. 
Inte,:,esantísima fué e!!a exposición 

como se puede juzgar por el follet~ 
del s•eñor Carreño, que no tiene, sin 
embargo, más que alguna•s noticias 
sobre los objetos expuestos y una bue. 
na cantidad de grabados muy bien 
hechos. 

Si se publicara el catálogo comple. 
to ilustrado de dicha exposición se 
pondría muy en alto el nombre cua­
tro veces secular y cien veces glorio­
so de nuesiru Iglesia Mejicana. 

Tesús García Gutiérrez, 

632. - PRIMER SINODO DIOCESANO DE ZACATECAS. -­

Celebrado por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Ignacio Placencia 

y Moreira los días 25, 26 y 27 de Abril de 1940. - 24 x 17 cms. 

182 págs. - De venta en Librería Editorial « San Ignacio de 

Loyola». - Donceles 105-D. - Apartado 2695. - México, D. F. 

Los amantes de la cultura eclesiás­
tica de nuestra querida patria esta­
mos de p.Jác•emes con la pu,blicación 
del primer sínodo de la diócesis de 
Zacatecas, que ha venido a añadir un 
capítulo nu,evo a -la legislación ecle­
s'ástica mejicana y servirá para avivar 
la hoguera de la celebración de sí­
nodo,s, tan ra,:,a durante los Ir-es pri• 
mero•s s-iglos de nuestra historia y que, 
a Dios gracias va siendo tan frecuen­
te en e•s•te último. 

E,l de Zacatecas, corr,eotamente im­
preso, en buen papel y con buen tipo, 
consta de dos partes, el sínodo pro­
piamente dicho y fos apéndices. 

Las fuentes principales del sínodo 
son, además d·el Código de Derecho 
Canónico, deJ que están tomadas las 
n<irmas de la leg~lación universal 
de ~ !glesic (llO!! kw 1111-lptaciones ne­
cesarias a la diócesis, y las encícli­
cas de fos Últimos Pontífices, el ar, 
chivo documental de la propia dióce­
sis, con ,lo que se renuevan disposi­
ciones que tal vez estaban olvidadas o 

habían caído en desuso. 
Entre las muchas cos·as dignas de 

ser citadas, pero que no es posible ha­
cerlo por las cortas dimensiones de 
esta nota, no quiero omitir los capí­
tulos dedicados a la vida cristiana, 
a •la modestia cristiana, a la acción 
•católica y la censu~a de impresos, en 
que se recomienda una campaña activa 
y eficaz contra la publicación de ejer­
cicios piadosos, (triduos nov&narios) 
de sabor netamente supersticioso, por­
que son, en efo•cto, una rémo•ra para 
la veroadera piedad cristiana. 

Los apéndices traen una serie de 
documentos bien escogidos y muY 
útiles para tenerlos pro·ntamente a lcs 
mano y un etra•nceJ muy bien especl· 
ficado paro uso de la diócesis. 

Reciba el Excmo. y Rev,clmo, Sr, O· 
hispo mis si,nceras felicitaciones por 
este hermoso florón que ha añadido 
a los muchos que e>dornan ya la diCI· 
dema de sU: glorioso po.ntificado, 

fesús García Gutiérrez. 


